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      Cavar tumbas no formaba parte de mis planes cuando me desperté esa mañana.
    


    
      Reacher va donde quiere, cuando quiere. Esa mañana se dirigía al oeste, caminando bajo el implacable sol del desierto, hasta que se encuentra con una curiosa escena. Un jeep se ha estrellado contra el único árbol en kilómetros a la redonda. Una mujer está desplomada sobre el volante.
    


    
      ¿Está muerta? No, nada es lo que parece.
    


    
      La mujer es Michaela Fenton, una veterana del ejército convertida en agente del FBI que intenta encontrar a su hermano gemelo, que podría estar mezclado con gente peligrosa. La mayoría de ellos preferirían morir antes que traicionar a su aterrador líder, que ha metido su influencia en lo más profundo de la cercana ciudad fronteriza, un remanso que ha visto días mejores. El misterioso Dendoncker gobierna desde las sombras, fuera de la vista y bajo el radar, manteniendo sus tratos en la oscuridad.
    


    
      Él conoce el destino del hermano de Fenton.
    


    
      Reacher es bueno para encontrar a la gente que no quiere ser encontrada, así que se ofrece a ayudar, a pesar de sentir que Fenton guarda sus propios secretos. Pero una vida pende de un hilo. Quizá más de una. Pero acabar con Dendoncker será el trabajo más arriesgado de la vida de Reacher. El fracaso no es una opción, porque en este tipo de juego, el perdedor siempre está mejor muerto.
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    EL FORASTERO se colocó bajo la farola a las once de la noche, tal y como habían acordado.
  


  
    La luz había sido fácil de encontrar, tal y como le habían dicho que sería. Era la única del recinto que seguía funcionando, en el extremo más alejado, a dos metros de la valla metálica que separaba Estados Unidos de México.
  


  
    Estaba solo. Y desarmado.
  


  
    Como se había acordado.
  


  
    El coche apareció a las 11:02. Se mantuvo en el centro del espacio entre las filas paralelas de garajes cerrados. También eran de metal. Techos deformados por el sol. Paredes arañadas por la arena. Cinco a la derecha. Cuatro a la izquierda. Y los restos de uno más que yacía desgarrado y corroído a tres metros de distancia, como si algo hubiera explotado en su interior hacía años.
  


  
    Las luces del coche estaban encendidas, lo que hacía difícil reconocer la marca y el modelo. Y era imposible ver el interior. Continuó hasta que estuvo a cuatro metros de distancia y se detuvo, balanceándose sobre sus desgastados muelles y depositándose en una nube baja de polvo arenoso. Entonces sus puertas delanteras se abrieron. Las dos. Y dos hombres salieron.
  


  
    No como se había acordado.
  


  
    Las dos puertas traseras del coche se abrieron. Dos hombres más salieron.
  


  
    Definitivamente no como se acordó.
  


  


  
    —
  


  


  
    Los cuatro hombres se detuvieron y evaluaron al extraño. Les habían dicho que esperaran a alguien grande y este tipo sí que encajaba. Medía 1,80 m. Doscientos cincuenta libras. Pecho como una caja fuerte de armas y manos como cubos de retroexcavadora. Y desaliñado. Su pelo era áspero y desaliñado. Hacía días que no se afeitaba. Su ropa parecía barata y poco ajustada, excepto los zapatos. En algún lugar entre un vagabundo y un neandertal. No era alguien a quien se fuera a echar de menos.
  


  
    El conductor se adelantó. Era un par de centímetros más bajo que el desconocido y pesaba unos quince kilos menos. Llevaba unos vaqueros negros y una camiseta negra sin mangas. Llevaba unas botas negras de combate. Llevaba la cabeza afeitada, pero su rostro estaba oculto por una barba completa. Los otros tipos le siguieron, alineándose a su lado.
  


  
    —¿El dinero? —dijo el conductor.
  


  
    El desconocido se palmeó el bolsillo trasero de sus vaqueros.
  


  
    —Bien— El conductor asintió hacia el coche. —Asiento trasero. Entra...
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Para poder llevarte hasta Michael.
  


  
    —Ese no era el trato.
  


  
    —Seguro que lo era.
  


  
    El desconocido negó con la cabeza.
  


  
    —El trato era que me dijeras dónde estaba Michael...
  


  
    —Te lo digo. Llevarte. ¿Cuál es la diferencia?
  


  
    El desconocido no dijo nada.
  


  
    —Vamos. ¿A qué esperas? Dame el dinero y sube al coche...
  


  
    —Yo... hago un trato y lo cumplo. Si quieres el dinero, dime dónde está Michael—.
  


  
    El conductor se encogió de hombros.
  


  
    —El trato ha cambiado. Tómalo o déjalo.
  


  
    —Lo dejaré.
  


  
    —El conductor se llevó la mano a la espalda y sacó una pistola de la cintura. —Déjate de tonterías. Sube al coche.
  


  
    —Nunca ibas a llevarme con Michael.
  


  
    —No me digas, Sherlock.
  


  
    —Me ibas a llevar con otra persona. Alguien que tiene preguntas para mí...
  


  
    —No se hable más. Entra en el coche...
  


  
    —Lo que significa que no puedes dispararme...
  


  
    —Lo que significa que no puedo matarte. Pero... Yo... todavía puedo dispararte...
  


  
    El desconocido dijo.
  


  
    —¿Puedes?
  


  


  
    —
  


  


  
    Un testigo habría dicho que el desconocido apenas se movió, pero de alguna manera, en una fracción de segundo, había cerrado la brecha entre ellos y tenía su mano en la muñeca del conductor. De la que tiró hacia arriba, como un orgulloso pescador que saca algo del mar. Forzó el brazo del tipo muy por encima de su cabeza. Lo levantó tan alto que el tipo se puso de puntillas. Entonces le clavó el puño izquierdo en el costado. Con fuerza. El tipo de golpe que normalmente derribaría a un hombre. Y mantenerlo en el suelo. Sólo que el conductor no cayó. No pudo. Estaba suspendido por su brazo. Sus pies se deslizaron hacia atrás. La pistola se le cayó de los dedos. Su hombro se dislocó. Los tendones se estiraron. Las costillas se rompieron. Fue una cascada grotesca de lesiones. Cada una de ellas debilitante por sí misma. Pero en el momento apenas se dio cuenta de ninguna de ellas. Porque toda la parte superior de su cuerpo se convulsionaba en agonía. Le atravesaban abrasadores rayos de dolor, todos procedentes de un solo lugar. Un punto justo debajo de la axila, donde una densa maraña de nervios y ganglios linfáticos se escondía bajo la piel. El punto exacto que acababa de ser aplastado por los enormes nudillos del desconocido.
  


  
    El desconocido recuperó el arma caída del conductor y lo llevó hasta el capó del coche. Lo recostó, chillando y jadeando y retorciéndose sobre la opaca pintura, y luego se volvió hacia los otros tres tipos y les dijo:
  


  
    —Deberíais marcharos. Ahora. Mientras tengáis la oportunidad.
  


  
    El tipo que estaba en el centro del trío dio un paso adelante. Era más o menos de la misma altura que el conductor. Tal vez un poco más ancho. Tenía el pelo corto. Sin barba. Tres gruesas cadenas de plata alrededor del cuello. Y una desagradable mueca en su cara.
  


  
    —Tuviste suerte una vez. Eso no volverá a suceder. Ahora sube al coche antes de que te hagamos daño...
  


  
    El desconocido dijo:
  


  
    —¿De verdad? ¿Otra vez?
  


  
    Pero no se movió. Vio a los tres tipos intercambiar miradas furtivas. Supuso que si los tipos eran inteligentes, optarían por una retirada táctica. O si eran hábiles, atacarían juntos. Pero primero trabajarían con uno de ellos en la retaguardia. Podría fingir que revisaba al conductor herido. O rendirse y subir al coche. O incluso huir. Los otros dos podrían crear una distracción. Entonces, cuando estuviera en su sitio, se abalanzarían todos a la vez. Un asalto simultáneo desde tres direcciones. Uno de los chicos estaba seguro de recibir algún daño. Probablemente dos. Pero el tercero podría tener una oportunidad. Una apertura podría presentarse. Si alguien tenía la habilidad para explotarla.
  


  
    No eran inteligentes. Y no eran hábiles. No se retiraron. Y nadie trató de marcar un círculo. En cambio, el tipo del centro dio otro paso adelante, solo. Se puso en una especie de postura genérica de artes marciales. Dejó escapar un gemido agudo. Lanzó un golpe a la cara del desconocido. Luego lanzó un puñetazo inverso al plexo solar. El desconocido lo apartó con el dorso de la mano izquierda y golpeó el bíceps del tipo con la derecha, con el nudillo central extendido. El tipo chilló y saltó hacia atrás, con el nervio axilar sobrecargado y el brazo temporalmente inutilizado.
  


  
    —Deberías alejarte —dijo el desconocido—Antes de que te hagas daño.
  


  
    El tipo se lanzó hacia delante. Esta vez no intentó disimular. Se limitó a dar un salvaje puñetazo con su brazo bueno. El desconocido se inclinó hacia atrás. El puño del tipo pasó volando. El desconocido lo vio pasar y luego clavó su nudillo en la carne del tríceps del tipo. Sus dos brazos estaban ahora fuera de combate.
  


  
    —Lárgate —dijo el desconocido—Mientras puedas...
  


  
    El tipo se lanzó. Su pierna derecha se levantó. Primero el muslo, luego el pie, girando en la rodilla. Vamos a por la máxima potencia. Apuntando a la ingle del desconocido. Pero no se acercó. Porque el desconocido contraatacó con una patada propia. Una furtiva. Recta y baja. Directamente en la espinilla del tipo. Justo cuando alcanzó la máxima velocidad. Hueso contra la punta del pie. Los zapatos del desconocido. Lo único de él que no estaba desaliñado. Comprados en Londres hace años. Capa sobre capa de cuero y lustre y pegamento. Curados por el tiempo. Endurecidos por los elementos. Y ahora tan sólido como el acero.
  


  
    El tobillo del tipo se rompió. Gritó y se apartó. Perdió el equilibrio y no pudo recuperarlo sin usar los brazos. Su pie tocó el suelo. Los extremos fracturados del hueso se conectaron. Chirriaron entre sí. El dolor le atravesó la pierna. Quemaba todos los nervios. Más de lo que su sistema podía soportar. Permaneció erguido durante medio segundo más, ya inconsciente. Luego cayó de espaldas y se quedó allí, tan quieto como un árbol caído.
  


  
    Los dos tipos restantes se dieron la vuelta y se dirigieron al coche. Siguieron adelante, pasando por las puertas delanteras. Pasaron las puertas traseras. Hasta llegar a la parte trasera. La tapa del maletero se abrió. Uno de los tipos se perdió de vista. El más bajo. Luego reapareció. Llevaba algo en cada mano. Como un par de bates de béisbol, sólo que más largos. Y más grueso y cuadrado en un extremo. Mangos de picos. Herramientas efectivas, en las manos adecuadas. Le pasó uno al tipo más alto y la pareja retrocedió, deteniéndose a un metro de distancia.
  


  
    —Hola, ¿te rompemos las piernas? —El tipo más alto se relamió los labios. —Podrías seguir respondiendo a las preguntas. Pero no volverías a caminar. No sin un bastón. Así que deja de tomarnos el pelo. Sube al coche. Vamos...
  


  
    El desconocido no vio la necesidad de darles otra advertencia. Había sido claro con ellos desde el principio. Y fueron ellos los que decidieron subir la apuesta.
  


  
    El tipo más bajo hizo como si fuera a golpear, pero se contuvo. Entonces el más alto tomó el relevo. Se balanceó. Puso todo su peso en él. Lo cual era una mala técnica. Un grave error con ese tipo de arma. Todo lo que el extraño tuvo que hacer fue dar un paso atrás. El pesado trozo de madera pasó silbando por su cintura. Continuó implacablemente a través de su arco. Había demasiado impulso para que el tipo pudiera detenerlo. Y sus dos manos se aferraban al mango. Lo que dejó su cabeza expuesta. Y su torso. Y sus rodillas. Todo un menú de objetivos tentadores, todos disponibles, todos totalmente desprotegidos. Cualquier otro día el desconocido podría haber elegido. Pero en esa ocasión no tuvo tiempo. El tipo más alto se libró. Su amigo le sacó de apuros. Al clavarse en las tripas del desconocido, usando el mango del hacha como una lanza. Se quedó corto, con el objetivo de llamar la atención del desconocido. Le clavó una segunda vez, con la esperanza de hacer retroceder al extraño. Entonces, se lanzó. Era el tiro del dinero. O lo habría sido, si no hubiera hecho una pausa demasiado larga. Puso los pies demasiado firmes. De modo que cuando empujó, el desconocido sabía que iba a hacerlo. Se movió a un lado. Se agarró al mango del hacha en su punto medio. Y tiró. Con fuerza. El tipo fue arrastrado hacia adelante un metro antes de que se diera cuenta de lo que estaba pasando. Lo soltó. Pero para entonces era demasiado tarde. Su destino estaba sellado. El desconocido giró el mango del hacha que había capturado y lo hizo caer como una guadaña sobre la cabeza del hombre. Sus ojos se pusieron en blanco. Sus rodillas se doblaron y se marchitó, cayendo sin fuerzas y sin vida a los pies del desconocido. No se levantaría pronto. Eso era seguro.
  


  
    El tipo más alto miró hacia abajo. Vio el estado de su amigo. Y giró el mango de su hacha en sentido contrario. Apuntando a la cabeza del extraño. Golpeó más fuerte que antes. Queriendo vengarse. Esperando sobrevivir. Y falló. Otra vez. Se dejó vulnerable. Otra vez. Pero esta vez algo más lo salvó. El hecho de que era el último de su tripulación que quedaba en pie. La única fuente de información disponible. Ahora tenía valor estratégico. Lo que le dio la oportunidad de golpear de nuevo. Lo tomó, y el extraño lo rechazó. El tipo siguió adelante, cortando a izquierda y derecha, izquierda y derecha, como un leñador enloquecido. Logró una docena de golpes más a toda velocidad, y luego se quedó sin gasolina.
  


  
    El tipo dejó caer el mango del hacha. Se acercó a su espalda. Y sacó su arma.
  


  
    —Mierda responder a las preguntas. Al diablo con llevarte vivo...
  


  
    El tipo dio dos pasos atrás. Debería haber dado tres. No había tenido en cuenta la longitud de los brazos del desconocido.
  


  
    —No nos precipitemos— El desconocido dio un golpe con el mango de su hacha y envió el arma por los aires. Luego se acercó y se agarró al tipo por el cuello. —Tal vez nos llevemos ese viaje. Resulta que tengo algunas preguntas propias. Puedes...
  


  
    —Para— Era una voz femenina. Confiada. Dominante. Viniendo de las sombras cerca de la fila derecha de garajes. Alguien nuevo estaba en la escena. El desconocido había llegado a las ocho de la tarde, tres horas antes, y había registrado cada centímetro del recinto. Estaba seguro de que nadie se había escondido.
  


  
    —Déjalo ir— Una silueta se desprendió de la oscuridad. La de una mujer. Medía alrededor de 1,50 m. Delgada. Cojeando ligeramente. Tenía los brazos extendidos hacia el frente y en sus manos se dibujaba la silueta achaparrada de una pistola negra mate. —Aléjate...
  


  
    El desconocido no se movió. No relajó su agarre.
  


  
    La mujer dudó. El otro tipo estaba entre ella y el desconocido. No era una posición ideal. Pero era 15 centímetros más bajo. Y ligeramente hacia el lado. Eso le dejaba un objetivo. Un área en el pecho del desconocido. Un rectángulo. Era tal vez seis pulgadas por diez. Eso era lo suficientemente grande, pensó. Y estaba más o menos en la posición correcta. Tomó aire. Exhaló suavemente. Y apretó el gatillo.
  


  
    El desconocido cayó hacia atrás. Aterrizó con los brazos abiertos, una rodilla levantada y la cabeza girada de forma que miraba hacia la valla fronteriza. Estaba completamente inmóvil. Su camisa estaba rota y desgarrada. Todo su pecho estaba resbaladizo, viscoso y rojo. Pero no había ningún chorro arterial. No había señales de latidos.
  


  
    Ningún signo de vida en absoluto.
  


  


  
    —
  


  


  
    La zona ordenada y cuidada que la gente llama ahora La Plaza había sido una vez una extensa arboleda. Nogales negros. Habían crecido, sin ser molestados, durante siglos. En la década de 1870, un comerciante empezó a hacer descansar a sus mulas a la sombra en sus viajes de ida y vuelta a California. Le gustó el lugar, así que construyó una cabaña allí. Y cuando se hizo demasiado viejo para cruzar el continente, vendió sus bestias y se quedó.
  


  
    Otras personas siguieron su ejemplo. La chabola se convirtió en un pueblo. La aldea se convirtió en un pueblo. El pueblo se dividió en dos como una célula, multiplicándose con avidez. Ambas mitades florecieron. Una al sur. Una hacia el norte. Hubo muchos años más de crecimiento constante. Luego el estancamiento. Luego el declive. Lento y sombrío e imparable. Hasta que un inesperado disparo en el brazo fue entregado, a finales de 1930. Apareció un ejército de topógrafos. Luego los trabajadores. Constructores. Ingenieros. Incluso algunos artistas y escultores. Todos enviados por la WPA.
  


  
    Nadie de la zona sabía por qué se habían elegido esas dos ciudades. Algunos decían que era un error. Un burócrata leyó mal una nota de archivo y envió los recursos al lugar equivocado. Otros pensaron que alguien en D.C. le debía un favor al alcalde. Pero sea cual sea la razón, nadie se opuso. No con todas las nuevas carreteras que se estaban construyendo. Los nuevos puentes que se construían. Y todo tipo de edificios levantándose. El proyecto pasó durante años. Y dejó una marca permanente. Los tradicionales arcos de adobe de los pueblos se volvieron un poco más cuadrados. Los exteriores de estuco un poco más uniformes. El trazado de las calles un poco más regimentado. Y las comodidades, mucho más generosas. La zona ganó escuelas. Oficinas municipales. Cuarteles de bomberos. Una estación de policía. Un juzgado. Un museo. Y un centro médico.
  


  
    La población había vuelto a menguar durante las décadas en que el dinero del gobierno se agotó. Algunas de las instalaciones se volvieron obsoletas. Algunas se vendieron. Otras fueron demolidas. Pero el centro médico seguía siendo la principal fuente de atención sanitaria en kilómetros a la redonda. Contaba con un consultorio médico. Una farmacia. Una clínica, con un par de docenas de camas. Una suite pediátrica, con lugares para que los padres se quedaran con sus hijos enfermos. Y gracias a la generosidad de los planificadores del New Deal, incluso una morgue. Estaba escondida en el sótano. Y era donde la Dra. Houllier estaba trabajando, a la mañana siguiente.
  


  
    La Dra. Houllier tenía setenta y dos años. Había servido a la ciudad toda su vida. Antes formaba parte de un equipo. Ahora era el único médico que quedaba. Se encargaba de todo, desde el parto hasta el tratamiento de los resfriados y el diagnóstico del cáncer. Y de ocuparse de los difuntos. Por eso ese día había empezado temprano. Llevaba de guardia desde la madrugada. Desde que recibió la llamada sobre un tiroteo en las afueras de la ciudad. Era el tipo de cosa que atraería la atención. Lo sabía por experiencia. Esperaba una visita. Pronto. Y tenía que estar preparado.
  


  
    Había un ordenador en el escritorio, pero estaba apagado. La Dra. Houllier prefería escribir sus notas a mano. Así recordaba mejor las cosas. Y tenía un formato. Uno que él mismo había desarrollado. No era elegante, pero funcionaba. Era mejor que todo lo que esos niños prodigio de Silicon Valley habían intentado imponerle. Y, lo que es más importante en esa situación concreta, no dejaba ningún rastro electrónico que nadie pudiera recuperar. La Dra. Houllier se sentó, cogió el Mont Blanc que su padre le había comprado cuando se graduó en la facultad de medicina y empezó a registrar los resultados de su trabajo nocturno.
  


  


  
    —
  


  


  
    No llamaron a la puerta. No hubo saludo. No hubo ninguna cortesía. La puerta se abrió y entró un hombre. El mismo de siempre. De unos cuarenta años, pelo rizado y apretado, traje de lino color canela. Perky, le llamaba en privado la Dra. Houllier, por la forma de andar del tipo. No sabía su verdadero nombre. No quería saberlo.
  


  
    El tipo empezó por el extremo de la habitación. La zona de almacenamiento en frío. La cámara frigorífica, como la consideraba la Dra. Houllier, tras décadas de tratar con su contenido. Había una fila de cinco puertas de acero. El tipo se acercó, examinó cada picaporte por turno, pero no tocó ninguno. Nunca lo hizo. Se dirigió a la mesa de autopsias del centro. Cruzó hasta la línea de carros de acero contra la pared del fondo, cerca del autoclave. Luego se acercó al escritorio.
  


  
    —Teléfono— Extendió la mano.
  


  
    La Dra. Houllier le pasó el móvil al tipo. El tipo comprobó que no estaba grabando, se lo metió en el bolsillo del pantalón y se volvió hacia la puerta.
  


  
    —Despejen —dijo.
  


  
    Entró otro hombre. Mantis, le llamó la doctora Houllier, porque cada vez que miraba al tipo con sus largas y delgadas extremidades, su torso anguloso y sus ojos saltones, no podía evitar pensar en el insecto. La gran cicatriz triangular de una quemadura en la mejilla del tipo y la forma en que los tres dedos que le faltaban hacían que su mano derecha pareciera una garra aumentaban el efecto. Aunque la Dra. Houllier conocía el verdadero nombre de este tipo. Waad Dendoncker. Todo el mundo en la ciudad lo sabía, aunque nunca lo hubieran conocido.
  


  
    Un tercer hombre siguió a Dendoncker. Se parecía un poco a Perky, pero con el pelo más liso y un traje más oscuro. Y con un rostro tan anónimo y una forma de moverse tan anodina que la doctora Houllier nunca se había animado a buscarle un apodo.
  


  
    Dendoncker se detuvo en el centro de la habitación. Su pálido cabello era casi invisible bajo la dura luz. Giró 360 grados, lentamente, escudriñando el espacio a su alrededor. Luego se volvió hacia la Dra. Houllier.
  


  
    —Muéstreme —dijo.
  


  
    La Dra. Houllier cruzó la habitación. Comprobó su reloj y luego accionó la palanca que abría la puerta central del armario de la carne. Sacó el estante deslizante, dejando ver un cuerpo cubierto por una sábana. Era alto. Casi tan largo como la bandeja sobre la que estaba. Y ancho. Los hombros apenas cabían por la abertura. La Dra. Houllier tiró de la sábana, lentamente, revelando la cabeza. Era la de un hombre. El pelo estaba desordenado. La cara era escarpada y pálida, y los ojos estaban cerrados con cinta adhesiva.
  


  
    —Muévete— Dendoncker empujó a la Dra. Houllier a un lado. Quitó la sábana y la dejó caer al suelo. El cuerpo estaba desnudo. Si el David de Miguel Ángel estaba hecho para encarnar la belleza masculina, este tipo podría haber sido otro de la serie. Pero en el extremo opuesto del espectro. No había nada elegante. Nada delicado. Este era todo poder y brutalidad. Puro y simple.
  


  
    —¿Eso es lo que le mató? —Dendoncker señaló una herida en el pecho del tipo. Estaba ligeramente levantada. Sus bordes eran ásperos y rasgados y se estaban volviendo marrones.
  


  
    —Bueno, no murió de pereza— la doctora Houllier miró su reloj. —Yo puedo garantizar que...
  


  
    Dendoncker señaló un conjunto de cicatrices en el otro lado del pecho del tipo.
  


  
    —¿La cicatriz del abdomen? —La doctora Houllier miró hacia abajo. —Como una especie de criatura marina. Debe de haber sido apuñalado en algún momento—.
  


  
    —Eso no es una herida de cuchillo. Es algo más...
  


  
    —¿Cómo qué?
  


  
    —No importa. ¿Qué más sabemos de él?
  


  
    —No mucho— La doctora Houllier cogió la sábana y la extendió sin apretar sobre el cuerpo, incluida la cabeza.
  


  
    Dendoncker volvió a retirar la sábana y la dejó caer al suelo. No había terminado de mirar la mayor de las cicatrices del muerto.
  


  
    —Hablé con el sheriff— la Dra. Houllier se alejó, hacia su escritorio. —Parece que el tipo era un vagabundo. Tenía una habitación en el Border Inn. Había pagado hasta el próximo fin de semana, en efectivo, pero no tenía pertenencias allí. Y se había registrado con una dirección falsa. Calle 161 Este, Bronx, Nueva York.
  


  
    —¿Cómo sabe que es falsa?
  


  
    —Porque he estado allí. Es otra forma de decir Estadio de los Yankees. Y el tipo usó un nombre falso, también. Firmó el registro como John Smith...
  


  
    —¿Smith? Podría ser su verdadero nombre—.
  


  
    La Dra. Houllier negó con la cabeza. Sacó una bolsa Ziploc del cajón superior de su escritorio y se la entregó a Dendoncker.
  


  
    —Mira tú mismo. Esto estaba en su bolsillo—.
  


  
    Dendoncker abrió el sello y sacó un pasaporte. Estaba arrugado y desgastado. Pasó a la segunda página. Datos personales.
  


  
    —Esto ha caducado.
  


  
    —No importa. El DNI sigue siendo válido. Y mira la foto. Es vieja, pero coincide...
  


  
    —Ok. Veamos. Nombre: Reacher. Jack, ninguno. Nacionalidad: Estados Unidos de América. Lugar de nacimiento: Berlín, Alemania Occidental. Interesante— Dendoncker volvió a mirar el cuerpo en el perchero. En la cicatriz de su abdomen. —Tal vez no buscaba a Michael. Quizá me buscaba a mí. Menos mal que esa zorra loca lo mató después de todo— Dendoncker se dio la vuelta y tiró el pasaporte en un cubo de basura junto al escritorio de la doctora Houllier. —¿Observaciones?
  


  
    La Dra. Houllier le tendió uno de sus formularios especiales. El que acababa de rellenar. Dendoncker leyó dos veces cada comentario y luego arrugó el papel y lo tiró a la basura, encima del pasaporte.
  


  
    —Quemadlos —se volvió hacia los dos tipos con los que había llegado—Desháganse del cuerpo. Tiradlo en el lugar habitual—.
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    LA PRIMERA vez que me encontré con la mujer coja fue dos días antes. Nos encontramos en una carretera a las afueras de la ciudad con el recinto poco iluminado y el centro médico donde trabajaba la doctora Houllier. Toda la zona estaba desierta. Yo iba a pie. Ella iba en un jeep. Parecía un ex-militar. Antiguo. Quizá de la época de la guerra de Vietnam. Sus marcas de estarcido estaban demasiado descoloridas para leerlas. Su pintura de color verde oliva estaba llena de polvo pálido. No tenía techo. Ni puertas. Su parabrisas estaba plegado hacia delante, pero no estaba cerrado. Las rejillas y correas para sujetar los bidones de combustible y las herramientas estaban vacías y flojas. El dibujo de los neumáticos estaba desgastado por debajo del mínimo recomendado. El motor no funcionaba. Faltaba la rueda de repuesto. No es el tipo de vehículo que alguien llamaría bien mantenido.
  


  
    El sol estaba alto en el cielo. Supongo que un termómetro habría dicho que había algo más de ochenta, pero la falta de sombra hacía que pareciera que hacía mucho más calor. El sudor resbalaba por mi espalda. El viento se levantaba y la arena me picaba en la cara. Caminar no formaba parte de mis planes cuando me levanté esa mañana. Pero los planes cambian. Y no siempre para mejor. Parecía que los planes de la mujer también habían dado un giro inoportuno. Un buen trozo de la goma que quedaba del Jeep estaba ahora rayado en el descolorido asfalto desde donde había derrapado. Se había salido de la carretera y se había estrellado contra el tronco de un árbol. Una cosa achaparrada, retorcida y fea, sin apenas hojas. No iba a ganar ningún premio por su aspecto. Eso era seguro. Pero era claramente resistente. Era la única cosa que crecía más alto que la altura de la rodilla en kilómetros en cualquier dirección. Si la conductora hubiera perdido el control en cualquier otro punto, habría terminado en los matorrales ásperos a ambos lados de la carretera. Probablemente habría podido dar marcha atrás para salir. El paisaje parecía como si un grupo de gigantes hubiera metido las manos bajo una tosca manta verde y hubiera estirado los dedos.
  


  
    Cómo había llegado la mujer a ese punto exacto era un misterio. Quizá el sol la había cegado. Tal vez un animal había salido corriendo, o un pájaro se había lanzado en picado. Era poco probable que hubiera intervenido otro vehículo. Tal vez estaba deprimida y lo había hecho a propósito. Pero, sea cual sea la causa del accidente, ése era un problema para otro momento.
  


  
    La mujer estaba desplomada sobre el volante. Su brazo izquierdo estaba estirado hacia delante a través del parabrisas aplastado. Tenía la mano abierta como si estuviera pidiendo ayuda al árbol. Su brazo derecho estaba doblado hacia su abdomen. Estaba mirando hacia abajo, hacia el espacio para los pies. Estaba completamente inerte. No había señales de hemorragia. No había señales de otras heridas, lo cual era bueno. Pero tampoco había sonido de respiración. Pensé que debía comprobar si tenía pulso o algún otro indicio de que estaba viva, así que me acerqué al lateral del Jeep. Me acerqué a su cuello, lenta y suavemente. Le aparté el pelo y me acerqué a su carótida. Entonces se incorporó. Rápido. Se giró para mirarme. Usó su mano izquierda para apartar mi brazo. Y la derecha para apuntarme a las tripas con una pistola.
  


  
    Esperó un momento, supuestamente para asegurarse de que no me iba a asustar. Quería toda mi atención. Eso estaba claro. Entonces dijo: "Retrocede. Un solo paso— Su voz era firme pero tranquila, sin ningún atisbo de pánico o duda.
  


  
    Yo... retrocedí. Un paso. Yo... lo hice grande. Y me di cuenta de por qué había estado mirando al suelo del vehículo a través del volante. Había un trozo de espejo encajado entre el pedal del acelerador y el túnel de transmisión. Debía de haberlo cortado a la medida adecuada y colocado para avisar con antelación a cualquiera que se acercara a ella.
  


  
    —¿Dónde está tu amigo? —Miró a izquierda y derecha.
  


  
    —No hay nadie más —dije. —Sólo yo.
  


  
    Sus ojos se desviaron hacia el espejo retrovisor. Estaba inclinado para que pudiera ver a cualquiera que se acercara por detrás.
  


  
    —¿Sólo enviaron a un tipo? ¿De verdad?
  


  
    Sonaba medio ofendida, medio decepcionada. Me estaba empezando a gustar.
  


  
    —Nadie me envió a mí.
  


  
    —No mientas... —Apuntó la pistola hacia delante para enfatizar. —De todos modos, no importa. ¿Uno de ustedes o todo un escuadrón? Tienes el mismo trato. Dime dónde está Michael. Dímelo ahora. Y dime la verdad, o te dispararé en el estómago y te dejaré aquí para que mueras.
  


  
    —Me encantaría decírtelo. —Levanté las manos, con las palmas hacia afuera. —Pero hay un problema. Yo... no puedo. No sé quién es Michael.
  


  
    —No... —Hizo una pausa y volvió a mirar a su alrededor. —Espera. ¿Dónde está tu coche?
  


  
    —Yo... no tengo coche...
  


  
    —No te hagas el listo. Tu jeep, entonces. Tu motocicleta. Cualquier modo de transporte que hayas usado para llegar aquí...
  


  
    —Yo... caminé hasta aquí.
  


  
    —Mierda.
  


  
    —¿Oíste un motor hace un momento? ¿Algún tipo de sonido mecánico?
  


  
    —Ok—dijo después de un largo momento. —Caminaste. ¿De dónde? ¿Y por qué?
  


  
    —Más despacio —intenté que mi voz sonara amistosa y poco amenazante. —Pensemos en esto. Podría contarte mi día, minuto a minuto. En otras circunstancias lo haría con gusto. Pero ahora mismo, ¿son mis preparativos de viaje tan importantes? Tal vez una mejor pregunta sería: ¿Soy la persona que estabas esperando? ¿La persona con información sobre Michael?
  


  
    Ella no respondió.
  


  
    —Porque si no lo soy, y el verdadero tipo aparece conmigo todavía aquí, todo tu numerito del coche accidentado nunca va a funcionar—.
  


  
    Ella seguía sin responder.
  


  
    —¿Hay alguna ley que dice que sólo la gente que quieres emboscar puede usar este camino? ¿Está prohibido para todos los demás?
  


  
    La vi mirar su reloj.
  


  
    —Mírame. Estoy solo. Voy a pie. Estoy desarmado. ¿Es eso lo que esperabas? ¿Tiene sentido para ti?
  


  
    Su cabeza se movió un centímetro hacia la izquierda y sus ojos se entrecerraron un poco. Un momento después, yo también lo capté. Había un sonido. En la distancia. El motor de un vehículo. Rudo. Rígido. Y acercándose.
  


  
    —Hora de decidir —dije.
  


  
    Ella permaneció en silencio. La nota del motor se hizo más fuerte.
  


  
    —Piensa en Michael —dije—No sé dónde está. Pero si quien viene lo sabe, y tú me mantienes aquí, perderás tu oportunidad. Nunca lo descubrirás...
  


  
    Ella no habló. La nota del motor se hizo más fuerte aún. Luego señaló hacia el otro lado de la carretera.
  


  
    —Allí. Rápido. A diez metros hay una zanja. En un ángulo. Como un arroyo. Se ha secado. Métete en ella. Mantén la cabeza baja. Quédate quieto. No hagas ningún ruido. No los alertes. No hagas nada para arruinar esto. Porque si lo haces...
  


  
    —No te preocupes— ya me estaba moviendo. —Yo... me hago una idea.
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    LA ZANJA estaba justo donde ella dijo que estaría. Yo... la encontré, sin problemas. Llegué allí antes de que el vehículo que se acercaba estuviera a la vista. El lecho del arroyo estaba seco. Me imaginé que podría proporcionar una cobertura adecuada. Pero la cuestión más importante era si ocultar en absoluto. O si debía salir de allí.
  


  
    Miré hacia el Jeep. La mujer estaba de nuevo en su posición, desplomada sobre el volante. Tenía la cabeza apartada de mí. Yo estaba fuera del alcance de su espejo. Estaba seguro de que no podría verme. Pero aunque me viera, dudaba que se arriesgara a disparar. No querría alertar a quienquiera que viniera a por ella.
  


  
    Irse era la opción más sensata. No había duda de eso. Pero había un problema. Yo... tenía preguntas. Un montón de ellas. Como ¿quién era esta mujer? ¿Quién era Michael? ¿Quién venía tras ella? ¿Y realmente le dispararía a alguien en el estómago y lo dejaría morir?
  


  
    Yo... comprobé el camino. Vi una mancha en la distancia, cubierta de polvo. Pensé que aún tenía tiempo, así que recogí una piedra del suelo de la zanja. Era del tamaño de un bloque de hormigón. La coloqué en el borde, entre el Jeep y yo. Encontré otra, un poco más estrecha y plana. Lo apoyé en un ángulo contra el primero, de modo que había un espacio triangular entre ellos. Uno pequeño. El tamaño justo para que yo pudiera entrecerrar los ojos con un solo ojo. La física de la escuela secundaria en el trabajo. La línea de visión se abrió lejos de mí como si estuviera mirando a través de un cono invisible. Me dio una visión clara del Jeep y el área alrededor de él. Pero el ángulo se estrechó correspondientemente a la inversa, de modo que nadie a esa distancia podría verme observándolos.
  


  
    El vehículo que se acercaba salió de su nube. Era otro Jeep. También ex-militar. Avanzaba con paso firme. Lento y sin prisas. Entonces, cuando estaba cerca del lugar donde yo había estado cuando noté las marcas de derrape, giró un poco hacia un lado y se detuvo. Había dos hombres en él. Un conductor y un pasajero. Ambos llevaban camisetas de color caqui. Llevaban gorras de béisbol caqui y gafas de sol de espejo. Se infectó una especie de conversación urgente entre ellos. Había mucha compañía y señalaban hacia el árbol. Eso me dijo que no habían esperado que nadie estuviera en el lugar antes que ellos. O que no habían esperado a nadie con un vehículo a juego, lo que sugería que eran del mismo grupo. O que no habían esperado ninguna de las dos cosas. Pensé que tal vez llamarían a la nueva promoción. Pedir órdenes actualizadas. O, si eran inteligentes, se retirarían del todo. Pero no hicieron ninguna de las dos cosas. Empezaron a moverse de nuevo, más rápido que antes, y se detuvieron junto al lado del conductor del Jeep de la mujer.
  


  
    —Increíble— El pasajero bajó de un salto y se colocó entre los dos vehículos. Pude ver la empuñadura de una pistola que sobresalía de la cintura de sus pantalones de carga. Estaba estriada y desgastada. —¿Su?
  


  
    El conductor dio la vuelta y se unió a él. Se puso las manos en las caderas. También tenía una pistola.
  


  
    —Mierda. Dendoncker se va a cabrear.
  


  
    —No es nuestro problema— El pasajero echó mano de su pistola. —Vamos. Hagámoslo.
  


  
    —¿Sigue viva? —El conductor se rascó la sien.
  


  
    —Espero que sí— El pasajero se adelantó. —Nos merecemos un poco de diversión— Se acercó al lado del cuello de la mujer con la mano libre. —¿Alguna vez lo has hecho con un cojo? Yo... no lo he hecho. Siempre me pregunté cómo sería...
  


  
    El conductor se acercó más.
  


  
    —Yo...
  


  
    La mujer se incorporó. Se giró hacia un lado. Levantó su arma. Y disparó al pasajero en la cara. La parte superior de su cráneo fue borrada. En un momento estaba allí. Al momento siguiente, era una pizca de niebla rosa que flotaba en el aire circundante. Su sombrero vacío cayó al suelo. Su cuerpo se dobló hacia atrás. Uno de sus brazos aún estaba estirado y giró para golpear al conductor en el muslo mientras caía. Su cuello se estrelló contra la puerta abierta de su Jeep.
  


  
    El conductor fue a por su pistola. La agarró con la mano derecha. Empezó a sacarla de la cintura. La sacó a tres cuartas partes del camino. Luego trató de apuntar con ella. El movimiento fue prematuro. Fue un error de descuido. El cañón todavía estaba atrapado por su cinturón. Su mano se resbaló de la empuñadura. El arma quedó suelta y desequilibrada. Pivotó y cayó. Intentó cogerla. Y falló. Se inclinó, empezó a rascar frenéticamente en la tierra, y entonces vio el arma de la mujer. El cañón se movía. Apuntando a su cara. Se detuvo. Dio un salto hacia atrás. Se puso a cubierto detrás del jeep de la mujer. Se arrastró un par de metros hasta llegar a la carretera y se puso en pie. Empezó a correr. La mujer se giró en su asiento. Tomó aire. Apuntó. Luego apretó el gatillo. La bala debió estar a un centímetro de arrancarle la oreja derecha al tipo. Se tiró hacia la izquierda y dio dos vueltas de campana. La mujer salió del Jeep. Se dirigió a la parte trasera. Esa fue la primera vez que noté que ella favorecía su pierna izquierda. Esperó a que el tipo se pusiera en pie y volvió a disparar. Esta vez la bala casi le arrancó la oreja izquierda. Se tiró al suelo en sentido contrario y empezó a retorcerse en el suelo como una serpiente.
  


  
    —Detente— La mujer sonó como si se le acabara la paciencia.
  


  
    El tipo continuó arrastrándose.
  


  
    —La próxima bala no fallará —dijo ella. —Pero tampoco te matará. Te cortará la columna vertebral...
  


  
    El tipo rodó sobre su espalda, como si eso lo protegiera. Dio un par de patadas como si intentara nadar. El esfuerzo fue inútil. Levantó mucho polvo, pero sólo le hizo ganar unos centímetros más. Los brazos y las piernas se le aflojaron. Su cabeza cayó al suelo. Cerró los ojos. Se quedó allí un momento, respirando profundamente. Luego se incorporó y levantó las manos hacia el frente como si estuviera protegiéndose de algún tipo de demonio invisible.
  


  
    —Hablemos de esto— Su voz era aguda y temblorosa. —No tiene por qué ser así. Mi compañero. Le echaré la culpa a él. Le diré al jefe que él lo preparó todo. Llegamos aquí, no apareció nadie más, me apuntó con su arma —porque él fue el traidor todo el tiempo— pero yo fui más rápido. Tenemos el cuerpo. Eso es una prueba, ¿verdad? ¿Qué más necesitamos?
  


  
    —Levántate.
  


  
    —Funcionará. Yo... puedo venderlo. Yo... lo prometo. Sólo no me mates. Por favor...
  


  
    —Levántate.
  


  
    —No entiendes. Yo...
  


  
    La mujer levantó su arma.
  


  
    —Levántate o te vuelo la pierna. A ver si te gusta que te llamen cojo...
  


  
    —¡No, por favor! El tipo se puso en pie.
  


  
    —Muévete hacia atrás.
  


  
    El tipo dio un paso. Uno pequeño.
  


  
    —Más lejos.
  


  
    Dio otro paso. Eso le dejaba fuera de alcance si era tan tonto como para probar suerte con un puñetazo o una patada. Se detuvo con los tobillos apretados y los brazos apretados a los lados. Era una posición extraña. Me recordó a un bailarín que vi en la calle en Boston, hace años.
  


  
    —Bien. Ahora. ¿Quieres que te deje vivir?
  


  
    —Oh, sí. —Su cabeza se movía hacia arriba y hacia abajo como la de un muñeco. —Yo...
  


  
    —Está bien. Estoy dispuesta a hacerlo. Pero antes tienes que hacer una cosa por mí.
  


  
    —Cualquier cosa— El tipo siguió asintiendo. —Lo que quieras. Dígame...
  


  
    —Dime dónde está Michael.
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    LA CABEZA del tipo dejó de moverse. No hablaba. Sus piernas seguían juntas. Sus brazos seguían a los lados. Su postura seguía siendo incómoda.
  


  
    —Dime dónde puedo encontrar a Michael. Si no lo haces, te mataré. Pero no rápidamente como a tu amigo. No. No así del todo—.
  


  
    El tipo no respondió.
  


  
    —¿Has visto alguna vez a alguien recibir un disparo en el estómago? ¿Cuánto tiempo tardan en morir? ¿La agonía que sufren, todo el tiempo?
  


  
    —No— El tipo negó con la cabeza. —No hagas eso. Te diré...
  


  
    Entonces me di cuenta de por qué el tipo tenía un aspecto extraño. Eran sus manos, aún apretadas contra sus costados. Una estaba abierta. La izquierda. Pero la derecha estaba apretada. Su muñeca estaba doblada hacia atrás. Estaba sosteniendo algo y tratando de ocultar el hecho. Quería gritar una advertencia, pero no podía. Romper la concentración de la mujer justo en ese momento no iba a ayudarla.
  


  
    Un filo se había colado en su voz.
  


  
    —Entonces, el paradero de Michael. Ok. Es un poco complicado, pero él...
  


  
    El brazo derecho del tipo se levantó de golpe. Sus dedos se abrieron y un remolino de arena voló hacia la cara de la mujer. Ella reaccionó rápidamente. Su mano izquierda se puso delante de sus ojos y giró sobre su pierna buena. Esquivó lo peor de la nube. Pero no el tipo en sí. Se lanzó hacia delante, le apartó el brazo y le estampó el hombro en el pecho. Era sólo un par de centímetros más alto que ella, pero debía de pesar al menos cuarenta kilos más. El impacto la hizo tambalearse. Sus pies no pudieron seguir el ritmo y cayó de espaldas. Todavía tenía la pistola en la mano. Intentó levantarla, pero él la siguió y le dio un pisotón en la muñeca. Ella se aferró. Él presionó el pie con más fuerza. Y aún más fuerte hasta que ella gritó de frustración y soltó el arma. Él la apartó de una patada y luego pasó por encima del cuerpo de ella, con un pie a cada lado, y se quedó allí, dominándola.
  


  
    —Bien, cojo. Diría que la bota está en el otro pie, pero sería cruel, ya que sólo tienes uno...
  


  
    La mujer se quedó quieta. Yo... me levanté. El tipo estaba de espaldas a mí. Estaba a menos de quince metros.
  


  
    —Mi amigo tenía un plan para ti— El tipo empezó a tantear la parte delantera de sus pantalones. —Una especie de deseo de muerte. Yo... supongo que debería llevarlo a cabo. Una vez para él. Una vez para mí. Tal vez más, si me gusta.
  


  
    Yo... salí de la trinchera.
  


  
    —Entonces te mataré— El tipo se quitó el cinturón y lo tiró a un lado. —Tal vez te dispare en el estómago. A ver cuánto tardas en morir.
  


  
    Yo... empecé a bajar la cuesta.
  


  
    —Podría tardar horas— El tipo empezó a desabrocharse la bragueta. —Toda la noche, incluso. A Dendoncker no le importará. Y no le importará en qué estado acabes. Con tal de que estés muerta cuando te entregue—.
  


  
    Me obligué a ir más despacio. No quería hacer ruido en la grava suelta.
  


  
    La mujer cambió un poco su posición y luego estiró los brazos a ambos lados.
  


  
    —Así que ya sabes lo de mi pie. Estrella de oro para ti por la observación. ¿Pero sabes mucho sobre el titanio?
  


  
    Las manos del tipo dejaron de moverse.
  


  
    Llegué al asfalto del otro lado de la carretera.
  


  
    —Es un metal muy interesante— La mujer apoyó las palmas en el suelo. —Es muy fuerte. Muy ligero. Y muy duro...
  


  
    La mujer levantó la pierna derecha, la dobló por la rodilla y dirigió su pie protésico hacia la ingle del tipo. Conectó. De frente y al centro. Con toda la potencia. Sin errores. Nada se contuvo. El tipo gritó y jadeó y se lanzó hacia adelante. Aterrizó boca abajo en el suelo. Rodó hacia un lado y apenas evitó ser aplastado. Rodó un par de veces más y recuperó el arma. Luego utilizó ambos brazos para levantarse del suelo.
  


  
    Yo me detuve donde estaba, a medio camino de la acera, con un pie a cada lado de la línea amarilla descolorida.
  


  
    El tipo se puso de lado y se hizo un ovillo. Gimoteaba como un perro azotado.
  


  
    —Una última oportunidad— La mujer levantó la pistola. —Michael. ¿Dónde está?
  


  
    —Michael es historia, idiota— El tipo respiraba con dificultad. —Olvídate de él.
  


  
    —¿Es historia? ¿Qué quieres decir?
  


  
    —¿Qué crees que quiero decir? Dendoncker se lleva a un pobre imbécil para interrogarlo, entonces... ¿Quieres que dibuje un diagrama?
  


  
    —No es necesario un diagrama. Su voz era repentinamente plana. —Pero tengo que estar seguro...
  


  
    —Era hombre muerto en cuanto empezó a intercambiar notas secretas— El tipo levantó la cabeza. —Sabes lo de Dendoncker. Es el tipo más paranoico del planeta. Estaba destinado a descubrir...
  


  
    —¿Quién lo mató? ¿Tú?
  


  
    —No. Lo juro...
  


  
    —¿Entonces quién?
  


  
    —Pensé que íbamos a ser nosotros. Dendoncker nos dijo que estuviéramos listos tan pronto como terminara con sus preguntas. Dejamos todo. Nadie dura mucho tiempo cuando Dendoncker pasa a trabajar en ellos. Ya lo sabes. Así que estábamos listos para ir. Entonces nos dijo que no nos necesitaban después de todo...
  


  
    —¿Por qué no? ¿Qué cambió?
  


  
    —No lo sé. Yo no estaba allí. Tal vez Michael era demasiado lento con sus respuestas. O demasiado inteligente con su boca. O simplemente tenía un corazón débil. De todos modos, Dendoncker nos rechazó. Y esta mañana nos mandó a buscarte—.
  


  
    La mujer se quedó callada un momento. Luego dijo:
  


  
    —El cuerpo de Michael. ¿Dónde está?
  


  
    —En un lugar normal, supongo. Si quedaba suficiente...
  


  
    Los hombros de la mujer se hundieron un poco. Bajó la pistola. El tipo se acurrucó de nuevo. Se llevó la mano al tobillo. Lenta y suavemente. Deslizó algo fuera de su bota. Rodó sobre su frente. Un segundo después estaba de pie. El sol brillaba en lo que tenía en su mano derecha. Una hoja. Era corta y ancha. Se lanzó hacia adelante. Su brazo estaba en alto. Se balanceaba, horizontalmente. Tratando de cortar la frente de la mujer. Quería que sus ojos se llenaran de sangre. Para que ella no pudiera ver. No podía apuntar. Se inclinó hacia atrás, doblando bruscamente la cintura. Lo suficientemente lejos. Falló. Cambió el cuchillo a su otra mano. Se preparó para otro intento.
  


  
    Esta vez no dudó. Simplemente apretó el gatillo. El tipo se fue hacia atrás. Dejó caer el cuchillo, gritó y se agarró la tripa con ambas manos. Una mancha oscura se extendió por la tela. Le había dado en el estómago. Exactamente como lo había amenazado. Se acercó. Se puso de pie y lo miró. Pasaron treinta segundos. Sin duda el medio minuto más largo de la vida del tipo. Se retorcía, gemía y trataba de contener el chorro de sangre con las palmas y los dedos. Ella dio un paso atrás. Luego levantó la pistola. La alineó sobre su cabeza. Y apretó el gatillo. Otra vez.
  


  


  
    —
  


  


  
    Algunas de mis preguntas habían sido respondidas, al menos. Pero ahora tenía otra en mi mente. Algo mucho más urgente. La mujer acababa de matar a dos personas. Yo la había visto hacerlo. Yo era el único testigo. Necesitaba saber qué iba a hacer ella al respecto. Sus acciones podrían ser clasificadas como defensa propia, seguro. Tenía un caso sólido. Yo no lo discutiría. Pero ella no tenía forma de saberlo. Confiar en el apoyo de un extraño era una apuesta. Y cualquier juicio al que se enfrentara vendría con sus propios riesgos. La habilidad de los abogados. La disposición de los jurados. E inevitablemente pasaría meses en la cárcel antes de ver el interior de un tribunal. Una perspectiva poco atractiva en sí misma. Y peligrosa. Las cárceles no suelen aumentar la esperanza de vida de quienes son encerrados en ellas.
  


  
    Yo... di un paso adelante. No tenía sentido retroceder. Un par de metros más entre nosotros no iban a suponer ninguna diferencia. El arma que tenía en la mano era una Glock 17. Una de las pistolas más fiables del mundo. Tenía una tasa de fallos de disparo de alrededor de uno en diez mil. Grandes probabilidades desde su lado del gatillo. No tan buenas desde el mío. El cargador tenía diecisiete balas. Ella había disparado cinco veces, que yo supiera. No había razón para asumir que no había empezado con una carga completa. Así que le quedaban doce balas. No había forma de que necesitara ni siquiera una cuarta parte de ese número. Era una excelente tiradora. Lo había demostrado. Y no había dudado cuando se requería una solución violenta. Los dos tipos que ahora estaban en el suelo lo habían descubierto por las malas.
  


  
    Yo... di otro paso. Entonces mi nueva pregunta también tuvo respuesta. Y no de la manera que yo esperaba. La mujer asintió con la cabeza. Se dio la vuelta. Volvió a su jeep. Se apoyó en su parte trasera. Se encogió de hombros. Suspiró. Levantó su pistola. Y presionó el cañón contra su sien.
  


  
    —Detente— Me apresuré hacia ella. —No tienes que hacer eso.
  


  
    Me miró con ojos amplios y claros.
  


  
    —Oh, sí. Yo...
  


  
    —No. Hiciste lo que...
  


  
    —Vuelve— Levantó la mano libre, con la palma hacia fuera. —A menos que quieras acabar cubierto de sangre y sesos. Te doy tres segundos. Entonces voy a apretar el gatillo...
  


  
    Yo... la creí. No pude ver ninguna manera de detenerla. Lo único que se me ocurrió hacer fue preguntar.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    Ella me miró como si la respuesta fuera tan evidente que apenas valía la pena la energía que se necesitaría para responder. Entonces dijo:
  


  
    —Porque perdí mi trabajo. Yo... me he deshonrado. Puse a gente inocente en peligro. Y he hecho que maten a mi hermano. No me queda nada por lo que vivir. Estaría mejor muerta...
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    PERDER un trabajo puede ser un golpe. Yo... lo sé. He tenido la experiencia. Pero el sentimiento palidece al lado de perder a un hermano. En menos que nada. Yo... Yo también he vivido esa experiencia. Y si crees que eres responsable de la muerte de tu hermano, la carga debe ser aún más pesada. Quizá demasiado pesada para soportarla. Tal vez no hay un camino de regreso. Yo no estaba seguro. Pero esperaba que hubiera una forma de sobrevivir. En este caso, al menos. No sabía qué forma debía tomar, pero esperaba que algo pudiera ayudar a esta mujer. Me gustaba la forma en que se defendía. No quería que su historia terminara con una bala autoinfligida al lado de una carretera solitaria.
  


  


  
    —
  


  


  
    Me mantuve firme y conté hasta tres en mi cabeza. Despacio. La mujer no apretó el gatillo. No me cubrí con su sangre y sus sesos. Lo tomé como una buena señal.
  


  
    —Escuché lo que decía ese tipo— esperé un par de segundos más. Mis ojos no dejaron su dedo del gatillo. —¿Michael es tu hermano?
  


  
    —Era mi hermano. La pistola seguía apuntando a su cabeza.
  


  
    —¿Lo estabas buscando?
  


  
    —Eso es lo que hizo que lo mataran.
  


  
    —Lo estabas buscando por tu cuenta, es lo que quiero decir. No habías ido a la policía...
  


  
    —¿Estaba en el lado equivocado de la ley? ¿Era un criminal? Eso es lo que quieres decir. Y la respuesta es sí. Él era... — Ella bajó el arma. —Una estrella de oro para ti por descubrir eso...
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    —No. Bueno, sí. Técnicamente. Por asociación. Pero sólo porque me infiltré en el grupo de Michael. Yo... trataba de sacarlo de allí. Él quería irse. Enderezarse. Recibió un mensaje para mí. No lo conocías. Era un buen hombre. En su corazón. Esa última gira lo cambió. Lo que hizo el ejército estuvo mal. Lo descarriló. Lo dejó vulnerable. Algunos otros tipos le echaron el anzuelo. Se aprovecharon. Tomó algunas malas decisiones. Claramente. Lo cual es culpa suya. No estoy poniendo excusas. Pero fue algo temporal. Un parpadeo. El verdadero Michael seguía ahí en alguna parte. Yo... lo sé. Si hubiera podido llegar a él a tiempo...
  


  
    —No estoy juzgando. Entiendo por qué no fuiste a la policía antes. Pero las cosas han cambiado—.
  


  
    La mujer no respondió.
  


  
    Yo... dije:
  


  
    —¿El tipo que mató a Michael? Que lo arresten. Ve a su juicio. Presenta las pruebas. Enciérrenlo por el resto de su vida.
  


  
    Ella negó con la cabeza.
  


  
    —No funcionaría. El tipo que mató a Michael es demasiado cuidadoso. No habrá dejado ninguna prueba. Aunque me crean, la policía podría buscar durante meses y no encontrar nada...
  


  
    —Tal vez la policía no necesite encontrar nada. Podríamos ir a visitar al tipo. Yo... escuché un nombre. ¿Dendoncker?
  


  
    —Ese es el imbécil.
  


  
    —Podríamos charlar. Estoy seguro de que pronto sentiría el impulso de confesar. Con el estímulo adecuado—.
  


  
    Una pequeña y triste sonrisa se dibujó en el rostro de la mujer.
  


  
    —Me encantaría ir a visitar a Dendoncker. Créame. Estaría allí en un abrir y cerrar de ojos. Pero no podemos. Es imposible...
  


  
    —No hay tal cosa como imposible. Sólo una preparación inadecuada.
  


  
    —No en este caso. Poner las manos en Dendoncker no se puede hacer...
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Lo he intentado.
  


  
    —¿Qué te detuvo?
  


  
    —Para empezar, nadie sabe dónde está.
  


  
    —Así que haz que venga a ti.
  


  
    —No es posible. Él sólo muestra su cara en una circunstancia particular.
  


  
    —Entonces crea esa circunstancia.
  


  
    —Estoy a punto de hacerlo. Pero no servirá de nada.
  


  
    —Yo no sigo...
  


  
    —Sólo se esconde cuando alguien que era una amenaza para él está muerto. Incluso si sólo pensó que eran una amenaza. Aunque sólo lo haya imaginado o soñado. Hace que los maten. Entonces tiene que ver el cuerpo por sí mismo. Es como una compulsión paranoica que tiene. No acepta la palabra de nadie. No confía en una fotografía, ni en un vídeo, ni en un certificado de defunción, ni en el informe del forense. Sólo cree en sus propios ojos...
  


  
    Me tomé un momento para pensar. Entonces dije.
  


  
    —Entonces, dos personas.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Si ese es su modus operandi, se necesitarán dos personas para capturarlo. Tú y yo podríamos hacerlo. Si trabajamos juntos...
  


  
    —Mentira. No sabes de lo que estás hablando...
  


  
    —En realidad, lo sé. Pasé trece años atrapando gente que no quería ser atrapada. Y era bueno en eso...
  


  
    —¿Hablas en serio?
  


  
    —Absolutamente...
  


  
    —¿Eras un cazador de recompensas?
  


  
    —Adivina otra vez.
  


  
    —¿No un policía?
  


  
    —Un policía militar.
  


  
    —¿De verdad? No pareces uno. ¿Qué te ha pasado?
  


  
    Yo no respondí a eso.
  


  
    La mujer también guardó silencio por un momento. Luego dijo: —¿Qué diferencia hace una segunda persona? Yo no lo veo...
  


  
    —Todo a su tiempo. La cuestión ahora es: Capturar a Dendoncker, ¿merece la pena vivir por ello?
  


  
    La mujer parpadeó un par de veces y luego miró hacia el horizonte. Se quedó mirando en silencio durante un minuto. Luego me miró a los ojos. —Detener... capturar a Dendoncker. Eso sería un comienzo, supongo. Pero dos personas. Trabajando juntos. Tú y yo. ¿Por qué harías eso?
  


  
    —Michael era un veterano. Tú también lo eres. Puedo verlo en ti. Ya se han perdido demasiados de nosotros. No voy a quedarme de brazos cruzados y ver cómo se desperdicia otra vida...
  


  
    —No puedo pedirte que me ayudes.
  


  
    —No me lo estás pidiendo. Te estoy ofreciendo...
  


  
    —Sería peligroso...
  


  
    —Cruzar la calle puede ser peligroso.
  


  
    Se detuvo un momento.
  


  
    —Ok. Pero, ¿podemos hacerlo?
  


  
    —Seguro.
  


  
    —¿Lo prometes?
  


  
    —Por supuesto—dije. —¿Yo... le mentiría a una mujer con una pistola en la mano?
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    MIS DEDOS no estaban literalmente cruzados, pero bien podrían haberlo estado. No tenía ni idea de cómo capturar a Dendoncker. Y ninguna intención de encontrar una manera. No tenía ningún deseo de enredarme con un loco. No me había hecho nada, que yo supiera.
  


  
    Supongo que el escenario general conllevaba cierta intriga. Parecía que el tipo había ideado su propia versión de Catch.22. Sólo podías acercarte lo suficiente para matarlo si estabas en una condición que te impedía matarlo. Era ingenioso. Casi un reto, en sí mismo. Estaba seguro de que se podía hacer, si lo pensaba lo suficiente. Reunía suficiente información. Tal vez desplegado el tipo correcto de equipo especializado.
  


  
    La verdad era que no tenía interés en ninguna de esas cosas. Pero no iba a decírselo a la mujer. Supuse que la posibilidad de capturar al asesino de su hermano era un salvavidas que podía usar para llevarla a tierra. Probablemente lo único que podía usar. Sería estúpido cortarlo antes de que sus pies estuvieran a salvo en tierra firme. Peor que estúpido. Criminal. Puede que no hablara en serio al capturar a un tipo que no conocía. Pero hablaba en serio de ayudarla. El suicidio se ha cobrado demasiados veteranos. Uno habría sido demasiado. Así que si podía evitar que hubiera uno más, eso es lo que iba a hacer.
  


  
    Planeaba tomar las cosas con calma. Darle tiempo para que viera que la policía era su mejor opción. Iba a engañarla, sí. A corto plazo. Pero mejor engañada que muerta.
  


  


  
    —
  


  


  
    La mujer se apartó del Jeep y se quedó quieta un momento, mirando al suelo. Parecía más pequeña que antes. Encorvada. Desinflada. Finalmente levantó la vista hacia mí. Se metió la pistola en la cintura y me tendió la mano.
  


  
    —Soy Michaela. Michaela Fenton. Y antes de que digas nada, sí. Michael y Michaela. Éramos gemelos. Nuestros padres pensaron que era lindo. Nosotros no...
  


  
    Yo me encogí de hombros.
  


  
    —Soy Reacher—.
  


  
    Su mano era larga y estrecha y un poco fría. Sus dedos se enroscaron alrededor de los míos. Apretó y sentí un pequeño escalofrío en el brazo.
  


  
    —Bueno, Reacher— Se apartó, miró a su izquierda y a su derecha, y sus hombros parecieron hundirse aún más. —Estos cuerpos. Supongo que deberíamos hacer algo con ellos. ¿Alguna idea?
  


  
    Era una buena pregunta. Si Dendoncker hubiera enviado a sus matones a por mí, habría dejado sus restos en algún lugar donde no pudiera perderlos. Como en su jardín delantero. O en su cama. Para que tuviera claro el mensaje que le estaba enviando. No me gusta dejar ninguna habitación para los malentendidos. Pero Dendoncker no los había enviado tras de mí. Y si realmente queríamos capturarlo, sería necesario un enfoque más sutil. Ocultar los cadáveres sería el movimiento correcto. Algo que mantuviera nuestras cartas cerca del pecho. Pero estábamos en medio del desierto. El sol estaba alto en el cielo. Cavar tumbas no había entrado en mis planes cuando me levanté aquella mañana y me pareció que había sido lo suficientemente flexible por un día.
  


  
    Dije:
  


  
    —Uno de ellos debe tener un teléfono. Llamaremos al 911. Dejemos que la policía se encargue.
  


  
    —¿Es eso inteligente? Estos tipos obviamente han sido... bueno, no murieron por causas naturales.
  


  
    —Ok.
  


  
    —¿Pero la policía no enviará un grupo de detectives? ¿Equipos forenses? ¿Hizo una pausa por un momento? —Mira, si tengo que pagar un precio por lo que hice, estoy bien con eso. Tomaré lo que me merezco. A su debido tiempo. Pero no quiero acabar en la cárcel mientras Dendoncker está aquí fuera, libre. Y no quiero que una gran investigación se interponga en nuestro camino y nos impida atraparlo.
  


  
    Mi agenda era diferente. Esperaba que la policía enviara un grupo de hombres. Tantos como fuera posible. Quería que pulularan por todo el lugar. No es inteligente intentar atrapar a alguien con la ley vigilándote. Contaba con que Fenton se diera cuenta de eso. Pero todavía no.
  


  
    —Todo eso es parte del plan —sacó lo que esperaba que fuera una sonrisa tranquilizadora. —Has dicho que Dendoncker está paranoico. Si ve a la policía husmeando entrará en pánico. Comete un error. Algo que podamos usar...
  


  
    —Supongo que no parecía convencida.
  


  
    Me acerqué al tipo al que había disparado en segundo lugar y registré sus bolsillos. Tenía un manojo de llaves en un anillo con un llavero de plástico cuadrado. Una era para un vehículo. Un Ford. Dos parecían llaves de casa. Una era una Yale. Era nueva y brillante. La otra era para una cerradura de embutir. Era vieja y estaba rayada. Me imaginé que era para un edificio separado. Un garaje, tal vez. O un cobertizo de almacenamiento. El tipo también tenía un teléfono. Y una cartera. No tenía ninguna identificación. Ni tarjetas de crédito. Pero había 200 dólares en billetes de 20, que tomé. Botín de guerra. Es justo.
  


  
    Los bolsillos del otro muerto dieron un botín similar. Tenía un llavero con el mismo tipo de llavero de plástico. Una de las llaves era de un Dodge. Dos eran de Yales. Y una era de mortaja, que también estaba vieja y rayada. Tenía una cartera con 120 dólares en billetes de 20. Y un teléfono con la carcasa agrietada. Presioné el pulgar del tipo en su botón central y lo mantuve allí hasta que la pantalla se iluminó.
  


  
    —¿Dónde estamos, exactamente? —pregunté a Fenton.
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Todo el mundo en la ciudad lo llama simplemente El Árbol. Espera un momento. Voy a ver qué encuentro... Sacó el teléfono, lo pinchó y lo pasó por la pantalla, y luego lo sostuvo para que lo viera. —Aquí tienes. Mapa de referencia.
  


  
    Cuando el operador de emergencias se puso al teléfono, le di las coordenadas y le dije que había visto a dos tipos dispararse durante una discusión. Luego limpié las fotos del teléfono y lo tiré.
  


  
    Le pregunté a Fenton.
  


  
    —¿Tu Jeep está destrozado?—
  


  
    —No. No toqué el árbol. Compruébalo tú mismo—.
  


  
    Me acerqué a la parte delantera de su Jeep y miré. Tal vez había habitación para deslizar un papel de fumar entre el guardabarros y el tronco del árbol, pero no más. Debe de ser una conductora de primera.
  


  
    Yo... dije:
  


  
    —Bien. Nos llevaremos el tuyo. Deja el otro aquí...
  


  
    —¿Por qué? Un vehículo extra podría ser útil.
  


  
    —El Jeep contaminado podría ser útil. Como otro jugoso bocado para que los forenses le hinquen el diente. No como transporte. Pero es un riesgo demasiado grande. Dendoncker va a enloquecer cuando no tenga noticias de sus chicos. Enviará un grupo de búsqueda. Si cualquiera de nosotros es visto con su Jeep, eso arruinaría las cosas a lo grande...
  


  
    —Yo...
  


  
    Recuperé las armas de los chicos, además de una gorra de béisbol y un par de gafas de sol.
  


  
    —Dudo que la caballería llegue pronto. Pero igual debemos salir de aquí...
  


  
    —¿A dónde?
  


  
    —A un lugar privado. Tenemos muchas cosas de las que hablar.
  


  
    —Ok— Fenton se dirigió al lado del conductor de su Jeep y levantó el parabrisas. —Encendió el motor y puso la marcha atrás, luego se sentó con un pie en el freno y el otro pisando el embrague. Sus dos manos estaban en el volante. En la parte superior. Apretadas en la posición de las doce en punto. Se agarraba con fuerza. Sus nudillos estaban blancos. Las venas y los tendones comenzaron a abultarse. Cerró los ojos. Su pecho se agitó, como si le costara recuperar el aliento. Luego recuperó el control. Lentamente. Relajó el agarre. Abrió los ojos y se le escaparon un par de lágrimas. —Lo siento —se rozó las mejillas y luego cambió el pie derecho al acelerador y levantó el embrague. —Estaba pensando en Michael. No puedo creer que se haya ido.
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    FENTON empujó el Jeep con fuerza. La vieja suspensión crujió y chirrió. El motor traqueteó. La transmisión aullaba. Nubes de humo oscuro salían del tubo de escape. Trabajaba constantemente al volante, serrando de un lado a otro, pero seguía luchando por mantenernos en línea recta. Intenté concentrarme en la carretera, pero al cabo de diez minutos me sorprendió mirando su pie derecho.
  


  
    —AEI—dijo—Afganistán.
  


  
    Quería decir "artefacto explosivo improvisado". Era un término al que me oponía. Se había convertido en algo habitual durante la segunda Guerra del Golfo. Probablemente fue acuñado por algún relacionista público del gobierno para que las armas de los insurgentes parecieran de baja tecnología. Poco sofisticadas. Como si no hubiera que preocuparse por ellas. Para evocar la imagen de que eran fabricadas por personas no cualificadas en cuevas y sótanos. Mientras que la verdad era lo contrario. Yo... lo sabía. Estaba en un complejo en Beirut, hace años, cuando un camión cargado con doce mil libras de explosivos irrumpió en las puertas del cuartel. Doscientos cuarenta y un marinos estadounidenses murieron ese día. CINCUENTA Y OCHO paracaidistas franceses murieron en otro ataque cercano. Y desde entonces las cosas no han hecho más que empeorar. Los fabricantes de bombas tienen ahora acceso a complejos sistemas electrónicos. Detonadores remotos. Detonadores infrarrojos. Sensores de proximidad. Se han convertido en expertos en posicionamiento. En la ocultación. Y se han vuelto aún más desagradables. Más despiadados. Además de clavos y fragmentos de metal diseñados para desgarrar la carne humana, suelen cargar sus dispositivos con agentes bacterianos y anticoagulantes. Así, incluso si sus víctimas sobreviven a la explosión inicial, es probable que se desangren o mueran de alguna horrible enfermedad.
  


  
    Dejé de lado esos pensamientos y le pregunté:
  


  
    —¿El ejército?
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —Sexto Grupo de Inteligencia Militar. Fuera de Wiesbaden, Alemania. Pero esto no ocurrió mientras yo llevaba el uniforme. No hubo Corazón Púrpura para mí...
  


  
    —¿Te uniste a un contratista privado?
  


  
    Ella negó con la cabeza.
  


  
    —Yo no. Yo... no tengo tiempo para esos tipos. Llámame loco, pero no creo que las guerras deban librarse con fines de lucro.
  


  
    —¿Qué, entonces? No hay muchos civiles que vayan a Afganistán.
  


  
    —Yo lo hice. Es una larga historia. Te la contaré en otro momento. Mientras tanto, ¿qué hay de ti? ¿Qué te trae de la Policía Militar a este lugar en particular? ¿A pie? De todos los caminos de todos los pueblos...
  


  
    —También una larga historia.
  


  
    —Touché. Así que voy a ir directamente a preguntarte. ¿Estás huyendo? ¿Eres una especie de fugitivo?
  


  
    Pensé en su pregunta por un momento. Sobre el último pueblo en el que había estado. Fue en Texas. Me había ido la mañana anterior. Con prisa. Me encontré con un pequeño problema allí. Había resultado en un incendio. Un edificio destruido. Y tres cadáveres. Pero no hubo mayor riesgo de contragolpe. Nada que ella necesitara saber.
  


  
    Yo dije.
  


  
    —No. No soy un fugitivo.
  


  
    —Porque si lo eres, no te juzgaré. No después de lo que me viste hacer hoy. Pero detener a Dendoncker es importante para mí. Es todo lo que tengo ahora. Y si vamos a hacerlo, va a haber riesgos. Tenemos que confiar el uno en el otro. Así que tengo que saber. ¿Por qué estás aquí?
  


  
    —No hay ninguna razón especial. Estoy en mi camino hacia el oeste. Un tipo me estaba llevando. Tuvo que dar la vuelta y volver al este, así que me bajé...
  


  
    —¿Saliste? ¿O te echaron?
  


  
    —Salí...
  


  
    —¿Con tanta prisa te olvidaste de agarrar tu equipaje? Vamos. ¿Qué pasó realmente?
  


  
    —Yo... no tengo equipaje. Y podría haber seguido viajando con el tipo. Él me lo pidió. Pero no me gusta dar la vuelta. Yo... me gusta seguir avanzando. Así que me bajé...
  


  
    —Ok. Lo primero es lo primero. ¿No hay equipaje? ¿En serio?
  


  
    —¿Por qué iba a necesitar equipaje? ¿Qué pondría en él?
  


  
    —Voy a tomar un tiro salvaje en la oscuridad aquí y decir, no sé, usted está en un viaje por carretera a través del país, así que ... ropa? ¿Ropa de dormir? ¿Artículos de aseo? ¿Objetos personales?
  


  
    —Llevo mi ropa. Tienen artículos de aseo en los hoteles. Y mis artículos personales están en mi bolsillo...
  


  
    —¿Tienes un juego de ropa?
  


  
    —¿Cuántos necesita una persona?
  


  
    —No lo sé. Más de uno. ¿Qué haces cuando hay que lavarla?
  


  
    —Tirarlas y comprar más.
  


  
    —¿No es un desperdicio? ¿Y poco práctico?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Por qué no llevarlos a casa? ¿Limpiarlos? ¿Reutilizarlos?
  


  
    —La lavandería no es lo mío. Tampoco las habitaciones de la lavandería. O las casas...
  


  
    —¿Así que no tienes casa, en otras palabras?
  


  
    —Llámalo como quieras. La realidad es que no necesito una casa. No por el momento. Tal vez consiga una, algún día. Tal vez tenga un perro. Tal vez me establezca. Pero todavía no. No por mucho tiempo...
  


  
    —¿Entonces qué haces? ¿Sólo vagar por el campo?
  


  
    —Esa es la idea general.
  


  
    —¿Cómo? ¿Acaso tienes un coche?
  


  
    —Nunca sentí la necesidad.
  


  
    —¿Prefieres hacer autostop?
  


  
    —No me importa. A veces cojo el autobús...
  


  
    —¿Tomas el autobús? ¿De verdad?
  


  
    Yo no respondí.
  


  
    —Ok. Volviendo al tipo que te llevaba esta mañana. ¿Por qué ese repentino giro de 180 grados?
  


  
    —Quería comprar un viejo coche deportivo británico. Había estado en Texas para comprar uno diferente. Pero se echó atrás. El vendedor trató de estafarlo. Algo sobre números que no coincidían. No sé por qué eso es un gran problema. No soy muy aficionado a los coches. Así que estaba conduciendo a casa de nuevo. A algún lugar del oeste de Arizona. Quería desahogarse. Así que quería una audiencia. Así que me recogió. Fuera de un motel cerca de El Paso.
  


  
    —Espera un minuto. No estamos cerca de la ruta regular al oeste de El Paso...
  


  
    —La radio decía que la I.10 estaba atascada. Algún tipo de accidente de varios coches. Así que tomó un montón de caminos más pequeños. Atravesó la esquina suroeste de Nuevo México. Llegó hasta el límite del estado de Arizona. Entonces sonó su teléfono. Era su esposa. Ella tenía una pista sobre otro de estos viejos coches. En Oklahoma esta vez...
  


  
    —...pero tú querías seguir hacia el oeste. ¿Por qué? ¿Qué hay ahí fuera para ti?
  


  
    —El Océano Pacífico.
  


  
    —Yo no sigo...
  


  
    —Llámalo capricho. Yo... estuve en Nashville, Tennessee. Hay una banda que me gusta. Los vi en un par de clubes, y cuando salía de la ciudad pasó volando un pájaro extraño. Por un momento pensé que era un pelícano. No lo era, pero me hizo pensar en Alcatraz. Lo que me hizo pensar en el océano...
  


  
    —¿Y pensabas que el océano estaba en algún lugar de esta carretera?
  


  
    —No. Me aburrí de esperar otro viaje. Yo... empecé a caminar. Y vi una estructura de piedra gigante al lado de la carretera con una flecha apuntando hacia aquí. Un obelisco. O un monumento. Estaba cubierto de tallas y dibujos extravagantes. Y me dio curiosidad. Pensé, si el cartel es tan elaborado, ¿cómo será el pueblo?
  


  
    —Véalo usted mismo —dijo ella—Ya casi llegamos...
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    HABÍAMOS ido subiendo poco a poco desde que salimos de El Árbol y justo en ese momento coronamos la colina y el pueblo apareció a la vista. Se extendía por debajo de nosotros, quizás a media milla de distancia. Podía ver grupos de edificios con paredes de estuco pálido y tejados de terracota. Era difícil entender la distribución. Parecía que el lugar estaba formado por dos óvalos toscos. Se superponían parcialmente, como un diagrama de Venn dibujado por un niño con mano temblorosa. Los edificios del segmento de la izquierda eran más bajos. Principalmente de un solo nivel. Sus paredes parecían un poco más ásperas. Estaban dispersos de forma un poco más aleatoria. Los de la otra parte eran más altos. Más rectos. Más uniformes. La sección del centro tenía edificios aún más altos. Podía ver arcos, curvas y patios. Quizá fuera el distrito municipal. Tal vez los bares y restaurantes estaban por allí también. Si el lugar se dedicaba a ese tipo de cosas.
  


  
    En el lado más alejado de la ciudad, una hilera de altas costillas metálicas se elevaba del suelo y se extendía hacia el este y el oeste hasta donde alcanzaba la vista. Parecían sólidas. Permanentes. Poco acogedoras. Estaban muy juntas y sus puntas eran puntiagudas y afiladas. Supuse que la tierra más allá de ellos pertenecía a México. Tenía el mismo aspecto que la tierra del lado estadounidense. La pendiente volvía a subir y había una ladera de unos cientos de metros sin urbanizar, como una especie de tierra de nadie. Luego, en la cima de la subida, empezaron de nuevo los edificios. Pude ver otro conjunto de paredes de estuco pálido y tejados de terracota que se extendían a lo lejos.
  


  
    —¿Qué te parece? —dijo Fenton.
  


  
    —Creo que me falta algo.
  


  
    Dendoncker acababa de ordenar el asesinato de Fenton. Tenía al menos a otros tres en nómina. Fenton había hablado de él como si fuera la segunda venida de Al Capone, sólo que con una locura añadida. Eso significaba que debía estar basado en algún lugar que pudiera sostener un nivel decente de crimen. Protección. Drogas. Prostitución. Los elementos básicos habituales, probablemente. Pero esta ciudad no parecía más que un remanso de sueño. El tipo de lugar al que vendrías para superar el insomnio. Me sorprendería que alguna vez hubieran tenido un problema de robos en tiendas.
  


  
    Pregunté:
  


  
    —¿Nació Dendoncker aquí?
  


  
    Fenton no respondió. Parecía perdida en sus pensamientos.
  


  
    Volví a preguntarle:
  


  
    —¿Nació Dendoncker en la ciudad?
  


  
    —¿Qué? — dijo ella. —No. Nació en Francia—.
  


  
    —Así que de todos los Estados Unidos, quizá del mundo entero, eligió establecerse aquí. Me pregunto por qué. ¿Qué más sabes de él?
  


  
    Fenton miró la carretera sin hablar durante un momento y luego volvió a centrar su atención en mi pregunta.
  


  
    —Ok. Su nombre completo es Waad Ahmed Dendoncker. Su padre era alemán. Su madre era libanesa. Vivió en París hasta los dieciocho años, fue al instituto allí y luego fue aceptado por la Universidad de Pensilvania. Era un chico bastante brillante según todos los indicios. Terminó su licenciatura y se quedó para hacer un doctorado en ingeniería, pero lo abandonó a los dieciocho meses. Volvió a Francia, rebotó por Europa y Oriente Medio durante un par de años y luego le perdí la pista. No pude encontrar ningún otro rastro suyo hasta 2003, cuando reapareció en Irak. Empezó a trabajar para el ejército como uno de esos traductores/facilitadores generales. Luego, en 2007, el gobierno puso en marcha un programa para traer a un grupo de esos tipos a Estados Unidos para salvarlos de las represalias. Dendoncker lo solicitó en mayo de 2008. El proceso de selección es bastante exhaustivo, por lo que no obtuvo el visado hasta abril de 2010. El gobierno lo instaló en un pueblo llamado Goose Neck, Georgia, y le consiguió un trabajo en una planta de procesamiento de pollos. Se mantuvo limpio. Su registro de asistencia era perfecto. Viajó bastante, pero sólo por los cuarenta y ocho países más bajos, y pasó mucho tiempo en la biblioteca. Luego, después de un año, renunció y se mudó aquí...
  


  
    Fenton giró a la izquierda tras el primer par de edificios de las afueras de la ciudad y empezó a enhebrar su camino a través de un laberinto de calles serpenteantes.
  


  
    —Puedo entender que no quiera picar pollos el resto de su vida —dije—Pero eso no explica por qué eligió este lugar.
  


  
    —Tengo una teoría— Fenton atravesó un arco y entró en un patio que se había convertido en una compañía. —Inmediatamente después de llegar aquí, Dendoncker montó un negocio. En el QT. La posee a través de media docena de sociedades pantalla. Eso implica un fuerte deseo de secreto. Así que se deduce que no querría que su operación atrajera mucha atención. Este lugar es perfecto para eso. Está solo, escondido en el extremo de una sola carretera, dentro o fuera. La población ha estado disminuyendo durante años. Los lugareños dicen que se está convirtiendo en un pueblo fantasma. Además, no hay ningún paso fronterizo en kilómetros. Oficial o no oficial. La valla es segura. No se han reportado violaciones en más de diez años. Así que no hay nada para que ningún departamento o agencia se interese en.
  


  
    —¿Qué tipo de negocio ha montado?
  


  
    —Catering. Una empresa llamada Pie in the Sky, Inc-Fenton se mantuvo a la derecha y siguió hasta el final de la fila de espacios. Tomó el último lugar. Estaba entre una furgoneta blanca y aburrida y una pared en blanco, y se metió hasta el fondo para que el Jeep quedara prácticamente oculto.
  


  
    —¿Por qué necesita estar fuera de los focos? ¿Crees que se esconde del inspector de sanidad?
  


  
    —No es lo que cocina. O cómo. Es para quién. Es una empresa especializada. Hace comidas en vuelo, pero no para las aerolíneas convencionales. Sólo para jets privados. Dendoncker tiene contratos con media docena de operadores. Su gente empaca la comida. La ponen en esas cajas metálicas especiales o carritos, según la cantidad. Lo llevan al aeropuerto. Lo cargan directamente en el avión. Y recuperan los contenedores después. También proporciona los asistentes de vuelo...
  


  
    El montaje podría ser totalmente inocente, por supuesto. La gente que vuela en aviones privados necesita comida y bebida igual que si estuvieran en clase turista en un 737. Dendoncker podría haber ocultado su participación porque tiene un montón de ex esposas a las que debe dinero. Podría ser tímido a la hora de pagar sus impuestos. O el montaje podría ser algo totalmente distinto. El tipo de aeropuertos en los que operan la mayoría de los aviones privados no son como el JFK o el LAX. La seguridad es mínima. Para los pasajeros. Y para los servicios de apoyo. Puedo ver cómo ese tipo de configuración podría proporcionar a un tipo como Dendoncker ciertas oportunidades. Y por qué querría mantener sus idas y venidas fuera de la vista.
  


  
    Fenton apagó el motor del Jeep.
  


  
    —Podría estar moviendo drogas. Diamantes. Armas. Prácticamente cualquier cosa...
  


  
    Yo pregunté:
  


  
    —¿Alguna prueba?
  


  
    —Sólo sospechas en este momento. Pero no es infundada. Mira mi primer día en la tripulación de Dendoncker. Me enviaron a cubrir a otra mujer. Como asistente de vuelo. Fue algo de última hora. Ella estaba enferma. O ella sabía lo que le esperaba. Toda la experiencia fue asquerosa. Éramos dos y cuatro pasajeros. Pendejos ricos. Constantemente trataban de manosearnos. Haciendo sugerencias sobre servicios extra que podíamos realizar. Un tipo estaba obsesionado con mi pierna. No paraba de intentar tocarla. Casi lo llevé al baño y lo maté a golpes con ella. Ni siquiera la comida lo distrajo. O la bebida. Era obsceno. Lo más caro que puedas imaginar. Caviar.Kolikof albino. Jamón.Jamón Ibérico. Queso.pule. Champán.Boërl & Kroff. Brandy.Lecompte Secret. Había una tonelada. Una docena de contenedores. Grandes. Y aquí está la cosa. Sólo usamos diez de ellos. Dos fueron sin tocar...
  


  
    —Tal vez pidieron de más. O Dendoncker estaba rellenando la factura...
  


  
    —No. Iba a echar un vistazo dentro de los de repuesto mientras la otra mujer estaba en el baño, pero tenían sellos. Cosas diminutas. Pequeñas manchas de plomo en cables cortos y delgados. Parcialmente ocultos por los cierres. Casi no los vi. Así que revisé los contenedores que abrimos. No había sellos rotos en ninguno de ellos...
  


  
    —¿Qué pasó con los sellados?
  


  
    —Se descargaron en el aeropuerto de destino. Dos más fueron puestos en su lugar. Del mismo tamaño. La misma forma. El mismo tipo de sellos.
  


  
    —¿Qué hubiera pasado si abrieras uno por error?
  


  
    —Pensé en intentarlo, pero el avión volvió vacío. No subieron nuevos pasajeros, así que no hubo necesidad de abrir ningún contenedor. Y cuando pensé en el vuelo de ida me di cuenta de algo. Era la otra mujer la que siempre elegía qué contenedor debíamos abrir. En aquel momento me pareció razonable. Yo era nueva, ella tenía experiencia, sabía dónde estaban las cosas. Pero más tarde me pareció diferente, como si me hubiera alejado de los sellados. Y lo mismo ocurrió con todos los demás vuelos en los que trabajé. Diferentes pasajeros. Diferentes destinos. Pero siempre había contenedores que no se contabilizaban.
  


  
    Fenton salió del jeep. Comenzó a dirigirse hacia una puerta en el centro del lado largo del patio. Yo le seguí. Vi que los edificios de los cuatro lados habían estado originalmente separados. Ahora estaban unidos. Algunos sobresalían. Otros estaban replegados. Pero todos tenían la misma altura. El techo que los unía era continuo y uniforme. Debió de ser añadido posteriormente.
  


  
    Cada sección original del edificio tenía un cartel montado en su pared frontal. Supongo que indicaban el ocupante inicial. Había muchas compañías. Muchas compañías y servicios diferentes. Un herrero. Un tonelero. Una ferretería. Un lugar para comprar provisiones. Un almacén. Todo un lado había sido una taberna. Es de suponer que los lugares habían sido originalmente independientes, pero ahora sus letreros tenían la misma forma. Usaban los mismos colores. El mismo tipo de letra. Las puertas y ventanas estaban dispuestas en diferentes configuraciones, pero eran del mismo estilo. Utilizaban los mismos materiales. Parecían de la misma edad. Y cada una tenía un rectángulo de cristal montado en la pared cerca de la puerta, del tamaño de un típico teclado de seguridad pero sin botones.
  


  
    Yo... dije:
  


  
    —¿Qué es este lugar?
  


  
    —Mi hotel. Donde me hospedo. Donde nos alojamos, supongo—.
  


  
    Yo... miré por los cuatro costados.
  


  
    —¿Dónde está la oficina?
  


  
    —No hay ninguna. El lugar no tiene personal. Es un nuevo concepto. Parte de una nueva cadena. Están en cinco ciudades. Tal vez seis ahora. Yo... no recuerdo...
  


  
    —¿Cómo se consigue una habitación?
  


  
    —Reservas en línea. No ves a nadie. No interactúas con nadie. Esa es la belleza de esto...
  


  
    —¿Cómo consigues una llave? ¿Te la envían por correo?
  


  
    Fenton negó con la cabeza.
  


  
    —No hay una llave física. Te envían por correo electrónico un código QR—.
  


  
    Yo no he dicho nada.
  


  
    —Un código QR. Ya sabes. Como un código de barras bidimensional. Lo muestras en tu teléfono y los escáneres de las puertas lo leen. Es excelente...
  


  
    —¿Lo es?
  


  
    —Lo es. Especialmente si reservas con una identificación falsa. Y una tarjeta de crédito falsa. Y una dirección de correo electrónico inventada. De esa manera, nadie puede rastrearte...
  


  
    —Esto no va a funcionar para mí. Yo no tengo una identificación falsa. No tengo ningún tipo de tarjeta de crédito. O un teléfono...
  


  
    —Oh— Se encogió de hombros. —Bueno, no importa. Ya lo resolveremos más tarde—.
  


  
    —Hay cámaras— Señalé un par de ellas. Estaban montadas en la pared cerca del lugar de estacionamiento del Jeep. Una jaula de malla las protegía. —Alguien podría rastrearte de esa manera.
  


  
    —Podrían intentarlo. Las cámaras parecen funcionar. Pero si alguien intenta acceder a sus archivos, no verán nada. Sólo obtendrán nieve. Esa es la belleza del entrenamiento que te dan en Fort Huachuca. Es el regalo que sigue dando...
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    FENTON jugueteó con su teléfono y luego acercó la pantalla a un escáner debajo de un cartel que decía Carlisle Smith, Wheelwright. La puerta se abrió con un clic. Yo la seguí dentro. No podía imaginarme ningún trabajo manual duro allí dentro. La habitación estaba llena de colores pastel, cojines y fotografías nostálgicas en blanco y negro. Además de las cosas estándar de un hotel. Una cama. Un sofá. Un área de trabajo. Un armario. Un baño. Todo lo que podrías necesitar para una noche cómoda, excepto una cafetera. No había ni rastro de una de ellas. Pero había una Maleta, perfectamente cuadrada, sentada sola junto a la puerta. Fenton me vio mirándola.
  


  
    —Antiguas costumbres— hizo rodar la maleta hasta la cama. —Siempre hay que estar preparado para la mudanza— se volvió para mirarme. —Me imaginé que hoy volvería a mudarme. Esperaba que fuera con Michael. Pero en realidad lo sabía. No había ninguna posibilidad. Siempre me iba a ir sola. Sólo tenía que estar segura. No fue una sorpresa. Pero aun así, allí, en El Árbol, me golpeó. Más fuerte de lo que esperaba. Me empujó al borde por un segundo o dos. Siento que hayas tenido que ver eso. No volverá a ocurrir. Ahora, concentrémonos. Vamos. Hazte en casa.
  


  
    Me imaginé que eran un minuto después de las 3:00 p.m. Tenía hambre. Hacía tiempo que había desayunado. Había empezado temprano, de vuelta en El Paso. No sabía si Fenton había comido algo ese día. Pero debía haber quemado mucha adrenalina. Pensé que la comida nos ayudaría a los dos. Sugerí que pidiéramos algo. Fenton no discutió. Sólo sacó su teléfono.
  


  
    —¿La pizza te sirve?
  


  
    Fenton cogió la silla de debajo del escritorio y tecleó en su pantalla. Yo me senté en el sofá. Esperé a que terminara de preparar la comida y le dije:
  


  
    —Ya te he dicho por qué estoy aquí. Ahora te toca a ti...
  


  
    Hizo una pausa, como si estuviera ordenando sus pensamientos. —Comenzó con el mensaje de Michael, supongo. Siempre estuvimos cerca, como la mayoría de los gemelos, pero perdimos el contacto. Él no era el mismo. No después de dejar el ejército. Supongo que debería explicar eso. Estuvo en una cosa llamada UET. Una Unidad de Escolta Técnica. Son los tipos expertos en eliminación de bombas y guerra química...
  


  
    —He oído hablar de ellos. Si otra unidad está limpiando un área y encuentran artefactos químicos, llaman a una UET...
  


  
    —Se supone que lo hacen. Pero eso no siempre sucede. Un soldado no siempre sabe cómo es un proyectil de artillería química. En Irak el enemigo no tenía ninguna, recuerda. No oficialmente. Así que no están marcados correctamente. O están deliberadamente mal marcados. Además, se parecen a otros proyectiles. Los proyectiles de señales, especialmente, porque también tienen una cámara separada para el material precursor. E incluso si los chicos saben que hay productos químicos involucrados, a veces tratan de manejarlo ellos mismos. No quieren esperar. Con la mejor voluntad del mundo, una UET puede tardar doce horas en responder. A veces veinticuatro. Eso es hasta un día extra de exposición a francotiradores y trampas enemigas. Y un día extra en el que no limpian otras zonas. Eso deja otros alijos para que los insurgentes los encuentren y asalten, o para que los civiles se tropiecen con ellos, pudiendo resultar heridos o muertos. Así que a menudo el equipo de Michael llegaba a una escena y la encontraba contaminada. Como la primera a la que acudieron. Era una cámara de ladrillos, bajo tierra. Algunos chicos de infantería literalmente cayeron en ella. Rompieron el techo. Empezaron a husmear y luego se arrepintieron. Los proyectiles eran viejos. Estaban en mal estado. Los chicos debieron romper uno sin darse cuenta. Contenía gas mostaza. Uno de los amigos de Michael quedó expuesto. Fue horrible...
  


  
    —¿Lo logró?
  


  
    —Por los pelos. Lo evacuaron. El hospital le indujo un coma antes de que los peores síntomas aparecieran. Eso le ahorró una gran compañía. Y probablemente le salvó la vida...
  


  
    —¿Michael fue expuesto?
  


  
    —No en esa ocasión. Pero lo hizo después. Verás, como sea que vengan los proyectiles químicos, la UET tiene que deshacerse de ellos. Si la zona en la que se encuentran está habitada, tienen que mover los proyectiles antes de hacerlos explotar. Y si hay alguna característica inusual, tienen que recuperarlos para poder estudiarlos. Eso es lo que le pasó a Michael. Estaba transportando un par de proyectiles que los punteros querían que se llevaran al Campo de Pruebas de Aberdeen. Los llevaba en la parte trasera de su Humvee, dirigiéndose a una caravana con un Black Hawk. Uno de ellos tenía una fuga. Le dio asco. Consiguió volver a la base pero los médicos no creían que sus síntomas fueran reales. No tenía quemaduras. Ni ampollas. No le faltaban partes del cuerpo. Se le acusó de ser un malintencionado, o se le trató como a un drogadicto porque sus pupilas se habían encogido. Cualquier cosa para echarle la culpa a él, no al ejército. Tenía espasmos. Dolor en el pecho. No podía dejar de vomitar. Todo su sistema gastrointestinal estaba estropeado. Finalmente lo enviaron a Alemania. A un hospital de allí. Le tomó semanas recuperarse...
  


  
    —Eso es duro.
  


  
    —Lo fue. La forma en que lo trataron fue bastante mala. ¿Pero lo más grave? Michael, y su amigo con el gas mostaza, y un montón de otros que fueron heridos, el ejército se negó a reconocerlos. Tampoco hubo Corazón Púrpura para ellos. ¿Sabes por qué? El veneno no se filtró durante un combate activo, así que sus heridas no se consideraron causadas por la acción del enemigo. Era como si el ejército les dijera que se habían hecho esas cosas horribles a sí mismos. ¿Y sabes qué? En las mismas circunstancias, los marines condecoran a sus hombres. Simplemente no era correcto. Michael estaba desmoralizado. Dejó el ejército al final de su siguiente gira. Estuvo a la deriva durante unos años, y supongo que se descarriló. Yo intentaba acercarme a él. Pero luego tuve mis propios problemas... Se acarició la pierna... Y yo estaba ocupada con mi trabajo...
  


  
    —¿A qué te dedicas?
  


  
    —Soy técnico de laboratorio. En un lugar cerca de Huntsville, Alabama.
  


  
    —¿Ese es el trabajo que te envió a Afganistán?
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —Voy a supervisar la recogida de algunas muestras. Cosas que teníamos que traer y analizar. Mi jefe sabía que yo era ex militar. Pensó que estaría Ok? Estuve fuera de combate durante un tiempo, después. Cirugía. Terapia física. Y luego estuve un poco deprimido. Un poco ensimismado. Pero cuando recibí el mensaje de Michael me sacudió. Era algo que no podía ignorar...
  


  
    —¿Qué decía?
  


  
    —"¡Ayuda! M.' Estaba escrito a mano en el reverso de una tarjeta de un lugar llamado Red Roan. Es un café aquí, en la ciudad...
  


  
    —¿Así que dejaste todo y viniste?
  


  
    —Yo... dejé todo. Pero no vine aquí de inmediato. Los viejos hábitos son difíciles de cambiar. Primero, investigué un poco. Me puse en contacto con sus amigos. Algunos contactos propios. Traté de averiguar en qué podría haber estado metido. Dónde podría haber estado. Todos decían que no lo sabían. Algunos prometieron preguntar por ahí. Entonces, un compañero de la Sexta me habló de un tipo, algo así como un agente. Si eras un veterano y querías trabajar, y no eras muy exigente en cuanto a la legalidad, él te podía enganchar. Yo... me puse en contacto. Me apoyé en él. Admitió haber presentado a Michael a Dendoncker. Indirectamente. Lo presioné un poco más y admitió haber colocado a algunos tipos con Dendoncker a lo largo de los años. A veces Dendoncker sólo quería a cualquier ex-militar. A veces quería gente con habilidades especializadas. El tipo recordó haber colocado a un ex francotirador experto en rifles del 50. Michael fue contratado porque sabía de minas terrestres...
  


  
    —Parece que Dendoncker podría estar contrabandeando armas.
  


  
    —Ese fue mi primer pensamiento, también. Yo... bajé. Busqué en los alrededores. Pero no pude encontrar ninguna señal de Michael o de redes de contrabando u otro tipo de criminales. Me desesperé. Fue entonces cuando me puse en contacto con el agente y le pedí que me pusiera en contacto con Dendoncker. Esperaba una discusión, pero fue súper cooperativo—dijo que le estaba haciendo un favor. Dendoncker estaba buscando otro recluta. No hay un MOS en particular. Sólo tenía que ser una mujer. Me preocupaba lo que eso pudiera significar. Pero pensé que la vida de mi hermano estaba en juego. Así que dije, de acuerdo. Arréglalo...
  


  
    —¿Y conseguiste el trabajo, así de fácil?
  


  
    —No. Mis antecedentes ya eran legítimos, pero inventé algunas referencias falsas para embellecerlos un poco. Luego tuve una "entrevista". Con el compañero de Dendoncker. Un tipo enorme y espeluznante. Me llevó al desierto y me hizo demostrar que podía disparar y despojarse de un arma y conducir y así...
  


  
    —¿No te conectó Dendoncker con Michael? Tienen prácticamente el mismo nombre...
  


  
    —No. Tenemos apellidos diferentes. El suyo era Curtis. El mío también lo era, obviamente. Luego me casé. Tomé el nombre de mi marido. Y lo mantuve después de que lo mataron. En Irak...
  


  
    —Lo siento.
  


  
    —No lo sientas. No es tu culpa—.
  


  
    Fenton apartó la mirada. Esperé hasta que se volvió hacia mí.
  


  
    Yo dije:
  


  
    —¿Dendoncker quería a Michael porque sabía de minas terrestres?
  


  
    —Eso es lo que me dijo el tipo...
  


  
    —¿Cómo se relaciona eso con el negocio de la restauración?
  


  
    —No lo sé. Mi mejor suposición es que Dendoncker es una especie de alcahuete. Él contrabandea lo que sus clientes quieren y se lo vende. Probablemente necesita expertos de vez en cuando para evaluar la mercancía...
  


  
    —¿Pero Michael se quedó?
  


  
    Fenton asintió.
  


  
    —¿No entraste en contacto con él, ni siquiera cuando estabas dentro?
  


  
    —No. Lo intenté, pero tuve que ser discreto. Entonces, hace dos días, vi a una mujer que reconocí. Renée. Ella estaba trabajando en el negocio de catering de Dendoncker, como yo. Con un socio diferente. Ella tenía diferentes turnos. Y ella había estado allí más tiempo. Ella conocía mejor el terreno...
  


  
    —¿De dónde la conoces?
  


  
    —Yo no la conocía. La había visto en fotos. Las que Michael tenía de su antigua unidad...
  


  
    —¿Estaba en el lugar donde se cargan los contenedores para los aviones?
  


  
    Fenton negó con la cabeza.
  


  
    —No. En el Red Roan. El lugar desde el que Michael envió la tarjeta. La seguí cuando se fue. La acorralé en su hotel. Admitió que Michael estaba en la ciudad y que seguía trabajando para Dendoncker. Pero en un proyecto especial. Juró que no sabía de qué se trataba. Sólo que Michael tenía que hacer pruebas en el desierto de vez en cuando...
  


  
    —¿Minas terrestres?
  


  
    —Tal vez— Fenton se encogió de hombros. —Así que le pedí a la tal Renée que organizara un encuentro entre Michael y yo. Ella se negó—dijo que era demasiado peligroso. Parecía genuinamente aterrada. Así que le pedí que al menos le diera a Michael una nota de mi parte. Ella accedió a eso...
  


  
    —¿Qué escribiste?
  


  
    —Yo... lo mantuve simple. Yo... dije: 'Estoy aquí. Ponte en contacto conmigo. Haré lo que necesites'. Y le di una dirección de correo electrónico. Uno que había creado especialmente. Nadie más lo sabía...
  


  
    —¿Esto fue hace dos días?
  


  
    —Claro. Ella dijo que tal vez no podría hacer llegar la nota a Michael de inmediato. Luego llegó un correo electrónico esta mañana. Supe que Michael estaba en problemas en el momento en que lo leí. Me temí lo peor. Pero tenía que averiguar con certeza...
  


  
    —¿Cómo lo supiste?
  


  
    —Por la forma en que estaba dirigido el mensaje. Yo había firmado mi nota como Mickey. Así me llama la gente que me conoció de pequeño. ¿El correo electrónico que llegó, que estableció la cita en El Árbol? Fue escrito a Mickey.
  


  
    —¿Y? Michael obviamente te conoció cuando eras un niño...
  


  
    —No lo entiendes. Cuando crecíamos siempre jugábamos a ser soldados y espías. Empezamos a hacer esa cosa de las películas en la que sólo usas el nombre real de la otra persona si estás en peligro. La nota usaba mi nombre real. Así que, o Michael estaba en peligro, o mi nota fue interceptada y quien respondió no conocía nuestra rutina...
  


  
    —¿Qué pasó con la mujer que tomó la nota?
  


  
    —¿Renée? No lo sé. Fui a su habitación en el hotel esta mañana, tan pronto como recibí el correo electrónico. Algunas de sus ropas habían sido tomadas del armario. Toda su ropa interior había desaparecido. También sus artículos de tocador. Creo que algo la asustó. Después de darle la nota a Michael. Creo que corrió por su vida...
  


  Capítulo 10.



  


  
    EL TELÉFONO de Fenton sonó y un momento después llamaron a la puerta. Ella susurró, —Pizza— Me moví a lo largo del lado de la cama donde estaría fuera de la vista. Oí a Fenton abrir la puerta y dar las gracias al repartidor. Luego se agarró una toalla del baño, la extendió sobre la cama como si fuera un mantel y dejó la gigantesca caja cuadrada.
  


  
    Comimos en silencio. Cuando terminamos, pregunté:
  


  
    —Has dicho que Dendoncker inspecciona los cadáveres. ¿Dónde? ¿En el lugar de los hechos? ¿O hace que se los lleven a algún sitio?
  


  
    —Siempre lo hace en la morgue. Le gusta que los cuerpos estén bien colocados y examinados. Todo lo demás...
  


  
    —¿El forense está en su nómina?
  


  
    —No lo sé. Podría ser, supongo...
  


  
    —Eso significa que para llevar a cabo esto necesitamos superar tres obstáculos. Convencer a Dendoncker de que uno de nosotros es una amenaza para él. Hacerle creer que esa persona fue asesinada. Y persuadir al ME para que coopere. Es una gran petición...
  


  
    —Yo llegué a la misma conclusión— Fenton se quitó una miga de la barbilla. —Estuve pensando en ello mientras comíamos. Es una gran petición. Pero no es imposible. Y tengo una manera de que podamos hacer el uno y el dos, si tú haces el papel del muerto—.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Ok. Primer obstáculo. Hacer que Dendoncker crea que eres una amenaza. Eso es fácil. Todo lo que tienes que hacer es interpretar el papel de Mickey. Dendoncker ya está vendido. Envió a dos tipos para emboscarlo. Esos tipos no volvieron, así que Dendoncker debe estar doblemente convencido de que Mickey es un problema ahora.
  


  
    Yo... no he dicho nada.
  


  
    —Segundo obstáculo. Hacer que Dendoncker crea que estás muerto. Eso es más difícil, pero aún se puede lograr. Lo hacemos organizando otra cita con Mickey, a la que asistiré en nombre de Dendoncker. Entonces...
  


  
    —¿Cómo lo preparamos?
  


  
    —Las bases ya están puestas. Dendoncker debe haber tenido en sus manos mi nota porque usó la dirección de correo electrónico en ella. Pero él no sabía que yo la había enviado o no habría sido necesario el primer encuentro. Habría enviado a sus chicos directamente después de mí. Así que escribiré otra nota. La letra será la misma, lo que sellará el trato...
  


  
    —¿Otra nota diciendo qué?
  


  
    —Que nadie apareció hoy, así que vamos a intentarlo de nuevo.
  


  
    —Él sabrá que eso no es cierto. Al menos cree que sus chicos han desaparecido. Y si tiene oídos dentro del departamento de policía, sabrá que están muertos...
  


  
    —Por supuesto que lo sabrá. Pero ese no es el punto. No le importará si Mickey le está mintiendo. Todo lo que querrá hacer es eliminar la amenaza que representa tan rápida y limpiamente como sea posible. ¿Qué va a hacer? ¿Dejar a Mickey ahí fuera, libre para ir a por él cuando quiera, porque no dijo la verdad? No. Aprovechará la oportunidad de eliminarlo. Aceptará el encuentro y hará una doble traición. Otra vez.
  


  
    —Diga que tiene razón. Digamos que está de acuerdo. ¿Y luego qué? ¿Envía a otro par de tipos? ¿Tal vez más?
  


  
    —No. En la nota diré que Mickey sabe que no se comunica con Michael. Pero está dispuesto a pagar diez mil dólares por información sobre el paradero de Michael. Y sólo tratará conmigo...
  


  
    —¿Cómo harás llegar la nota a Dendoncker?
  


  
    —Se la daré a su ayudante. Pediré reunirme con él. Dígale que se me acercó un tipo fuera del Red Roan. Le describiré. Eso será plausible porque deben suponer que la última nota fue llevada a Michael por Renée, ya que ha desaparecido. Y si pican, ofrecerán otra cita. Nos presentaremos los dos. Y yo les dispararé. Al menos eso es lo que informaré a Dendoncker—.
  


  
    Yo... pensé por un momento.
  


  
    —Hay un gran riesgo para ti si no se lo creen.
  


  
    —No lo creo— Fenton contó con los dedos. —¿El escenario, con alguien que consiga que uno de los tripulantes de Dendoncker lleve una nota? Una coincidencia. ¿La letra de la nota? Coincide. ¿La dirección de correo electrónico a la que respondería Dendoncker? Coincide. ¿La nota que lleva a una cita? Coincide. El montaje es plausible. Yo... puedo venderlo. He hecho este tipo de cosas antes, recuerda...
  


  
    Yo... no respondí.
  


  
    —Ok—dijo Fenton. —Sí. Hay un riesgo. Pero aceptarlo o no es mi elección—.
  


  
    —Eso es justo. Y conseguir que organicen una cita podría funcionar. ¿Pero qué pasa si envían a alguien contigo? ¿O tienen a alguien escondido, vigilando? No puedes simplemente reportar un tiroteo. Tenemos que organizar uno. Y necesitamos que parezca real...
  


  
    —Eso es bastante fácil. Lo he hecho antes. En Kosovo, hace años. Yo... estaba allí en una misión. Necesitábamos influir en un gángster local, así que le hicimos creer que había matado a un tipo que revelamos que era un diplomático estadounidense. Todo lo que teníamos era sangre falsa en un tipo especial de bolsa, un detonador, un transmisor y algo de cinta adhesiva. El ejército proporcionó los suministros, por supuesto, pero yo sé de dónde vinieron. De una tienda en Nueva York. Yo... podría hacer que el material se enviara aquí. El único otro accesorio son las balas de fogueo y ya tengo algunas. Los traje conmigo. No sabía qué tipo de cosas me haría hacer Dendoncker y pensé que podría necesitar para evitar matar a la gente equivocada.
  


  
    El truco con las balas de fogueo y la sangre falsa podría funcionar. Yo sabía, por experiencia. Sólo que no en Kosovo. Y no con un diplomático.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Eso deja al ME. Podría ser un problema si es leal a Dendoncker. Tendremos que ir con cuidado...
  


  
    —Eso es cierto. Aunque estoy seguro de que se le puede convencer de que se ponga enfermo. Si se le anima adecuadamente— Fenton me guiñó un ojo. —Pero eso es mejor dejarlo para el final. Deberíamos ver si Dendoncker muerde, primero—.
  


  
    —También necesitamos una herida que parezca convincente. Necesitamos que Dendoncker crea que es real. Aunque sea por un minuto...
  


  
    —Tampoco hay problema con eso. Cuando los agentes van de incógnito suelen usar una herida falsa para ocultar una llave de esposas o una cuchilla. De esta manera, la tienen incluso si son capturados y despojados. Funciona, incluso si son registrados. Psicología 101. Los humanos instintivamente evitan el contacto con las heridas. Puedes conseguir el material en el lugar que vende la sangre falsa. Añadiré un poco al pedido—.
  


  
    Fenton retiró la caja de pizza vacía y levantó su maletín sobre la cama. Lo abrió y sacó una tarjeta y un bolígrafo de un bolsillo de la tapa.
  


  
    —Este es el mismo que usé antes— Comenzó a escribir. —Yo... cogí un montón, por si acaso.
  


  
    Después de un minuto, Fenton dejó el bolígrafo y me mostró la tarjeta. Había un dibujo de un caballo en un lado. Un ruano rojo, supuse. Había escrito su mensaje en el reverso, junto a la dirección del café. Me pareció Ok. Yo... asentí con la cabeza. Dejó la tarjeta, se agarró al teléfono y escribió un mensaje.
  


  
    —Dije que se había puesto en contacto conmigo un desconocido enfadado que me había pedido que llevara una nota a alguien llamado Michael. Mantén todo cruzado—.
  


  
    La respuesta llegó en un minuto.
  


  
    —Está bien —dijo Fenton. —Era la mano derecha de Dendoncker. Quiere reunirse. Quiere que le dé la nota. Podríamos hacer negocios...
  


  
    Fenton se levantó y desplegó una chaqueta de su maletín. Para ocultar su arma.
  


  
    Yo... dije:
  


  
    —¿Dónde os reunís?
  


  
    —El Border Inn— Se volvió hacia la puerta. —Mi otro hotel. Es un lugar normal. Estoy reservado con mi nombre real, pero es sólo para aparentar. Yo... nunca me hospedo allí. No te preocupes. Volveré pronto...
  


  


  
    —
  


  


  
    La puerta se cerró tras ella y la habitación se quedó en silencio. La habitación estaba vacía, con sólo una pizca de su perfume para recordarme que había estado allí. Volví al sofá y me acosté. Quería poner algo de música en mi cabeza. Eso siempre ayuda a pasar el tiempo. Me imaginé que John Primer encajaría en el proyecto. Fue el soporte de Muddy Waters hasta su muerte. Luego apoyó a Magic Slim durante catorce años hasta que murió. La música de John es tan buena como se puede. Pero por más que lo intenté, no vino. Porque estaba preocupado. Por Fenton. Que fuera capaz de vender nuestra estafa al tipo de Dendoncker. O peor aún, que no fuera capaz de venderla. Entonces la matarían. Si tenía suerte.
  


  
    Me dije a mí mismo que me espabilara. Fenton era un ex-militar de inteligencia. Ella habría tenido un amplio entrenamiento en todo tipo de artes negras. Sin duda podría convencer a cualquiera de cualquier cosa. Sólo ese pensamiento me preocupó más. Realmente no sabía nada de ella. Sólo lo que me había contado. Qué era lo que ella quería que supiera. Me levanté y comencé a buscar en la habitación. Yo... no lo disfruté. Aunque ella me había invitado a entrar, la vieja sensación de ser un intruso volvió a mí. Siempre lo sentía cuando registraba la casa de un muerto. Esperaba que no fuera una premonición.
  


  
    Revisé su maleta. Todo estaba bien doblado o enrollado. Tenía ropa. Artículos de aseo. Munición extra para su Glock. Una prótesis de pie de repuesto. Una peluca rubia. Unas gafas con cristales lisos. Un kit de vendaje de campo. Pero nada que dijera que me había mentido. Yo... revisé debajo del colchón. A lo largo de las costuras de las cortinas. Bajo el sofá. Y todavía no encontré nada. Fui a sentarme de nuevo, pero me detuve. La solución era obvia. Yo... debería irme. Salir y no mirar atrás. Eso dejaría el plan muerto en el agua. Se necesitaban dos personas. No había manera de que Fenton pudiera hacerlo solo.
  


  
    Di un paso hacia la puerta. Y se detuvo de nuevo. Si Fenton no podía atrapar a Dendoncker, ¿qué haría ella? Me la imaginé con una pistola en la cabeza. Otra vez. No me gustaba esa imagen. No me gustaba en absoluto. Así que volví al sofá y esperé en silencio.
  


  


  
    —
  


  


  
    No hubo sonido de llave en la cerradura. Sólo un tenue clic, setenta y dos minutos después. Entonces la puerta se abrió y apareció Fenton.
  


  
    —Creo que lo han comprado —Miró su teléfono. —No hay confirmación todavía. Pero hice progresos mientras esperaba al tipo. Ordené la sangre falsa y las otras cosas que necesitaremos. Yo... aceleré el envío. Estará aquí por la mañana. Sólo espero que no quieran reunirse esta noche—.
  


  
    Yo... acepté. Pero eso no era todo lo que esperaba. Todavía teníamos dos obstáculos que superar. Yo quería que siguiera así.
  


  Capítulo 11



  


  
    FENTON se puso un pijama de seda azul y se metió en la cama. Yo me quedé con la ropa puesta y me estiré en el sofá. Se tapó los ojos con un antifaz y se quedó quieta. Pero no creo que se haya ido directamente a dormir. Su respiración no era correcta. Era demasiado rápida. Demasiado superficial. Demasiado tensa.
  


  
    Yo también mantuve los ojos abiertos y permanecí despierto durante horas. Algo me molestaba. No podía saber exactamente qué, pero en lo más profundo de mi cerebro se exhibían luces rojas de advertencia. Me impedían tranquilizarme. Supongo que finalmente me dormí alrededor de las 4:00 a.m. Me desperté de nuevo a las 7:00. Por Fenton, llamando mi nombre. Estaba sentada en la cama. Su mascarilla estaba levantada sobre su frente. Su pelo estaba despeinado. Y sostenía su teléfono a la distancia de un brazo.
  


  
    —Siete de la noche. —Su voz era ronca. —Esta noche. Quieren conocerte. Lo hemos hecho...
  


  
    Este no era el comienzo del día que esperaba. Llevaba quince segundos despierto y ya sólo nos quedaba un obstáculo.
  


  
    Yo... dije:
  


  
    —Será mejor que respondas. Recuérdales: sólo tú, desarmado, y el trato es dinero por información—.
  


  
    Fenton jugueteó un momento con su teléfono. Un minuto después hizo un sonido de ping.
  


  
    —Está bien. Han aceptado...
  


  
    Al cabo de otro minuto, el teléfono de Fenton hizo otro tipo de ruido. Era un mensaje de texto entrante. Fenton lo leyó, y luego me tendió el teléfono para que lo viera.
  


  
    —Enganche, línea y plomada. Es el ayudante de Dendoncker. Me dice que me prepare para un trabajo esta noche...
  


  
    Fenton se recostó en su pila de almohadas y pasó a trabajar con su teléfono.
  


  
    —Ok. He buscado a los forenses de esta zona. Sólo aparece un nombre. Una tal Dra. Houllier. Parece ser el médico de todo aquí. Tiene su base en el centro médico. El gran edificio en el centro de la ciudad. Esperaremos nuestra entrega y luego iremos allí. Está previsto para antes del mediodía. Debería darnos mucho tiempo...
  


  
    —No podemos ir los dos. — Me senté. —La entrega. ¿Necesita una firma?
  


  
    Fenton asintió.
  


  
    —Será mejor que lo hagas tú. Voy a hablar con el médico...
  


  


  
    —
  


  


  
    Fenton hizo lo necesario con su teléfono para pedir algo de desayuno. Yo... me duché. Oí que llamaban a la puerta cuando me estaba vistiendo y cuando salí del baño pude oler el café. Era sublime. No hay nada como la primera taza del día. Fenton también había pedido burritos. Comimos en silencio. Luego recogí los platos de papel, agarré las gafas de sol que le había quitado al tipo de El Árbol y me dirigí hacia la puerta.
  


  
    —¿Sin pistola? —Fenton parecía preocupado.
  


  
    —Voy a un edificio oficial. Habrá detectores de metales...
  


  
    —¿En esta ciudad? No creo...
  


  
    —No vale la pena el riesgo. Y no necesito uno. Si el doctor es honesto, lo convenceré de que me ayude. Si está en el bolsillo de Dendoncker, se necesitará más que un arma para convencerlo...
  


  


  
    —
  


  


  
    Salí de la habitación y abandoné el patio por el arco que había atravesado Fenton. Hacía una mañana preciosa. Perfecta para pasear. El sol brillaba pero la temperatura era agradable. El último frío de la noche del desierto aún no se había disipado. El cielo era tan claro y tan azul que si lo pintaras la gente diría que habías exagerado el color. Las calles eran estrechas y sinuosas y los edificios que las bordeaban parecían viejos y honestos. Como si hubieran brotado hace años a lo largo de los caminos que la gente había recorrido con sus burros o mulas o cualquier otro animal que utilizaran para tirar de sus carros. No había planificación. Sin artificios. Podía imaginarme a la gente de dentro, siguiendo con sus vidas, cuidando de sus familias, haciendo su trabajo. Miré a los tejados. Algunos tenían antenas de televisión, pero no vi ninguna antena de telefonía móvil. Eso aumentaba la impresión de que el progreso había pasado de largo. Probablemente nada sustancial había cambiado en décadas. Nada, salvo la llegada de Dendoncker.
  


  
    Encontré el centro médico sin problemas. Era un edificio sólido y musculoso hecho de piedra pálida. El orgullo había entrado en su construcción. Eso estaba claro. Habían participado verdaderos artesanos. Se notaba en la atención al detalle de la puerta, las ventanas y los dinteles. En el interior, una representación ornamentada del Báculo de Hermes se encontraba en el pulido suelo blanco. Una gran lámpara con forma de globo terráqueo colgaba justo encima. El techo era abovedado. Estaba pintado con escenas que mostraban la historia de la medicina, desde las cuevas hasta los hospitales, terminando en algún momento antes de la Segunda Guerra Mundial. Por su estilo, el edificio podría haber sido un juzgado o una biblioteca. Pero si se cerraban los ojos, no cabía duda de que se estaba en un hospital. El olor era inconfundible.
  


  
    La zona de recepción estaba desatendida. Había un escritorio independiente de rica teca. Su superficie brillaba por los años de pulido. Un ordenador portátil estaba a un lado, cerrado, junto con una carpeta de cuero y un bloc de notas. En la pared había un directorio enmarcado. Era del tipo antiguo, con letras blancas separadas y presionadas en los huecos entre los rollos de tela burdeos de felpa. No mencionaba la morgue. Probablemente no era el tipo de lugar que a los médicos les gusta anunciar.
  


  
    Fui a través de una puerta a un lado del escritorio. Conducía a un pasillo con puertas de madera lisas. Tenían números, pero no nombres. Al final había una escalera. Yo... bajé. En parte, porque en la guía había una lista de todo tipo de pabellones, clínicas y salas de exploración en las plantas superiores. Y en parte por instinto. Parecía adecuado que los muertos estuvieran bajo tierra.
  


  
    Salí a otro pasillo. Había mucha luz. Había tres tubos fluorescentes que colgaban del techo a intervalos cortos. Pero sólo había un par de puertas. Llevaban la etiqueta Morgue. Al acercarme pude oír una voz. La de un hombre. Al principio pensé que debía tener compañía. No pude distinguir todas las palabras, pero cuando capté la forma estilizada de hablar me di cuenta de que era una sola persona. Estaba dictando. Probablemente notas médicas. Probablemente en una máquina. Levanté la mano para llamar a la puerta. Pero me detuve. Era el momento de afrontar los hechos.
  


  
    Nada de lo que pudiera decirle al médico iba a cambiar las cosas.
  


  
    Me di la vuelta y volví a subir las escaleras y a salir a la calle.
  


  Capítulo 12



  


  
    ENCONTRÉ el camino hacia el Red Roan y pasé por delante de él. Sólo por curiosidad. Tenía un tema de carreras. Parecía incongruente, teniendo en cuenta los edificios vecinos. Y poco atractivo, así que continué hasta un restaurante más adelante. Era más pequeño. Más sencillo. Pedí dos cafés negros para llevar y los llevé al hotel. Fenton abrió la puerta de golpe en cuanto llamé.
  


  
    —¿Y bien? —Dejó que la puerta se cerrara. —Dime.
  


  
    Le entregué una de las tazas. Las bolsas de sangre falsa y los detonadores en miniatura y el material para hacer heridas de imitación estaban dispuestos sobre la cama. Su pistola también estaba allí. Había un vaso lleno de balas en la mesita de noche.
  


  
    —¿Cambiaste a balas de fogueo?
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —Sí. ¿Pero el forense? ¿Cómo fue?
  


  
    Las balas de fogueo eran mejores que las balas reales en una situación como esa. Pero seguían siendo peligrosas, de cerca. Aprieta el gatillo cuando la boca del cañón está en contacto con tu cabeza y el chorro de gas que emite puede ser fatal. Yo... Investigué dos casos en el ejército. Uno resultó ser un imbécil que se hizo el tonto una vez de más. El otro fue algo totalmente distinto.
  


  
    Dejé mi café sobre el escritorio.
  


  
    —Michaela, hay algo de lo que tenemos que hablar. Este plan. No va a funcionar. Es hora de que pensemos en un plan B—.
  


  
    —Fenton golpeó su taza contra la mesita de noche con tanta fuerza que el café salió a borbotones por la ranura de la tapa. ¿Cuál era el problema? ¿Qué tan fuerte te apoyaste en él?
  


  
    —No voy a mentir. No hablé con el tipo. No tenía sentido. Hay demasiados agujeros en el plan. Es DOA. Tenemos que encontrar una alternativa...
  


  
    —Tú mismo has dicho que hay tres obstáculos. La amenaza, la muerte, y el ME. Yo me encargué de uno y dos. No puedo creer que te acobardaras con el tercero. Sabía que debería haber ido yo mismo. Nunca envíes a un hombre a hacer el trabajo de una mujer. Voy a ir ahora. Me encargaré de ello...
  


  
    Fenton buscó su arma. Yo me interpuse en su camino.
  


  
    Dije:
  


  
    —No importa quién de nosotros hable con él. O si ninguno de nosotros lo hace. El resultado será el mismo. El tipo está en la nómina de Dendoncker o no lo está. Está bien dispuesto para nosotros, o no lo está. Puede que tengamos que persuadirlo, o amenazarlo, o sobornarlo. En cualquier caso, no hay garantía de resultado. Incluso si acepta ayudar, ¿podemos confiar en él? ¿Y si luego cambia de opinión? ¿Y si se acobarda? Y digamos que se aleja, ¿cómo se comportará Dendoncker? ¿Perforará el cuerpo? Mi cuerpo. ¿Lo pinchará? ¿Apuñalarlo? ¿Cortar parte de él? ¿Disparar?
  


  
    Fenton no respondió.
  


  
    —Y es poco probable que Dendoncker venga solo. ¿Cuántos hombres traerá? ¿Qué armas tendrán? ¿Quién más estará en el edificio?
  


  
    Fenton se encogió de hombros.
  


  
    —Y si lo atrapamos, ¿qué pasará después? Necesitaremos tiempo para animarle a confesar. ¿Adónde iríamos? ¿Cuánto tiempo nos llevaría? ¿Dónde está la comisaría más cercana, cuando hayamos terminado?
  


  
    —Entiendo el punto— Fenton se cruzó de brazos. —Pero aún podría funcionar...
  


  
    —Podría. Nada es imposible. Yo le daría un cincuenta por ciento de posibilidades de éxito. No más. Con un alto riesgo de daños colaterales...
  


  
    —Aceptaré esas probabilidades...
  


  
    —Yo no lo haré. No cuando hay alternativas...
  


  
    —No hay alternativa. Debemos seguir adelante. Ok. Intercambiaremos los papeles. Les diré que estoy enfermo. Haré el papel de Mickey en el encuentro. Fingiré que me disparan. Que me lleven a la morgue. Me encargaré yo mismo de Dendoncker cuando aparezca...
  


  
    —Eso no funcionará. Si estás enfermo, enviarán a otros en tu lugar. Que te matarán, de verdad, a menos que los mates primero. Ninguna de las dos cosas ayudaría...
  


  
    —Ok. Así que tú también vas al punto de encuentro. Acecha en la oscuridad hasta que todos aparezcan. Entonces dispárame con una bala de fogueo antes de que nadie más tenga la oportunidad. No les importará quién disparó mientras yo esté muerto. O creen que lo estoy...
  


  
    —¿Qué pasará cuando te tomen el pulso?
  


  
    Fenton guardó silencio.
  


  
    —¿O si te dan un golpe en la cabeza para asegurarse de que estás muerto?
  


  
    Fenton abrió la boca y la volvió a cerrar sin hablar.
  


  
    Yo dije:
  


  
    —¿Por qué no meten a Dendoncker en la cárcel? Hay un agente federal que conozco. Puedes confiar en él. Podrías trabajar con él. Permanecer encubierto. Proporcionar información. ¿No es eso para lo que te entrenaste?
  


  
    —Eso llevaría demasiado tiempo. Tenemos que hacerlo esta noche. Encontraré una manera. Con o sin ti...
  


  
    —¿Por qué es tan urgente? La mejor manera de honrar a Michael es tomarse el tiempo para hacerlo bien. ¿Qué hay de los tipos de investigación, por ejemplo. ¿Quién autorizó a Dendoncker a entrar en los Estados Unidos? Deben tener mucho músculo. Y si cometieron un error, querrán corregirlo. Para evitar la vergüenza, si no otra cosa...
  


  
    —Esto no es sólo por Michael. Nunca fue...
  


  
    —¿No? ¿Entonces de quién más se trata?
  


  
    —Yo... no sé los nombres. Gente inocente...
  


  
    —¿Los veteranos del equipo de Dendoncker?
  


  
    —No. Extraños al azar...
  


  
    —¿Quiénes? ¿Qué clase de extraños?
  


  
    Fenton tomó aire. —Reacher, hay algo que no te he dicho. Sé lo que Dendoncker está haciendo con esos aviones. Lo que va a transportar en ellos. Bombas.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Lo sé porque Michael las estaba fabricando.
  


  Capítulo 13



  


  
    FENTON apartó las bolsas de sangre falsa y se sentó en la cama. Apoyó la cabeza en las manos. Apoyó los codos en las rodillas. Estuvo completamente inmóvil durante más de un minuto. Luego se enderezó.
  


  
    —No te he mentido, Reacher. Sólo que no dije toda la verdad...
  


  
    —Será mejor que la digas ahora. Si quieres que lo reconsidere...
  


  
    —Ok. Rebobina a cuando dejé el ejército. Yo... me metí en las fuerzas del orden. Me uní al FBI. Me convertí en agente especial. El procesamiento de pruebas era mi especialidad. Trabajé en un par de oficinas de campo, lo hice bien, y como resultado me asignaron al TEDAC. ¿Sabes algo de eso?
  


  
    —No mucho.
  


  
    —Es el Centro Analítico de Dispositivos Explosivos Terroristas. Piensa en ello como llevar la ciencia forense al campo de batalla. Comenzó durante la segunda Guerra del Golfo. Nuestras tropas estaban siendo golpeadas. A alguien se le ocurrió recoger pruebas y enviarlas a Quantico. Se formó un equipo para analizar todo lo que llegaba. Se les ocurrió la forma de detectar los artefactos explosivos improvisados. Para defenderse de ellos. Desactivarlos. Eventualmente fueron capaces de identificar a los fabricantes de bombas. A veces hasta un individuo. A veces hasta una fábrica. Los componentes recuperados cuentan una historia. También lo hacen las técnicas que se utilizan. Incluso la forma en que se retuerce un cable puede ser significativa. El equipo tuvo tanto éxito que se amplió y se trasladó a una nueva base en Alabama. Su alcance también se amplió. Ahora tiene una misión en todo el mundo, sin limitaciones de tiempo. La información se comparte con los socios. Se han realizado detenciones en todo el mundo con la ayuda de TEDAC. Londres. Berlín. Addis Abeba. Todo en las últimas semanas. Se están trayendo pruebas de más lugares, y de más atrás en el tiempo. El material de Lockerbie, Escocia, está en camino, he oído. Y de Yemen. Y algo ya llegó de Beirut, esa gran bomba en el cuartel, en los años ochenta...
  


  
    Hubo otro extraño eco del pasado. Había pensado mucho a lo largo de los años en el tipo cuya mandíbula acabó en mi abdomen. Y en los otros marines que murieron ese día. Pero no me había detenido demasiado en las pruebas físicas. Sabía que fueron examinadas a fondo en su momento. Rebuscadas y peinadas por expertos, con todas las mejores herramientas y técnicas disponibles entonces. Me imaginé que una vez que todas las pistas y las pistas habían sido olfateadas, cualquier cosa que quedara habría sido eliminada. Limpiado. Tirado a la basura. Preferiblemente prendido fuego. Nunca imaginé que lo trajeran a los Estados Unidos, tanto tiempo después de todos los cuerpos.
  


  
    Ella dijo.
  


  
    —Hay una iniciativa para facilitar este tipo de trabajo. Se llama ICEP. El Programa Internacional de Recogida y Combate. Yo formé parte de él. Se envían especialistas a los países asociados para ayudar en la formación. Eso incluye a Afganistán. Debido a mis antecedentes, me enviaron allí. A un escenario que no había sido despejado adecuadamente. Es una táctica clásica de AQ. Esconden un montón de dispositivos. Algunos obvios. Otros, no tanto. El resto es historia. Para mí pie, al menos...
  


  
    —¿Por eso te mudaste a trabajar en un laboratorio?
  


  
    —Sí. Pero yo no dejé la Oficina. Ya no podía trabajar en el campo, así que me dejaron reciclarme. Ahora soy un técnico de recuperación biológica. O lo era. Sacaba fotos, pero sobre todo de dispositivos antiguos. Recuperé cabellos, y cualquier cosa que pudiera producir ADN. Fue sin incidentes, aburrido, pero a veces muy satisfactorio. Como hace un mes. Tuvimos un caso que involucraba a un tipo que solía trabajar para una compañía petrolera de Kuwait. Llegó una pista diciendo que era un simpatizante de AQI. Al Qaeda en Irak. El FBI organizó una operación encubierta y lo grabaron alardeando ante un agente encubierto sobre cómo construía bombas en un sótano de Abu Ghraib. Cruzaron fechas y lugares, sacaron un montón de pruebas que aún no habían sido procesadas, y ¿adivina qué? Saqué su foto de un fragmento de una bomba de carretera. Estrella de oro para mí. Cadena perpetua para él. Yo... estaba contenta con ese resultado. A diferencia de mi último caso. Llegó una bomba sin explotar. Eso es el santo grial para nosotros. Todo está intacto. Es un festín de pruebas. Esto no fue diferente. Hubo un montón de cosas destacadas. Primero, fue encontrado dentro de los Estados Unidos, no fue traído desde otro lugar. Segundo, tenía un chip GPS, que suponemos era para que los terroristas supieran cuando su objetivo estaba cerca para poder detonarlo. Pero como un respaldo. Porque la tercera cosa era, que también tenía un transpondedor...
  


  
    —No sé qué es eso...
  


  
    —Ok. Es como esto. Hay dos partes. Una envía una señal de radio. La otra devuelve una respuesta. Una estaba en la bomba. La otra sería llevada por el objetivo. Presumiblemente sin su conocimiento. Creo que se suponía que era el detonante principal...
  


  
    —¿Y si algo más envió una señal y la activó?
  


  
    —No funcionan así. Cada par tiene un código. Si el código no coincide, no pasa nada. Por eso creo que no se disparó. La otra parte del transpondedor no debe haber estado al alcance antes de encontrar la bomba. Lo cual es una suerte. Por todas las vidas que se salvaron. Y por la cuarta cosa que hay ahí. Una huella digital. Justo en el propio transpondedor. Vino a mí para la identificación...
  


  
    —¿De quién era?
  


  
    —Era de Michael.
  


  
    —¿Qué hiciste?
  


  
    Fenton guardó silencio por un momento. Miró al suelo. Luego me miró a mí.
  


  
    —Yo... me sorprendí, obviamente. Yo... comprobé dos veces la foto. La comprobé tres veces. Pero no había ningún error. Era de Michael...
  


  
    —Podría...
  


  
    —Hay algo más. También me dieron la tarjeta del Red Roan para que la examinara. No había nada escrito en ella. Yo... inventé esa parte, porque dejé la parte de la bomba fuera. También había un condón. Todavía en su envoltorio. No tengo ni idea de por qué. Para que pareciera que habían caído cosas al azar por accidente, si uno de los chicos de Dendoncker lo veía, tal vez. De todos modos, supuse que Michael se estaba arrepintiendo. Quería parar. Quería salir. Él sabía dónde trabajaba yo. Él sabía lo que yo hacía. Sabía que yo encontraría su foto. Era tan prominente. Y eso es raro. Los actuales fabricantes de bombas usan guantes porque saben el tipo de cosas que podemos recuperar ahora. Así que, y no estoy orgulloso de esto, entré en pánico. Destruí su foto. Y el transpondedor. Y la tarjeta del Red Roan. Borré todos los registros de ellos. Y renuncié. El resto ya lo conoces. Todo lo demás que te dije es cierto.
  


  
    —¿Averiguaste algo más?
  


  
    Cerró los ojos, luego los abrió y negó con la cabeza.
  


  
    —No. Nunca llegué a Michael—.
  


  
    Tomé un sorbo de café y sopesé lo que me había dicho Fenton. Se había encontrado una bomba con un transpondedor conectado a ella. Una huella digital. Una tarjeta de visita. Y un condón. Pero ninguna nota. Algo no cuadraba. Yo... dije.
  


  
    —La bomba. ¿De dónde fue recuperada?
  


  
    —De un aeródromo privado.
  


  
    —¿Era ese el objetivo?
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —¿De qué tamaño era?
  


  
    —Lo suficientemente pequeño para ocultarlo. Lo suficientemente grande como para hacer un gran daño. Dependiendo de dónde fue detonado, si hubo menos de 50 víctimas sería un milagro...
  


  
    —¿Y si explotara en un avión? Si el avión era el objetivo, no sólo el transporte. Si explotara sobre una ciudad. O un centro comercial. O un estadio...
  


  
    —Eso es posible, pero poco probable. La bomba que encontramos estaba llena de metralla. Es una configuración antipersonal. Si un avión fuera su objetivo, esperaríamos que tuviera un proyectil con forma para asegurar que pudiera romper el fuselaje o al menos causar un daño mayor al sistema...
  


  
    —Eso es algo, supongo. ¿Y la escala de tiempo, si tienen otras bombas?
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Mañana. La semana que viene. El año que viene. ¿Podemos permitirnos esperar?
  


  
    —¿Cuántas bombas hizo Michael?
  


  
    Ella se encogió de nuevo.
  


  
    —Podría ser cualquier número. Distribuidas en cualquier parte del país...
  


  
    Estábamos viendo cientos de muertos, potencialmente. Tal vez miles. Dendoncker tenía los medios. La oportunidad. Y había un montón de grupos por ahí con el dinero para hacer que valga la pena. De repente, un cincuenta por ciento con la posibilidad de daños colaterales no parecía tan malo. Yo escurrí mi taza.
  


  
    —Espera aquí. Voy a hablar con el forense...
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    YO... CAMINÉ más rápido. El sol estaba más caliente. Los edificios parecían estar más juntos. Las aceras vacías, más estrechas. El ambiente era casi opresivo. Llegué al centro médico y entré directamente. El vestíbulo estaba igual que antes, salvo que había una mujer en el mostrador de recepción. Era difícil decir qué edad tenía. Yo diría que estaba cerca de la edad de jubilación. Su pelo era plateado y estaba recogido en una elaborada serie de trenzas. Sus gafas eran puntiagudas en las sienes, como las que había visto en fotos de los años sesenta. Llevaba un discreto collar de perlas y una pulcra blusa color crema. Levantó la vista cuando me acerqué, pero cuando se dio cuenta de que me dirigía a la puerta que conducía al sótano, apartó la mirada. Una ventaja de que la gente de Dendoncker haga negocios allí, supongo. Pero no me hizo ninguna gracia que me confundieran con uno de sus matones.
  


  
    Me detuve en el pasillo inferior y escuché la puerta de la morgue. Yo... oía música. Era clásica. Principalmente de piano. Algo de Beethoven, pensé. Llamé y entré sin esperar respuesta. Al instante me golpeó el hedor. Era como un muro invisible. Hecho de cosas que había olido antes. A sangre. Productos corporales. Desinfectante. Productos químicos conservantes. Pero era tan fuerte que me paró en seco.
  


  
    Delante de mí había un tipo en el centro de la habitación. Tenía el pelo blanco. Una bata blanca de laboratorio. Gafas de montura metálica con cadena. Y una pronunciada inclinación. Detrás de él había una fila de puertas de acero. Cinco de ellas. A un lado, un escritorio. Tenía un ordenador, que estaba apagado. Una pila de formularios en blanco. Y un elegante bolígrafo.
  


  
    Justo al lado del tipo había una mesa de metal. Era de acero inoxidable. Tenía los lados elevados, y un cuerpo estaba tendido en ella. El de un hombre. Estaba desnudo. La parte superior de su cráneo había sido aserrada. Su caja torácica se rompió. El abdomen abierto. La sangre corría por los canales a ambos lados de la mesa y se escurría por un desagüe. Había un carro cubierto de herramientas. Estaban afiladas y ensangrentadas. Había otro carro, cubierto de frascos llenos de cosas gelatinosas rojas y marrones, y una balanza. Con un cerebro en su platillo.
  


  
    El tipo se quitó las gafas y me miró fijamente.
  


  
    —Al menos has llamado a la puerta. Eso es algo. Ahora, ¿quién eres tú? ¿Qué quieres?
  


  
    Parecía un tipo directo, así que decidí tomar un enfoque directo. —Me llamo Reacher. ¿Usted es la Dra. Houllier?
  


  
    El tipo asintió.
  


  
    —Vengo a pedirle ayuda...
  


  
    —Ya veo. ¿Con qué? ¿Alguien está enfermo? ¿Se ha hecho daño?
  


  
    —Necesito que no vayas a trabajar mañana.
  


  
    —Ni hablar. He trabajado aquí durante más de cuarenta años y nunca he faltado un día...
  


  
    —Es un récord admirable.
  


  
    —No sople el humo...
  


  
    —Ok. Probemos esto. Hay un tipo en esta ciudad que creo que conoces. Waad Dendoncker.
  


  
    Los ojos de la Dra. Houllier se entrecerraron.
  


  
    —¿Qué pasa con él?
  


  
    —¿Cómo de conocido es usted?
  


  
    La doctora Houllier cogió un bisturí, todavía manchado de sangre, y lo blandió hacia mí.
  


  
    —Si vuelves a lanzar una calumnia como ésa, al diablo con mi juramento. Te arrancaré el corazón. No me importa lo grande que seas— Señaló el cuerpo a su lado. —Puedes ver qué sé cómo...
  


  
    —Así que no eres un fanático—.
  


  
    La doctora Houllier volvió a dejar caer el bisturí sobre la mesa. —Déjeme contarle un poco mi historia con Waad Dendoncker. Nuestros caminos se cruzaron por primera vez hace diez años. Yo estaba aquí, trabajando. La puerta se abrió de golpe. Y dos de sus hombres irrumpieron. Sin llamar a la puerta. No, perdón. No dijeron ni una palabra. No de inmediato. Sólo me entregaron un sobre. Dentro había una fotografía. De mi hermano. Fuera de su casa. En Albuquerque. Verás, no estoy casado. Mis padres han fallecido. Donald era la única familia que tenía. El tipo me dijo que si quería volver a ver a mi hermano con vida, tenía que ir con ellos.
  


  
    —¿Así que fuiste?
  


  
    —Por supuesto. Me pusieron en un viejo Jeep del ejército. Conduje hacia el desierto. Tal vez diez millas. Es difícil de decir ahí fuera. Se detuvieron cuando llegamos a un grupo de hombres. Dendoncker. Un par de sus hombres. Y otros dos. Nadie me lo dijo explícitamente pero deduje que eran clientes. Allí para comprar granadas de mano. Deben haber pedido una demostración. Se había cavado un pozo. Dos personas estaban en ella. Ambas mujeres. Estaban desnudas...
  


  
    —¿Quiénes eran?
  


  
    —No reconocí a nadie. Más tarde el tipo que me llevó dijo que trabajaban para Dendoncker, dijo que habían desobedecido sus órdenes. Esta fue la consecuencia. Dendoncker lanzó una granada. Escuché gritos cuando aterrizó. Luego una explosión. Todos los demás se precipitaron hacia adelante. Querían ver. Yo no, pero Dendoncker me obligó. Créeme, he visto heridas antes. He visto cirugías. Todo tipo de carnicería que puedas imaginar. Pero esto fue peor. Lo que le pasó a los cuerpos de esas mujeres... Me dio asco. Yo... me sentí mal, allí mismo. Me preocupaba que Dendoncker esperara que me encargara de los restos, de alguna manera. Pero no. Un tipo usó uno de los jeeps. Tenía una cuchilla quitanieves en la parte delantera. Simplemente rellenó el agujero. Dendoncker y sus clientes se quedaron allí para hablar de negocios. Los dos tipos que me habían traído me llevaron de vuelta al centro médico. Me dijeron que al día siguiente, o tal vez al siguiente, un cadáver llegaría a mi losa. Me dijeron que debía procesarlo, a fondo, pero que no guardara ningún registro oficial. Y que estuviera preparado para responder a las preguntas...
  


  
    —¿De Dendoncker?
  


  
    —Claro.
  


  
    —¿Y si no vas con ellos?
  


  
    —Decían que habría otra fosa. Que arrojarían a mi hermano en ella. Y que me harían ver cuando la granada explotara. Dijeron que me cortarían los párpados para asegurarse de que viera todo...
  


  
    —El cuerpo que mencionaron. ¿Apareció?
  


  
    —Tres días después. No podía dormir, imaginando en qué estado estaría. Al final sólo fue un disparo. Por suerte. Para mí, al menos...
  


  
    —¿Cuántos desde entonces?
  


  
    —Veintisiete. La mayoría con disparos. Algunos apuñalados. Un par con sus cráneos golpeados en...
  


  
    —¿Dendoncker vino a verlos a todos?
  


  
    La Dra. Houllier asintió.
  


  
    —Se presenta siempre. Como un reloj. Aunque se ha calmado un poco. Originalmente quería un análisis detallado. El contenido del estómago. Residuos en la piel y bajo las uñas. Cualquier indicio de viaje al extranjero. Cosas así. Ahora está contento con un breve informe sobre el cuerpo...
  


  
    —¿Pero todavía quiere verlos?
  


  
    —Correcto.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Podría ser uno de varios trastornos. No voy a analizarlo. No es mi campo. Y me da escalofríos. Cada vez que aparece lo quiero fuera de mi oficina lo más rápido posible.
  


  
    Yo... no he dicho nada.
  


  
    —Termina con eso. Lo que realmente quiero es que deje de venir. Pero no puedo obligarlo. Así que encuentro una manera de vivir con él.
  


  
    —Tengo una manera de detenerlo. Todo lo que necesito es esta habitación...
  


  
    —Si vas a detener a Dendoncker, y lo vas a hacer en esta habitación, alguien se va a hacer el muerto. ¿Tú?
  


  
    Asentí con la cabeza y le conté lo de la herida de bala en el pecho y el atrezzo que íbamos a utilizar para que pareciera real.
  


  
    —¿Dónde va a tener lugar el rodaje?
  


  
    Le dije la ubicación que el tipo de Dendoncker había enviado a Fenton.
  


  
    —Ya veo. ¿Y cómo vas a llevar tu cuerpo desde allí hasta aquí?
  


  
    Yo... aún no había resuelto eso. Cuando te quedas con un plan lleno de agujeros, tienen la costumbre de aparecer más.
  


  
    —No lo sabes, ¿verdad?
  


  
    Yo... no he dicho nada.
  


  
    —¿A qué hora se supone que te disparan?
  


  
    —Será un poco después de las once de la noche...
  


  
    —Ok. Te llevaré yo mismo...
  


  
    —No. No puedes estar involucrado. Piensa en tu hermano...
  


  
    —Donald murió. El año pasado...
  


  
    —¿Tenía esposa? ¿Hijos?
  


  
    —No tiene hijos. No me gusta su esposa. Y ella está enferma, de todos modos. Cáncer. Con metástasis. Si Dendoncker la buscara, estaría muerta antes de saber en qué hospicio está. Así que... Te daré un número para que tu compinche me llame. Es una línea directa. Evita el 911, lo que hará las cosas más fáciles...
  


  
    —¿Estás seguro?
  


  
    —Sí. Ahora, Dendoncker no vendrá hasta la mañana. Eso significa que tendrás que dormir aquí. Puede que tenga gente vigilando el lugar y no estaría bien que vieran a un muerto salir y volver. Vendré temprano y te prepararé para el almacén de carne. Me temo que tendrás un acompañante, así que no puedo subirte la temperatura. Pero puedo darte un sedante suave para que no empieces a temblar. También te vendaré los ojos. Por si acaso. ¿Cuánto tiempo puedes aguantar la respiración?
  


  
    Una vez estuve un poco más de un minuto sin respirar. Pero eso fue bajo el agua. Nadando duro. Luchando por mi vida. Esto sería diferente. Sin esfuerzo. Sólo el esfuerzo de mantenerme completamente quieto.
  


  
    —Noventa segundos —dije—Dos minutos, como máximo.
  


  
    —Está bien. Vigilaré el tiempo. Distraeré a Dendoncker si alarga demasiado las cosas. Suele ser rápido, así que no me preocupa demasiado. Ahora, dime. Y puedes ser honesto. Después de detenerlo, ¿qué vas a hacer con él?
  


  
    —Entregarlo a la policía—.
  


  
    Un destello de decepción cruzó el rostro de Houllier.
  


  
    Yo dije:
  


  
    —¿Suele venir Dendoncker solo? ¿O trae guardaespaldas?
  


  
    —Apes, los llamaría yo. Dos. Uno entra primero para revisar la habitación. Luego Dendoncker y el segundo tipo siguen...
  


  
    —¿Armas?
  


  
    —Ninguna visible.
  


  
    —Eso es bueno. Pero incluso con tu hermano fuera de la imagen todavía hay un riesgo. Para ti. Estarías mucho más seguro en casa. O fuera de la ciudad—.
  


  
    Houllier negó con la cabeza.
  


  
    —No. Dendoncker ha tenido la sartén por el mango durante demasiado tiempo. Me prometí a mí mismo que si podía resistir, lo haría. Sólo tengo que preocuparme de mí mismo, con la marcha de Donald. Parece que ahora es el momento...
  


  
    —Gracias, doctor. Se lo agradezco. Pero si cambia de opinión...
  


  
    —Yo... no...
  


  
    —Ok. Hasta esta noche, entonces.
  


  
    —Una última cosa, Sr. Reacher. Soy médico. Hice un juramento de no hacer daño. No lo hizo. Específicamente, en lo que respecta a Dendoncker. Espero que entienda lo que quiero decir...
  


  Capítulo 15



  


  
    ME PUSE en posición bajo la luz de la calle a las 11:00 p.m., como se había acordado.
  


  
    La noche era fría. Llevaba tres horas en el recinto para asegurarme de que estaba solo. Deseaba tener un abrigo. Sólo llevaba una camiseta. Una amarilla. Era enorme. Era holgada, incluso en mí. Pero tenía que serlo. Necesitaba habitación para ocultar la bolsa de sangre falsa que tenía pegada al pecho. No podía arriesgarme a que el abrigo colgara mal y terminara sin un agujero de bala donde debería haber uno.
  


  
    El coche apareció a las 11:02. Sus luces estaban encendidas, así que no pude distinguir la marca o el modelo, pero pude ver lo suficiente para saber que no era un Jeep. No era lo que esperaba que condujera Fenton. Si es que Fenton conducía. Tampoco pude ver el interior. Un momento después las puertas delanteras se abrieron. Las dos. Dos hombres salieron.
  


  
    No es lo que habíamos acordado.
  


  
    Las dos puertas traseras del coche se abrieron. Dos hombres más salieron.
  


  
    Definitivamente no es lo que habíamos acordado.
  


  


  
    —
  


  


  
    Yo... evalué a los tipos. Todos ellos tenían entre 1,80 y 1,80 de estatura. Cada uno de ellos pesaba alrededor de doscientos kilos. No vi nada que me preocupara. Pero principalmente estaba esperando a ver si Fenton aparecía desde el asiento trasero.
  


  
    No lo hizo.
  


  
    O bien la habían dejado en el banquillo porque Dendoncker había optado por más potencia de fuego tras perder a dos hombres el día anterior. O la habían sacado del juego para siempre, si Dendoncker se había dado cuenta de nuestra estratagema. Dudaba que alguno de los tipos que tenía delante lo supiera. Los jefes paranoicos no suelen compartir sus conocimientos con sus muchachos. Así que decidí un enfoque diferente. Reducir los números y persuadir al último hombre en pie de que le interesa acompañarme en la cadena alimentaria.
  


  
    El último hombre en pie no iba a ser el conductor. Eso era seguro. Dio un paso adelante e inmediatamente se lanzó a una rutina tonta diseñada para meterme en el coche. Eso no iba a suceder. Al menos no en ese momento. El tipo se dio cuenta de que no podía engañarme, así que cambió de táctica. Intentó usar la fuerza. Sacó un arma. Eso siempre es un error cuando estás a un brazo de distancia. O cerca de él. Tal vez confundió el tamaño con la lentitud. Tal vez fue estúpido. O demasiado confiado. En cualquier caso, me acerqué rápidamente, me agarré a su muñeca y neutralicé su arma. Luego lo neutralicé con un golpe rápido y fácil.
  


  
    Recuperé el arma caída del conductor en caso de que los otros tipos fueran lo suficientemente inteligentes como para atacar juntos. No lo fueron. El que estaba en el centro del trío restante fue el siguiente en intentarlo. Gritó como si pensara que eso me iba a asustar, amagó con un golpe y luego intentó darme un puñetazo en las tripas. Lo bloqueé y le clavé el nudillo del medio en el bíceps. Le di la opción de alejarse. Pensé que era justo. No la aceptó. Volvió a lanzarse con un salvaje y loco puñetazo dirigido a mi cabeza. Lo dejé pasar, y luego inmovilicé su otro brazo. Le di otra oportunidad. Me devolvió el favor intentando darme una patada en los huevos. No se acercó. Golpeé mi pie en su espinilla. Utilicé su esfuerzo contra él. El tobillo del tipo se rompió. Al menos un hueso. Tal vez más. Gritó y dio un salto por un segundo, luego se desmayó cuando los extremos cortados de su hueso se tocaron. Ahora me quedaban dos.
  


  
    Estos tipos trataron de aumentar su juego. Sacaron los mangos de las hachas de su baúl. El más alto de la pareja comenzó con un golpe monstruoso. Falló por una milla. Entonces su amigo se puso a trabajar. Comenzó a golpear. Dos fintas para empezar, luego fue a por mis tripas. Pero lo telegrafió. Me agarré al mango del hacha, se lo quité de las manos, lo giré y se lo aplasté en la cabeza como si estuviera cortando madera.
  


  
    El último tipo entró en pánico. Dio un par de golpes salvajes, pero no había esperanza de que conectara. Debió de darse cuenta porque fue a por su pistola. Pero, al igual que el conductor, estaba demasiado cerca. Le quité la pistola de la mano. Me agarré a su cuello. Empecé a perfilar sus opciones. Entonces oí una voz que me ordenaba parar.
  


  
    Era Fenton. Salió de la cobertura de la hilera de garajes a mi derecha. Tenía los brazos extendidos y sostenía su pistola con ambas manos. Estaba tratando de resucitar nuestro plan. Pero el último tipo se interponía entre nosotros. Eso no era lo ideal. Ahora era un testigo. No creería que me habían disparado si la bala de Fenton hubiera tenido que pasar a través de él para darme. Podría haberle arrojado a un lado, pero eso también habría sido sospechoso. Sería más realista acercarlo. Usarlo como escudo.
  


  
    Yo... miré a Fenton. Me miré el pecho. Supuse que podría ver la zona correcta. O lo suficientemente cerca, al menos. Disparar era la mejor opción dadas las circunstancias. Le pedí que lo hiciera. La vi inhalar y exhalar. Me preparé para el sonido. Primero sentí un golpe en el pecho y luego una humedad fría. Me eché hacia atrás. He visto a mucha gente morir de un disparo. Algunos se desploman y acaban como si estuvieran dormidos. Algunos vuelan por el aire y terminan en un montón contorsionado. Yo... apunté a algún lugar en el medio. Extendí los brazos, mantuve una rodilla levantada y eché la cabeza hacia atrás.
  


  
    Fenton se acercaba.
  


  
    —No te preocupes. No hay prisa. Puedes disculparte en tu propio tiempo. Sólo hazlo bien...
  


  
    —¿Qué diablos hiciste? —El tipo sonaba enojado. —Dendoncker lo quería vivo. Tenía preguntas...
  


  
    Fenton se detuvo un momento.
  


  
    —¿Dendoncker lo quería vivo? Eh. Bueno, si yo no hubiera aparecido este tipo habría sido el único que estaría vivo. Esos tres idiotas han caído y tú no estabas muy lejos—.
  


  
    Sentí unos dedos en mi cuello. Eran largos. Delgados. Un poco fríos. Sentí que me estremecía.
  


  
    —De todos modos, está muerto. No tiene sentido llorar por ello— Fenton se acercó y fingió revisar mis bolsillos traseros. —Como pensaba, no hay dinero en efectivo. Fue una trampa desde el principio. Qué imbécil. Ok, llamaré al 911 para que recojan el cuerpo. Puedes llamar a Dendoncker. Tírame debajo del autobús si quieres. Con una condición. Que cargues a tus compañeros. Tengo un largo camino de vuelta a mi coche después de que la ambulancia aparezca...
  


  Capítulo 16



  


  
    HE PASADO más noches de las que puedo contar en lugares extraños e incómodos, pero nunca hasta entonces en una morgue. En realidad fue menos incómodo de lo que esperaba. Al menos, físicamente. La Dra. Houllier me trajo un saco de dormir, un saco de dormir y un antifaz como los que se ponen en los vuelos comerciales. Me dejó dormir y volvió a entrar a las seis de la mañana. Me trajo café y, mientras me lo bebía, se dedicó a hacer la herida de bala simulada para mi pecho con la arcilla especial. Se aseguró de conseguir el tamaño exacto. La forma. Los bordes irregulares. Los colores, que eran una mezcla de rojo furioso y marrón congelado. Cuando estuvo contento, me lo pegó. Luego me dio mis inyecciones. Una en cada brazo. En cada pierna. En el pecho. Y en el estómago. Limpió mi ropa de cama y la escondió detrás de la puerta derecha de la nevera. Luego miró el reloj de la pared.
  


  
    —Ok. Es la hora...
  


  
    Abrió la puerta central y sacó el estante deslizante. Yo... me quité la ropa. Las escondió junto con la ropa de cama. Yo... me acosté. Me echó una sábana por encima y me pegó los párpados con una especie de cinta adhesiva.
  


  
    Dijo:
  


  
    —Buena suerte. Intenta no destrozar mi morgue cuando llegue Dendoncker.
  


  
    Me subió la sábana por encima de la cabeza y empujó el estante hacia el refrigerador. Hasta el final. Yo... oí cómo se cerraba la puerta. Pude sentir que la luz se apagaba. Yo... podía sentir la oscuridad. La piel entre mis hombros comenzó a punzarse. Odio los espacios cerrados. Siempre lo he hecho. Es algo primario. Me obligué a imaginar el vacío que me rodeaba. Detrás de las puertas, el refrigerador era una sola unidad. No había compartimentos individuales. Había mucha habitación. Comencé a sentirme mejor. Hasta que recordé el cuerpo troceado. Me pregunté de qué lado estaba. Una parte de mí deseaba poder ver. La mayor parte de mí se alegraba de no poder hacerlo.
  


  
    Llevaba casi una hora dentro cuando se abrió la puerta de la nevera. No hubo ningún aviso. Yo... percibí de repente la luz. La estantería salió rodando. Con suavidad y delicadeza. La sábana se apartó de mi cara. Yo... oí una voz. Era nasal, y daba bordes duros a la palabra —Muévete— La sábana se apartó el resto del camino. Yo... oí cómo se depositaba en el suelo. Entonces la voz nasal volvió a hablar. Adiviné que era Dendoncker. Preguntó qué me había matado. La Dra. Houllier respondió. Se habló de mis antiguas heridas. Las cicatrices que habían dejado. Lo que podría haberlas causado. Qué más sabían de mí.
  


  
    Sesenta segundos sin respirar. Incómodo. Pero manejable.
  


  
    La sábana me cubrió de nuevo. Mi cuerpo. Luego mi cara. Pero antes de que pudiera inhalar fue arrancada de nuevo. Hubo un debate sobre mi identificación falsa. Mi identificación real. Mi nombre real. Preguntas y respuestas, de ida y vuelta. Entonces sentí que Dendoncker se acercaba. No podía verlo pero sabía que me estaba mirando.
  


  
    Noventa segundos sin respirar. Yo... necesitaba aire. Mucho. Mis pulmones empezaban a arder. Mi cuerpo estaba desesperado por moverse.
  


  
    Escuché a Dendoncker hacer un comentario sobre que yo lo buscaba a él, no a Michael. Así que era narcisista además de paranoico. Una combinación encantadora. No es de extrañar que no jugara bien con los demás. Yo... oí crujir los papeles. Más preguntas. Luego habló de quemar mi pasaporte. De deshacerse de mi cuerpo. La voz de Dendoncker era más fuerte y aguda, como si estuviera dando órdenes. Sonaba como si estuviera terminando las cosas.
  


  
    Dos minutos sin respirar. Mis pulmones estaban acabados. Tomé una gran bocanada de aire. Me quité la cinta de los ojos. Y me senté.
  


  


  
    —
  


  


  
    Había cuatro personas en la habitación. Todos hombres. Todos con la boca abierta por el shock. Estaba el Dr. Houllier, en su escritorio. Dos tipos con traje, quizá de unos cuarenta años, cerca de la puerta. Y uno en el centro, frente a mí. Parecía tener más de sesenta años. Tenía una cara angulosa, con una cicatriz de quemadura en la mejilla izquierda. Tenía forma de triángulo. Tenía ojos saltones. Brazos y piernas anormalmente largos. Le faltaban tres dedos de la mano derecha. Utilizaba el pulgar y el dedo restante para pellizcar el bisel de su reloj. Yo... dije: "¿Dendoncker?" No reaccionó. Yo... salté de la bandeja. Buscó en el bolsillo de su chaqueta. Sacó una pistola. Un revólver. Un NAA.22S. Era una cosa pequeña. Menos de diez centímetros de largo. Se la quité, la arrojé al refrigerador y lo empujé hacia la esquina trasera de la habitación. Lo quería bien lejos de la puerta. No quería que se escabullera mientras yo me ocupaba de sus matones. Ambos se acercaban a mí. Uno con traje pálido y pelo rizado a mi izquierda. Uno de traje oscuro y pelo liso a mi derecha. Había medio metro entre ellos. Estaban metiendo la mano bajo sus chaquetas. Iban a por sus armas. Pero nunca tuvieron la oportunidad de desenfundar. Me moví hacia ellos, rápido. Saqué los dos puños. Y les di un puñetazo a ambos en sus mandíbulas, simultáneamente. Tal vez no fueron los golpes más fuertes. Sentí que las inyecciones de sedantes me habían afectado un poco. Me quitaron un poco del total. No es que importara. Mi movimiento hacia adelante combinado con su movimiento hacia mí hizo que fuera como si hubieran entrado en la parte delantera de un camión. Aterrizaron juntos en una apretada maraña de brazos y piernas. No se movían. Me giré para ver cómo estaba Dendoncker y lo vi de pie en la esquina. Tuve la impresión momentánea de un insecto palo en una jaula del zoo.
  


  
    Yo... oí un ruido. Detrás de mí. De la puerta. Se abrió de golpe como si una tubería de gas hubiera estallado en algún lugar cercano. Un tipo pasó por ella. Me dio la impresión de que tenía que girar de lado para caber, era tan ancho. Y era alto. Un metro ochenta, como mínimo. Yo... diría que pesaba por lo menos 150 kilos. No tenía pelo. Su cabeza era como una bola de bolos. Sus ojos, su boca y su nariz eran pequeños y estaban apretados en la parte delantera. Tenía unas orejas diminutas que sobresalían. Piel rosa brillante. Un traje negro con camisa blanca y sin corbata. Lo cual era una pena. Las corbatas pueden ser útiles para estrangular a la gente.
  


  
    El tipo empezó a avanzar. Tenía un extraño movimiento de zapateo, entrecortado, como el de un robot. A medida que se acercaba, sus pasos se convertían en patadas y los movimientos de sus brazos en puñetazos. Era constante, repetitivo e implacable, como si estuviera haciendo una demostración de artes marciales. Era hipnotizante. Sin duda, devastador si uno de sus golpes conectaba. Y mortal si más de uno lo hacía.
  


  
    Me aparté para ganar un poco de tiempo. Dendoncker trató de escabullirse. Me agarré a él y lo arrojé detrás de mí. No miré dónde había caído. No podía arriesgarme a apartar la vista de la máquina de apalear humanos que se acercaba a mí. Dendoncker trató de pasar por el lado opuesto. Lo empujé de nuevo. El enorme tipo seguía acercándose. Me imaginé que quería jugar conmigo un rato, luego arrinconarme contra la pared o contra la esquina y después machacarme cuando no pudiera retroceder más. No parecía preocupado por mantenerse fuera del alcance de cualquier cosa que yo pudiera lanzarle.
  


  
    Yo... me alejé un poco más. Entonces me lancé en dirección contraria con mi pie trasero y me lancé alrededor de él. Le pinché en el riñón al pasar. Fue un golpe decente. Habría hecho caer a muchas compañías. Este tipo no dio muestras de haberse dado cuenta. Dio un paso más y se puso a hacer una especie de rutina de giro elaborada. Sus brazos se cruzaron y volvieron a cruzarse y finalmente se abrieron en sentido contrario. Pivotó sobre las puntas de los pies. Se levantó del suelo y lanzó otra patada, pero yo ya me estaba moviendo. Yo... había girado más rápido. Empujé del suelo con más fuerza.
  


  
    Cargué, con la cabeza baja, antes de su siguiente patada. Por debajo de su siguiente puñetazo. Me estrellé contra su pecho, lo suficientemente fuerte como para lanzarlo hacia atrás a pesar de la diferencia de peso. Se tambaleó. Intenté alinear un puñetazo antes de que pudiera recuperarse. Estaba pensando, su garganta. No era el momento de comportarse como un caballero. Pero antes de que pudiera lanzar algo, las piernas del tipo se conectaron con el estante de la nevera. Todavía estaba extendida. Volvió a caer sobre ella. La fuerza fue suficiente para soltar el pestillo y empezó a deslizarse. Había aterrizado en ángulo, así que no cabía por la puerta. Su cabeza se estrelló contra el marco. No tan fuerte como para noquearlo. Pero lo suficiente para aturdirlo. Por un momento. Y un momento fue todo lo que necesité.
  


  
    Seguí y le clavé el codo en el costado de la cabeza. Usé toda mi fuerza. Todo mi peso estaba detrás de él. Fue una conexión perfecta. Sus brazos y piernas rebotaron como los de un insecto y luego cayeron y colgaron a ambos lados del potro. La lengua se le salió de la boca. Esperé un momento para asegurarme. Luego me giré para ver cómo estaba Dendoncker.
  


  
    No había ni rastro de él. Aparte de la Dra. Houllier y los tres tipos inconscientes, la habitación estaba vacía.
  


  
    —Ha sido muy rápida —la voz de la Dra. Houllier era plana. —Una mujer. Con una cojera. Puso una pistola en la cabeza de Dendoncker. Lo arrastró fuera de aquí. Dejó esto...
  


  
    La Dra. Houllier me pasó una bolsa de supermercado. Dentro estaba la camisa que llevaba antes de cambiarla por la amarilla holgada, que para entonces estaba arruinada, y una sola hoja de papel. Lo desdoblé. Había un mensaje escrito a mano:
  


  
    Reacher, lo siento. Llegué tarde a la cita porque Dendoncker me envió a hacer un recado de mierda. Y no me propuse utilizarte. Espero que no te sientas así. Pero tengo la sensación de que las cosas podrían ponerse muy feas, muy pronto, y hay líneas que no puedo pedirte que cruces. Me alegro de que nos hayamos conocido, aunque sea brevemente. Espero que llegues pronto al océano.
  


  


  
    xoxo
  


  


  
    PD: Me has salvado la vida. Te lo agradezco y nunca lo olvidaré.
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    HICE una bola con la nota y la tiré a la basura. Me quité la herida de bala falsa del pecho. Me puse la camisa que había traído Fenton por encima de la cabeza. Crucé hacia la puerta derecha de la nevera. La puerta donde la Dra. Houllier había guardado mi ropa. La abrí y me vestí el resto del camino. Y luego recuperé mi pasaporte de su papelera.
  


  
    —¿A dónde vas? —dijo la Dra. Houllier. —Espera un momento. ¿Qué vas a hacer con la mujer? ¿Y Dendoncker?
  


  
    A mi modo de ver, tenía dos opciones. Yo... podía dejar ir a Fenton. O podía tratar de encontrarla. Y no veía ningún sentido en encontrarla. No tenía dudas de que ella podría manejarse a sí misma cuando se enfrentara a un viejo y frágil tipo. O contra muchos jóvenes fuertes, si es que las cosas se daban así. No tenía ninguna duda de que ella haría lo que considerara oportuno para detener las bombas de Dendoncker. Tenía los contactos. Sólo necesitaba información. Cómo la obtuviera dependía de ella. Tal vez cruzaría una línea. Tal vez un montón de líneas. Pero esa era su decisión. Yo no era su conciencia, y no era su sacerdote. Mi nariz estaba un poco fuera de lugar, la forma en que ella me sorprendió. Pero al mismo tiempo tuve que decir, Encantado de jugar. La verdad es que me gustaba. Le deseé lo mejor.
  


  
    —No voy a hacer nada con ninguno de los dos —dije—Si Fenton quiere encargarse de las cosas desde aquí, estoy encantado de dejarla—.
  


  
    —Oh— la Dra. se rascó el costado de la cabeza. —Entonces, ¿qué pasa con estos simios? No puede dejarlos en mi piso. Y menos a ese grande. Lo traté después de que una de sus víctimas lo mordiera y se le infectara el brazo. Se llama Mansour. Es un psicópata. ¿Qué hará cuando se despierte y me encuentre? Es obvio que te ayudé...
  


  
    —No te preocupes. Sacaré la basura cuando me vaya. No volverás a ver a estos tipos.
  


  
    Empecé con el tipo que la Dra. Houllier había llamado Mansour. Revisé el bolsillo de su pantalón y encontré enseguida lo que buscaba. Sus llaves. Un gran manojo en un llavero de plástico. Con un tipo en particular. Una llave de coche. El logotipo moldeado en la empuñadura de plástico decía Lincoln. Esperaba que fuera para un Town Car. Son vehículos espaciosos. Mucha habitación para los pasajeros. Conscientes o inconscientes. Vivos o muertos. Ese hecho se estableció casi inmediatamente después de que el primer modelo saliera de la línea de producción. Han sido populares entre la gente que aprecia esa cualidad desde entonces. Gente como yo, en ese momento.
  


  
    Pensé que podía atar a los tres tipos. Cargarlos. Dejar el coche. Y llamar al 911. Apuesto a que todos ellos tenían antecedentes bastante importantes. Aunque no me impresionó la forma en que la policía había respondido a mi informe de los cuerpos junto al Árbol. No había visto un solo policía uniformado en la ciudad. O un detective. O un camión de la escena del crimen. Me hizo pensar en una conversación que tuve recientemente con un tipo en Texas. Tenía una teoría. Decía que en las regiones remotas cualquier oficial enviado a ocuparse de algo sucio como un montón de cadáveres debe estar en el lado malo de su jefe. Lo que significa que no estaría buscando llevar a cabo una investigación exhaustiva. Lo que buscaba era cerrar el caso, de forma rápida y ordenada. Para volver a tener la gracia de su jefe. Y para asegurarse de que alguien más fuera enviado la próxima vez que hubiera un problema en el campo.
  


  
    Tal vez el tipo tenía razón. Tal vez sería mejor dejar el coche en algún lugar más lejano. Al lado de la carretera. O en un pueblo más grande. O en una ciudad. No quería invitar al trabajo extra. Pero sí quería el resultado correcto. Y además, tenía hambre. Hacer planes con el estómago vacío es una mala idea. Puede distorsionar tus prioridades. Pensé que debía agarrarse algo para comer y luego decidir.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Ha sido una mañana muy ocupada. Me vendría bien desayunar. ¿Quieres acompañarme?
  


  
    La Dra. puso cara de haber olido algo vil.
  


  
    —¿Comer? ¿Ahora? No. No, gracias. Yo... no podría...
  


  
    Intenté meterme las llaves de Mansour en el bolsillo pero el manojo se enganchó. Era grande. Y pesado. Cuando traté de racionalizarlo, una llave en particular se destacó. Una mortaja. Era similar a las que llevaban los chicos ayer.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —¿Qué lugar de por aquí tiene el mejor café?
  


  
    La Dra. Houllier parpadeó un par de veces. Luego se encogió de hombros.
  


  
    —Podría probar el Prairie Rose. He oído que el suyo es bueno. Gire a la izquierda en la salida principal. Camina unos cien metros. No puede perderse...
  


  
    —Gracias. Yo... miré alrededor de la habitación. —¿Tiene algo que pueda usar para atar a estos tipos?
  


  
    La doctora Houllier pensó un momento.
  


  
    —Espere aquí. Tengo una idea— Luego se apresuró a salir por la puerta.
  


  
    Aproveché el tiempo para buscar en los otros bolsillos de Mansour. Encontré su cartera. Tenía dinero en efectivo, pero ninguna identificación. Nada con una dirección. Probé su teléfono. Me pidió un Face ID. No tenía ni idea de lo que era eso, pero por capricho lo puse a la altura de la nariz del tipo. Después de un segundo su pantalla se desbloqueó. No había registro de ninguna llamada recibida. O hechas. No había mensajes de texto. Ni contactos. Nada que me ayudara, así que cogí su arma y pasé a los tipos de los trajes. Tenían una gama similar de cosas. Armas, carteras, teléfonos y llaves. Incluyendo llaveros de plástico. Y una llave de embutir. Las llaves estaban raspadas y rayadas. Las sostuve una al lado de la otra. Los dientes se alinearon. Coincidían perfectamente. Probé la de Mansour. Coincidían igual de bien. Me imaginé que las llaves debían estar conectadas a la operación de Dendoncker de alguna manera. Tenía curiosidad, pero la pregunta no necesitaba respuesta. Dendoncker estaba en el extremo equivocado de la Glock de Fenton. Su equipo se dirigía a la cárcel. Y yo me iría de la ciudad tan pronto como hubiera comido.
  


  
    La puerta se abrió. No llamaron a la puerta, pero esta vez la empujaron con suavidad. La Dra. apareció en el hueco. Llevaba en la mano un montón de paquetes. Eran idénticos. Envueltos en un embalaje transparente. Y eran resbaladizos. Intentó pasarme uno y toda la compañía se cayó y salió disparada por el suelo. Le ayudé a recogerlos y vi que eran vendas de crepé. Cada una tenía el logotipo del fabricante y una pegatina que indicaba su tamaño. Cuatro pulgadas de ancho por cinco pies de largo.
  


  
    —Son elásticas —dijo la Dra. Houllier—Se estiran, pero no deberían romperse. Están llenos de fibras de poliuretano. Se añaden al algodón. Las hace más resistentes. En la mayoría de los lugares se utilizan para inmovilizar las extremidades. Después de un esguince, normalmente. Aquí las necesitamos para las mordeduras de serpiente. Tienes que atar el área alrededor de una herida muy fuerte para evitar que el veneno se extienda...
  


  
    Abrí uno de los paquetes y traté de romper el material.
  


  
    —Si lo doblas será aún más fuerte —dijo la doctora—.
  


  
    Utilicé la primera venda para atar los tobillos de Mansour. Comprobé el nudo y pensé que la Dra. Houllier tenía razón. Debería aguantar. Aseguré las manos de Mansour a la espalda. Luego hice lo mismo con los chicos de los trajes. La Dra. Houllier me observó y, cuando terminé, recogió la pila de envoltorios vacíos y los tiró a la basura. Yo tiré las pistolas, las carteras y otras cosas de los tipos en el cubo de la basura clínica.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Si yo fuera una persona reservada y quisiera entrar y salir del edificio sin ser visto, ¿cómo lo haría?
  


  
    —A través de la bahía de la ambulancia. La forma en que te traje anoche...
  


  
    —Yo... estaba en una bolsa para cadáveres anoche. Podrías haberme bajado por la chimenea por lo que pude ver...
  


  
    —Oh. Por supuesto. Bueno, está en la parte trasera del edificio. Está solo. Tiene una entrada separada de la calle. Hay una puerta, pero no está cerrada, y no se puede ver desde el exterior. Las puertas son automáticas y el pasillo se bifurca antes de llegar a Urgencias. Una rama lleva a un ascensor, que baja directamente al sótano. Mientras no llegue un herido en ese momento, nadie tendrá ni idea de que has estado allí...
  


  
    —¿Cámaras de seguridad?
  


  
    La Dra. Houllier negó con la cabeza.
  


  
    —Se ha propuesto un par de veces, pero nunca se ha llevado a cabo. Por cuestiones de privacidad. Esa es la línea oficial. Pero también está la cuestión del presupuesto. Esa es la verdadera razón, en mi opinión. Vamos. Te mostraré...
  


  
    Seguí a la Dra. Houllier fuera de la morgue hasta el final del pasillo. Pulsó el botón de llamada al ascensor. Esperamos uno al lado del otro, en silencio. Las puertas se abrieron de golpe al cabo de menos de un minuto. La cabina del ascensor era espaciosa. Era amplia y profunda y estaba forrada de acero inoxidable. Subimos un piso, salimos y seguimos por otro pasillo hasta llegar a un par de altas puertas de cristal. Se abrieron al acercarnos y nos dejaron en un patio rectangular. Había una serie de líneas rojas pintadas en el asfalto desconchado. Supuse que marcaban la ruta para las ambulancias. Un arco para girar y otro para dar marcha atrás en la zona de descarga. Había espacio suficiente para dos vehículos de emergencia. Y metido junto a la pared del lado derecho, de espaldas a la entrada, había un solitario sedán. Un Lincoln Town Car.
  


  
    Pulsé un botón en el llavero de Mansour y los intermitentes del coche exhibieron. Las cerraduras de todas las puertas se abrieron con estrépito. Era del estilo antiguo, cuadrado y severo. Era negro. Negro omnipresente, debía ser el nombre oficial en el folleto. Y como extra, también tenía las ventanas ennegrecidas. Tal vez por el clima. Tal vez por la paranoia de Dendoncker. O tal vez sólo porque pensó que se veía bien. Yo no lo sabía. Y no me importaba. Porque eso significaba que nadie podría ver el interior. La ciudad parecía bastante tranquila. Era poco probable que la sala de emergencias fuera invadida por una avalancha de ciudadanos heridos a esa hora del día. Supuse que podría dejar el coche donde estaba durante una media hora más o menos.
  


  
    Cerré el Lincoln y la Dra. Houllier me guió hasta la morgue. Me ayudó a subir a Mansour a una camilla. Lo arrastré a lo largo del pasillo hasta el ascensor y la zona de ambulancias. Seguí hasta la parte trasera del coche. Abrí el maletero y levanté y metí al tipo dentro.
  


  
    Hice un segundo viaje y volví con el tipo de pelo rizado del traje pálido. Era más fácil de manejar. Lo acerqué al lado del coche y lo deslicé en el asiento trasero como si fuera una tabla. Luego cogí al tipo de pelo liso con el traje oscuro. Intenté ponerlo encima de su compañero, pero se resbaló y cayó boca abajo en el hueco de los pies. Lo dejé allí y devolví la camilla a la morgue. Agradecí la Dra. Houllier su ayuda. Me despedí y me dirigí a la entrada principal del centro médico.
  


  Capítulo 18



  


  
    EL PRAIRIE ROSE era tan fácil de encontrar como había prometido la Dra. Houllier. Seguía estando en la parte central de la ciudad, justo en el límite, en un edificio de dos plantas. También estaba construido alrededor de un patio. Parecía estar de moda en la zona. La cafetería estaba en la planta baja. Encima había una especie de oficina y una tienda a cada lado. El interior era sencillo y cuadrado. Había doce mesas. Tres filas de cuatro, uniformemente alineadas, cada una con cuatro sillas. Los muebles eran sólidos y duraderos. La cubertería era sencilla y funcional. Nada destacaba, ni bien ni mal. No había flores. Ni adornos. Ni chucherías. Ningún otro cliente. Yo... me gustaba el lugar.
  


  
    Tomé asiento en la mesa del final de la fila de la derecha. Al cabo de un par de minutos, una camarera entró por la puerta desde la cocina. Llevaba un vestido de guinga rosa con un delantal blanco con volantes y un par de zapatillas New Balance. También eran rosas. Parecía tener más de sesenta años. No llevaba joyas. Su pelo estaba menos elaborado y era más gris que plateado, pero algo en ella me recordaba a la recepcionista del centro médico. Una hermana, tal vez. O una prima. Volteó una taza y la llenó con café de una jarra de vidrio, luego me miró y levantó una ceja. Pedí una pila completa con tocino extra y un pastel de manzana. Ella levantó la ceja un poco más, pero no emitió ningún otro tipo de juicio.
  


  
    Había cuatro ejemplares del mismo periódico local apilados en un estante en la pared cerca de un teléfono público. Cogí uno y lo hojeé mientras esperaba. Las noticias eran escasas. Cada dos páginas había una nueva encuesta o el resultado de una encuesta anterior. Supongo que el editor pensaba que la interacción con el lector era más importante que la información. O tal vez era más barato. Una cosa en la que no escatimaron fue en los gráficos. Había gráficos circulares. Gráficos de barras. Gráficos de dispersión. Otros tipos de diagramas que ni siquiera se habían inventado cuando yo estaba en el instituto. Todo en colores vivos y brillantes. Abordando todo tipo de temas. ¿Debería haber un santuario de armadillos cerca? ¿Debería repintarse la valla fronteriza? ¿Había suficientes instalaciones de reciclaje en la ciudad? ¿Debería la comunidad intentar atraer la energía eólica y solar? ¿O oponerse a ella?
  


  
    Estaba en la última página del periódico cuando llegó mi comida. El informe policial. Un nombre elegante para una relación de todos los delitos cometidos en la zona recientemente. Lo leí cuidadosamente. No se mencionaba a Dendoncker. O del contrabando. O de aviones. O bombas. Sólo algunas faltas menores. La mayoría de ellos eran bastante suaves. Y la mayoría terminaron en un arresto por intoxicación pública.
  


  
    Me comí mi último bocado. Yo... escurrí mi café. Estaba esperando a que me lo rellenaran cuando se abrió la puerta de la calle. Entró un hombre. Lo reconocí. Era el cuarto tipo de la noche anterior. Bajo la farola. El que había intentado apalearme. Y que había visto cómo me mataban a tiros. No parecía muy sorprendido por mi resurrección. Se acercó directamente a mí. Llevaba la misma ropa. No se había afeitado. Y sostenía una bolsa de basura negra.
  


  
    Había algo dentro de la bolsa. Tenía por lo menos nueve pulgadas de largo, y era lo suficientemente pesado como para mantener los lados de plástico tensos. Me agarré al borde de la mesa. Estaba dispuesto a clavársela en las piernas a la primera insinuación de un arma. Pero el tipo no desenfundó. Se puso de pie y se burló. Levantó la bolsa. Agarró el borde inferior con una mano. La volteó. Y envió un objeto a la mesa.
  


  
    Era una sola pieza, pero tenía tres secciones distintas. Un zócalo. Con forma de fibra de carbono. El tipo de tamaño que se ajustaría a un muñón. Un vástago. Brillante, hecho de titanio. Y una bota. Como las que llevaba Fenton la última vez que la vi.
  


  
    —Sígueme, o a la mujer le faltará más que una parte de la pierna— El tipo se giró y se dirigió a la puerta. —Tienes treinta segundos—.
  


  
    Me levanté y saqué un rollo de billetes del bolsillo. Saqué uno de veinte y lo dejé caer sobre la mesa. Habían pasado diez segundos. Recogí el pie de Fenton. Caminé hacia la puerta. Habían pasado otros diez segundos. Esperé nueve más y salí. El tipo todavía estaba allí. Estaba de pie junto a un coche. Un sedán de tamaño medio. Estaba polvoriento. Me imaginé que era el mismo que habían usado la noche anterior. A la luz del día pude ver que era un Chevy Caprice. Un ex vehículo de la policía. El faro de la puerta del conductor me delató. Su pintura era ondulada y sin brillo, así que supuse que también había pasado por el servicio de taxi.
  


  
    El tipo sonrió y abrió la puerta del pasajero. Dio un paso atrás y me indicó que subiera. Yo... me acerqué. Lentamente. Cambié el pie de Fenton por mi mano derecha. Me metí en el hueco entre el tipo y la puerta del coche. Entonces me agarré a su nuca y le aplasté la cara contra el techo del coche. Su boca golpeó el borde del marco de la puerta. Algunos de sus dientes fueron arrancados. No pude ver cuántos. Había demasiada sangre. Cogí su pistola de la cintura. Lo arrastré. Lo golpeé en el plexo solar, lo suficientemente fuerte como para dejarle sin aliento. Lo empujé al coche. Lo doblé en el asiento. Cerré la puerta. Comprobé que no había nadie mirando. Me moví hacia el otro lado. Recogí el asiento hasta el fondo. Se subió. Se estiró y se agarró al tipo por el cuello. Y apreté. Sentí que su laringe comenzaba a colapsar. Sus ojos se abrieron. Su lengua se salió de la boca. Pero no podía emitir ningún sonido.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Así es como va a funcionar esto. Voy a hacer una pregunta. Te daré un momento para pensar. Luego relajaré mi agarre lo suficiente para que puedas hablar. Si no lo haces, te ahogaré hasta la muerte. Lo mismo va si no me gusta tu respuesta. ¿Está claro?
  


  
    Hice una pausa y luego alivié la presión sobre su garganta.
  


  
    —Sí— Su voz era un jadeo rasposo. —Cristal.
  


  
    —La mujer fue secuestrada. ¿Cómo?
  


  
    —Dendoncker tiene un reloj con GPS. Con un transmisor en él. Activó una señal de emergencia. Atrapamos a la mujer antes de que saliera del edificio. Pusimos a Dendoncker a salvo. Esa es la prioridad número uno. Cuando los otros no regresaron, Dendoncker me envió a por ti.
  


  
    —¿Dónde está la mujer ahora?
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —¿Es así como quieres ir? ¿Aquí? ¿Ahora?
  


  
    —No lo sé. Lo juro...
  


  
    —¿Dónde está Dendoncker?
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —Entonces, ¿a dónde se supone que me llevarías?
  


  
    —A la casa. Eso es todo lo que me dijeron que hiciera...
  


  
    —¿Dirección?
  


  
    —Yo no sé la dirección. Es sólo "la casa". Así es como la llamamos...
  


  
    —Así que llévame a esta casa. ¿Y luego qué?
  


  
    —Yo... envío un mensaje de texto. Alguien vendrá por ti.
  


  
    —Esta casa. ¿Está lejos?
  


  
    —No...
  


  
    —¿En la ciudad?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Ok. Puedes mostrarme. Iremos juntos. Entonces puedes enviar ese texto.
  


  Capítulo 19



  


  
    YO... ESCUCHÉ un sonido. Desde más arriba en la calle. El motor de un vehículo. Miré a mi alrededor y vi un coche moviéndose hacia nosotros. No es rápido. Ni lento. Sólo dando vueltas. Buscando problemas. Era un Dodge Charger. Su capó y guardabarros eran negros. Tenía una barra de toros en la parte delantera y un equipo de iluminación delgado en el techo. Claramente la policía. Probablemente local. Posiblemente estatal. De cualquier manera, su tiempo apestaba.
  


  
    Solté el cuello del tipo, dejé caer el brazo en mi regazo y cerré la mano en un puño.
  


  
    —Haz cualquier tipo de movimiento...
  


  
    —No te preocupes— El tipo sacó un atlas de carreteras del hueco junto a su asiento. Lo abrió de par en par y lo levantó para que le cubriera la cara. —¿De la sartén al fuego? No soy estúpido.
  


  
    El coche de policía se acercó. Redujo la velocidad. Llegó a nuestro lado. Y se detuvo. Dos policías estaban dentro de él. No me miraban a mí. O al tipo con la boca sangrante. Todavía. Parecían más interesados en el Chevy. No eran jóvenes. Podrían haber tenido un vehículo como ese, alguna vez. Tal vez incluso ese mismo. Los policías solían decir que el Caprice era el mejor coche patrulla de la historia. Tal vez eran nostálgicos. Tal vez estaban aburridos. Sólo esperaba que no fueran sospechosos. Se sentaron y miraron durante un minuto. Dos. Entonces el conductor encendió su barra de techo y se alejó a toda velocidad en la distancia.
  


  
    Me acerqué al cuello del tipo. Cerró el atlas. Lo levantó. Tenía las dos manos detrás de él. La cubierta era brillante. Estaba resbaladiza. Mi mano se deslizó por su superficie. Acabé agarrándome a su hombro. Me pinchó en el ojo con la esquina del mapa y se soltó. Se esforzó por alcanzar la manilla. Consiguió abrir la puerta. Salió de golpe. Rodó por la acera, se levantó y empezó a correr.
  


  
    Yo salté y lo seguí. El tipo era rápido. Estaba bien motivado. Me había asegurado de ello. La distancia que nos separaba era cada vez mayor. Llegó a un grupo de edificios. Otro arreglo de patios. Las ventanas que daban a la calle estaban todas tapiadas. El tipo debería haber seguido corriendo. Yo... nunca lo habría atrapado. Y no podría haber arriesgado un disparo. No en una zona residencial. Pero no siguió adelante. La atracción de la cobertura potencial era demasiado fuerte. Salió disparado por el arco. Y desapareció.
  


  
    Cubrí el terreno restante lo más rápido posible y me detuve justo antes de la entrada. No quería arriesgarme a presentar una silueta. Podía tener un arma de apoyo. Me agaché y miré a la vuelta de la esquina. Vi un montón de edificios dispares como los que se habían convertido en el hotel de Fenton. Sólo que éstos tenían dos pisos. Estaban unidos y tapiados con paneles de madera maciza, como una valla. Había una torre de andamios en cada esquina, que conducía al tejado. El proceso de conversión estaba en marcha. Pero no había ningún zumbido de actividad. No se oye nada. Las obras se habían paralizado. Tal vez se había abandonado por completo. Tal vez el mercado se había hundido. Tal vez los gustos habían cambiado. No tenía ni idea de cómo funcionaba la economía de ese tipo de desarrollo.
  


  
    Agaché el cuello un poco más y vi al tipo. Estaba de pie, solo, en el centro del patio, mirando a su alrededor. Supongo que el lugar no era lo que él esperaba. No había salida. Y ningún lugar donde esconderse. Se movió un par de metros a la izquierda, luego a la derecha, como si no pudiera decidir qué camino tomar. Me enderezó y atravesó el arco. Me oyó y se dio la vuelta. Su rostro estaba pálido y la sangre de su boca fluía con mayor rapidez. El precio del esfuerzo, supongo.
  


  
    —Haz lo que te digo y no te harás daño— mantuve la voz tranquila y uniforme.
  


  
    El tipo dio un paso hacia mí y luego se detuvo. Sus ojos pasaban de mí al arco, de un lado a otro, una y otra vez. Estaba calculando la distancia. Los ángulos. Sopesaba las probabilidades de pasarme. Entonces se dio la vuelta. Corrió hacia la torre del andamio de la derecha. Comenzó a subir. No había forma de que yo lo siguiera hacia arriba. Era más ligero. Mucho más ágil. Llegaría a la cima mucho antes que yo. No había duda de eso. Así que saldría con la cabeza expuesta y sin forma de defenderme. Él podría tener ya un arma. Podría encontrar algo para usar como tal. Un poste de andamio. Un trozo de mampostería. Una teja. O podría mantener las cosas simples y patearme.
  


  
    Seguirlo estaba definitivamente fuera de la cuestión. Pero también lo era dejarle escapar.
  


  
    Corrí hacia la torre de la izquierda. Yo... empecé a subir. Rápidamente, pero con cuidado. Tenía que vigilar al tipo por si se daba la vuelta y volvía a bajar. Lo vi llegar a la cima. Bajó de la torre y desapareció. Me obligué a ir más rápido. Yo... llegué al tejado. Salí a él. Y me estabilicé. La superficie era resbaladiza. Las tejas de terracota eran viejas. Parecían frágiles. No sabía si podrían soportar mi peso. El tipo estaba casi en el lado más lejano. Debía de esperar que hubiera otra torre con acceso a la calle. Yo dudaba que hubiera una. Fui tras él. Yo... traté de moverme con suavidad. Y traté de no hacer ruido. No quería que saliera corriendo por donde había venido antes de que yo estuviera en condiciones de bloquearlo. Llegó al borde del tejado y se asomó. Yo me puse a su altura. Se volvió hacia mí. Su rostro estaba aún más pálido.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Vamos. Ya no tienes opciones. Es hora de bajar. Llévame a la casa. Entonces te dejaré ir...
  


  
    —¿Crees que estoy loco? —La voz del tipo era temblorosa y estridente. —¿Tienes idea de lo que Dendoncker hace a la gente que le traiciona?
  


  
    Parecía estar al borde del pánico. Supuse que tendría que noquearlo y llevarlo al suelo. Tendría que calibrar el golpe con mucho cuidado. Esa sería la parte crítica. No quería esperar demasiado a que volviera en sí después. Me acerqué un metro. Se dio la vuelta. Y se bajó del techo. No dudó. Se lanzó directamente desde el borde.
  


  
    Me imaginé que debía haber una torre allí después de todo. O una cornisa. O un edificio más bajo. Entonces oí un sonido. Era como una mano mojada que golpeaba una mesa en una habitación lejana. Llegué al borde y miré por encima. El cuerpo del tipo estaba tendido en el suelo, justo debajo. Una pierna estaba torcida. Un brazo estaba doblado. Y un halo rojo intenso se extendía alrededor de los restos de su cabeza.
  


  
    Crucé a la torre y bajé a toda prisa al patio. Yo... atravesé el arco. Trabajé alrededor del perímetro del sitio. Y finalmente encontré una ruta a través del lado más lejano de los edificios. El tipo estaba tendido en la acera, completamente inmóvil. No tenía sentido buscarle el pulso. Así que fui directamente a sus bolsillos.
  


  
    No encontré nada con una dirección o una identificación. Pero tenía un teléfono. Había sobrevivido a la caída—dijo que debía enviar un mensaje de texto cuando me llevara a La Casa. Lo que me dio una idea. Si se me ocurría una buena razón, podría cambiar el lugar de la cita. A un lugar que me diera ventaja. Y a un lugar que pudiera encontrar. Usé la huella digital del tipo para desbloquear la pantalla. Pero el teléfono estaba vacío. No había contactos. Ningún número guardado. Ningún mensaje para responder. Nada que pudiera usar. Y no había nada más en sus bolsillos. Estaba en un callejón sin salida. Así que limpié el teléfono con mi camisa. Marqué el 911 a través del material. Toqué el icono verde del teléfono. Dejé caer el teléfono sobre el pecho del tipo. Y me dirigí a su coche.
  


  
    Yo... empecé con la guantera. Encontré el seguro y la matrícula enseguida. Eran los únicos dos papeles que había. Ambos mostraban el nombre de una corporación. Moon Shadow Associates. Estaba basada en Delaware. Presumiblemente una de las empresas fantasma que Fenton había mencionado. Pero sí lo era o no, no me ayudó.
  


  
    Encontré la página de la ciudad en el atlas. No había nada marcado. No había marcas. No había direcciones garabateadas en los márgenes. Ni números de teléfono anotados. Probé los bolsillos de la puerta. El suelo, delante y detrás. El maletero. Bajo la alfombra y alrededor de la rueda de repuesto. No había nada. No había recibos de farmacias o gasolineras. Ni menús de comida para llevar o tazas para llevar de una cafetería. El coche estaba completamente estéril.
  


  
    Me subí al volante, tratando de averiguar dónde mirar a continuación, y algo golpeó mi muslo. Eran las llaves del tipo. Estaban colgando del contacto. Una era de mortaja. Estaba rayada y desgastada. La comparé con la del llavero de Mansour. Era idéntica. Había pensado que podría ser para un garaje, o una tienda. Pero ahora tenía otra teoría sobre lo que podría abrir. Y, me di cuenta, otra persona de la que preocuparse. Desde que el tipo había dejado el pie de Fenton sobre mi mesa en el Prairie Rose, me había centrado completamente en encontrarla. Pero el tipo había sabido dónde encontrarme. Eso estaba claro. Y sólo había una manera de que lo supiera.
  


  Capítulo 20



  


  
    LLAMÉ a la puerta de la morgue y pasé directamente. La Dra. Houllier estaba allí. Sola. Estaba en el suelo, desplomada contra su mesa de autopsias. Tenía la cabeza sobre el pecho. La sangre le salía por un orificio nasal y por la comisura de la boca. Su bata de laboratorio estaba abierta. Le habían arrancado los botones. Su corbata estaba estirada y torcida. Había perdido un zapato. Su muñeca derecha estaba sujeta a la pata de la mesa con una brida. Me acerqué a ella, levantó la cabeza y se dio la vuelta. El miedo exhibió su rostro. Luego me reconoció y se volvió.
  


  
    —¿Estás bien? —Sonaba sin aliento. —¿Te ha encontrado ese mono? Lo siento mucho. Tuve que decirle dónde habías ido...
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Hiciste lo correcto. Estoy bien. ¿Pero qué hay de ti? ¿Te has hecho daño?
  


  
    La Dra. Houllier se secó la cara con la mano libre. —No es nada grave. Todavía. El mono dijo que iba a buscarte y que luego volvería a por mí— Se estremeció. —Y llevarme a Dendoncker.
  


  
    —Ese tipo no va a volver —Crucé hasta el autoclave y cogí un bisturí. Luego volví a la mesa, corté la brida, guardé el bisturí en el bolsillo y ayudé a la doctora Houllier a ponerse en pie. —Pero otros podrían. ¿Tiene coche?
  


  
    —Sí. Por supuesto. ¿Le gustaría tomarlo prestado?
  


  
    —¿Dónde está?
  


  
    —Aquí. En el estacionamiento del personal.
  


  
    —Bien. Quiero que te subas a él. Y conduzcas fuera de la ciudad. Directamente fuera. No vayas a casa. No te detengas a comprar nada. ¿Puedes hacerlo?
  


  
    La Dra. Houllier se tocó la cara de nuevo.
  


  
    —He trabajado aquí durante más de cuarenta años...
  


  
    —Yo... Ya me lo has dicho. Pero tienes que pensar en tus pacientes. No puedes ayudarlos si estás muerto. Estos tipos van en serio—.
  


  
    La Dra. Houllier guardó silencio por un momento. Luego dijo.
  


  
    —¿Cuánto tiempo tendría que estar fuera?—
  


  
    —No mucho. ¿Un día? ¿Dos? Dame tu número. Te llamaré cuando sea seguro volver...
  


  
    —Supongo que el mundo no dejará de girar si me voy durante cuarenta y ocho horas —Cruzó hacia su escritorio y garabateó un número en la parte inferior de uno de sus formularios. —¿Qué vas a hacer?
  


  
    —Cosas que es mejor no saber. Entrarán en conflicto con tu juramento hipocrático. Eso está bastante garantizado—.
  


  
    La Dra. Houllier recuperó su zapato, dejó caer su estropeada bata de laboratorio en la basura, se enderezó la corbata y se dirigió a su plaza de aparcamiento. Un Cadillac estaba sentado en él. Era blanco. Quizá de los años ochenta. Era una barcaza gigante. Parecía que debería haber salido en una telenovela, con cuernos de ganado en el capó. La Dra. Houllier se subió. Lo vi alejarse y luego volví a la zona de las ambulancias. El Lincoln seguía allí, exactamente donde lo dejé. Me sentí aliviado. Desde que encontré a la Dra. Houllier en la morgue, una preocupación me rondaba por la cabeza. Supuse que existía la posibilidad de que el tipo de Dendoncker se hubiera topado con ella cuando me buscaba.
  


  
    Abrí la puerta trasera. Los tipos de los trajes estaban despiertos. Los dos. Empezaron a retorcerse. Intentando salir. O intentando cogerme a mí. Y también tratando de hablar. No podía entender lo que querían decir. Supongo que sus mandíbulas estaban estropeadas. Saqué el bisturí de mi bolsillo y lo levanté para que tuvieran claro lo que era. Lo arrojé a la espalda del tipo del traje más oscuro, al suelo, donde pudiera alcanzarlo. Tiré las llaves de Mansour después. Luego cerré la puerta y volví a entrar. Me apresuré hacia la entrada principal. Pasé por delante de la mujer de las perlas. Crucé bajo el globo y la cúpula y salí a la calle. Rodeé el exterior del edificio hasta el lugar donde había dejado el Caprice. Estaba en un hueco entre dos edificios más pequeños, de estilo municipal, en diagonal frente a la puerta del muelle de las ambulancias. Empujé un contenedor de basura frente a él. No era una gran cobertura, pero tapaba un poco el coche. Era mejor que nada.
  


  
    Tardé cuatro minutos y medio en ir del Lincoln al Chevy. Después de otros nueve, vi que las puertas de la bahía de la ambulancia se movían. Empezaron a abrirse. Yo... encendí el motor del Chevy. En cuanto el espacio entre las dos mitades fue lo suficientemente amplio, el Lincoln salió a la calle. Giró a la derecha, de modo que no pasó delante de mí. Yo... esperé dos segundos. No fue suficiente, pero era todo lo que podía arriesgar en estas circunstancias. Giré alrededor del contenedor y me di la vuelta para seguirlo.
  


  
    Las condiciones eran terribles para seguir a alguien. Estaba en un coche que bien podría ser reconocido. No había tráfico que me sirviera de cobertura. No tenía miembros del equipo con los que rotar. Las calles eran sinuosas y caóticas, así que no tenía otra opción que mantenerme cerca. Lo cual era más fácil de decir que de hacer. Quien conducía el Lincoln sabía a dónde iba. Conocía la ruta. Sabía cuándo girar. Cuándo acelerar. Cuándo reducir la velocidad. Y cuando no tenía que hacerlo.
  


  
    Estaba empujando el Chevy tan fuerte como podía, pero el Lincoln seguía alejándose de mí. Tomó una curva, rápido. Lo perdí de vista. Apoyé más fuerte el acelerador. Más fuerte de lo que me resultaba cómodo. El coche cabeceó sobre sus desgastados resortes y los neumáticos chirriaron mientras me precipitaba en una curva. Un error garrafal cuando intentas evitar llamar la atención. Yo... tomé otra curva cerrada. Los neumáticos volvieron a chirriar. Pero el ruido no me delató. Porque no había nadie que lo oyera.
  


  
    No había rastro del Lincoln. Sólo el pavimento vacío que conducía a un cruce en T. Apreté aún más el acelerador y frené de golpe. Los neumáticos volvieron a chirriar y me detuve con el capó asomado a la calle perpendicular. Había una pequeña tienda delante de mí. Vendía flores. Una mujer se ocupaba del escaparate. Me miró fijamente y luego se retiró de la vista. Yo... miré a la derecha. Yo... miré a la izquierda. No había rastro del Lincoln. No había señales que indicaran que un camino llevaba a un destino más popular. No había marcas en el pavimento que indicaran que un camino llevaba más tráfico. Ninguna pista que me indicara por dónde había ido el otro coche.
  


  
    Yo sabía que estaba mirando hacia el oeste. Así que si giraba a la izquierda, la carretera me llevaría al sur. Hacia la frontera. Que era otro callejón sin salida. Si giraba a la derecha, me llevaría al norte. Tal vez volvería a la larga carretera más allá de El Árbol. Hacia la autopista. Lejos del pueblo. Lejos de Dendoncker y sus matones y sus bombas. Pero también lejos de Fenton.
  


  
    Yo... giré a la izquierda. La carretera se abrió. Las tiendas y los negocios dieron paso a las casas. Eran bajas y curvadas, y estaban enlucidas de forma tosca. Tenían tejados planos con los extremos de vigas anchas y redondas que sobresalían de la parte superior de las paredes. Sus ventanas eran pequeñas y estaban replegadas como ojos hundidos en rostros viejos y cansados. Todas las casas tenían algún tipo de porche o zona cubierta para que los propietarios pudieran salir al exterior y seguir protegidos del sol. Pero en ese momento no había nadie fuera. No había gente a la vista. Y no había Lincolns negros. Ningún coche.
  


  
    Pronto una calle se desvió a la derecha. Reduje la velocidad y eché un buen vistazo. No se movía nada. Había un hueco, y luego una calle se desviaba hacia la izquierda. Tampoco se movía nada por ella. Había un hueco más largo y otra calle a la derecha. Algo parpadeaba en rojo. En el extremo más alejado. Las luces de freno de un coche que se apagaban después de poner la transmisión en Park y apagar el motor. Hice el giro y me acerqué sigilosamente. El coche era el Lincoln. Estaba en la acera de la última casa de la derecha. Un camión estaba parado en la mitad de la calle, junto a un poste de telégrafo. Era de la compañía telefónica. No había nadie trabajando cerca, así que me puse detrás de él. Vi a los tres tipos salir del Lincoln. Mansour había estado conduciendo. Se apresuraron a subir por el camino. Sus llaves aún estaban en la mano. Seleccionó una. La de la mortaja, supuse. Abrió la puerta. La abrió. Y todos desaparecieron dentro.
  


  
    Salí, rodeé el camión y me detuve detrás del Lincoln. Las paredes de la casa junto a la que estaba estaban blanqueadas y agrietadas por el sol. Estaban pintadas de un tono naranja más intenso que sus vecinas. Tenía los marcos de las ventanas verdes. Un tejado bajo. Estaba rodeada de árboles. Eran cortos y retorcidos. No había edificios más allá. Y ninguno enfrente. Sólo una larga franja de arena con matorrales y una dispersión de cactus que conducía a la frontera. Saqué el arma que había capturado y me dirigí hacia el camino. La puerta estaba hecha de simples tablones de madera. Parecían restos de un naufragio en una isla desierta. La superficie era áspera. Había sido blanqueada casi hasta el blanco. Probé el picaporte. Era de hierro, picado por el tiempo y el uso. Y estaba cerrada con llave. Me puse a un lado y toqué. Como solía hacer cuando era diputado. Cuando no pedía que me dejaran entrar. Cuando era exigente.
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    NO HUBO respuesta. Volví a llamar a la puerta. Seguía sin haber respuesta. Saqué las llaves que había encontrado en el Chevy después de que el tipo saltara del tejado en la obra. Seleccioné la mortaja. La estiré y la introduje en la cerradura.
  


  
    La llave giró con facilidad. Accioné la manilla y empujé la puerta. Las bisagras estaban secas. Chirriaron en señal de protesta. Nadie vino corriendo. Nadie gritó un desafío. Nadie disparó en el hueco. Esperé diez segundos, sólo escuchando. No había más que silencio. No había pasos. Ningún crujido en el suelo. Ninguna respiración. Ni siquiera el tic-tac del reloj. Me puse de pie y atravesé la puerta. Mi plan era disparar a Mansour en el acto. No tenía ningún deseo de repetir nuestro combate a muerte. Y dispararía a cualquiera de los otros si iban a por un arma. Luego haría hablar al último. O tal vez escribir, si su discurso era ininteligible debido a su mandíbula herida. Y finalmente le dispararía a él también, en aras de igualar las probabilidades.
  


  
    Hacía frío en la casa. La temperatura era tal vez quince grados más baja que en el exterior. Quien construyó el lugar sabía lo que hacía. Las paredes eran gruesas. Hechas de un material increíblemente denso. La estructura podía absorber una inmensa cantidad de calor. Eso lo haría confortable durante el día. Y liberaría el calor durante la noche, haciéndolo confortable también.
  


  
    El lugar también olía a humedad. A muebles y posesiones viejas. Debía ser un extraño efecto residual, porque no había nada en la casa. No había sillas. Ni mesas. Ni sofás. Y tampoco había gente visible. La habitación en la que había entrado era grande y cuadrada. El suelo era de madera. Estaba brillante por el paso del tiempo y el pulido. Las paredes eran lisas y blancas. El techo era todo vigas y tablas expuestas. Al frente había una puerta. La mitad superior era de cristal. Pude ver que daba a una terraza. Estaba cubierta, para dar sombra. A la derecha había una cocina. Era básica. Unos cuantos armarios, una simple estufa, una sencilla encimera de madera. Había dos ventanas en la larga pared de la derecha. Eran pequeñas. Y cuadradas. Pero aun así me recordaban a los ojos de buey de un barco. Había tres puertas en la pared de la izquierda. Todas estaban cerradas. Y en el centro del piso había algo extraño. Un agujero.
  


  
    El agujero era más o menos circular. Su diámetro era probablemente de unos dos metros y medio, en promedio. Sus bordes eran ásperos y dentados, como si alguien se hubiera abierto paso con un mazo. La parte superior de una escalera sobresalía. Se veían unos tres pies. Era una cosa de madera anticuada, inclinada hacia la puerta por la que acababa de entrar. Me acerqué a ella, pisando suavemente, tratando de no hacer ruido. Me asomé al espacio que había debajo. El suelo estaba cubierto de baldosas. Tenían un metro cuadrado aproximadamente. Las paredes estaban revestidas de tablas. Había un horno. Un depósito de agua. Y un montón de tuberías y cables. Las tuberías eran de plomo. Los cables estaban cubiertos de tela aislante. Cualquiera que viviera allí tendría suerte de no envenenarse o electrocutarse. Sin embargo, el equipo de calefacción parecía más nuevo. Y grande. Tal vez demasiado grande para la trampilla original. Tal vez por eso alguien había atravesado el suelo.
  


  
    Caminé alrededor del agujero. Los 360 grados completos. Quería ver bien las cuatro esquinas del sótano. No había nadie. No había nadie en la cocina. Probé la primera puerta en la pared de la izquierda. La abrí de una patada y me agaché a un lado. La habitación estaba vacía. Supuse que había sido un dormitorio, pero no podía estar segura. No había muebles. Y tampoco había gente. La siguiente puerta daba a un baño. Había una bañera. Un inodoro. Un lavabo. Un botiquín con frente de espejo, empotrado en la pared. Un goteo de un grifo de metal opaco caía sobre una mancha en la porcelana antes de escurrirse por el desagüe. Era lo único que había visto moverse desde que entré en la casa. Pero aún me quedaba una habitación por revisar. Era la más alejada de la entrada. El lugar más natural para refugiarse. La psicología antigua en acción. Pateé la puerta. Supuse que había encontrado otro dormitorio. Era más grande. Más alejado de la calle. Más deseable. Pero igual de vacío.
  


  
    No había ningún otro lugar donde tres tipos pudieran esconderse. No había un segundo piso. No había otras habitaciones. No hay armarios. Pero había un lugar que no había revisado tan a fondo como el resto. Un lugar que no había pisado. Crucé hasta el borde del agujero en el suelo. Volví a mirar hacia abajo. Seguía sin ver a nadie. Me acerqué a la parte superior de la escalera. Sentí que las gotas de sudor empezaban a recorrer mis hombros. No me gustaba la idea de desaparecer bajo tierra. Que la escalera se rompiera. Dejarme atrapado. Me imaginé el Chevy, sentado afuera. Su depósito estaba lleno en tres cuartas partes. Yo... podría dejar el lugar muy atrás. Sin mirar atrás. Entonces me imaginé a Fenton. Dendoncker. Y sus bombas.
  


  
    Yo... tomé aire. Balanceé mi pie izquierdo en uno de los peldaños. Gradualmente transferí mi peso. La escalera crujió. Pero aguantó. Pasé el pie derecho por encima, dos peldaños más abajo. Llegué hasta el fondo. Lenta y suavemente. La escalera se tambaleó. Se flexionó. Pero no se derrumbó.
  


  
    Me moví de manera que mi espalda estaba en la pared y exploré el espacio. Estaba perdiendo el tiempo allí abajo. Estaba claro. No había ningún lugar donde pudiera esconderse un solo hombre, y mucho menos tres. La única cobertura provenía del horno y del tanque de agua y ya los había visto desde arriba. No había nadie al acecho detrás de ninguno de ellos. Les di un buen empujón a cada uno. Ninguno cedió. Ninguno de los dos ocultaba una entrada secreta a ningún tipo de guarida subterránea. Revisé las paredes en busca de salidas ocultas. Examiné el suelo en busca de trampillas disimuladas. Y no encontré nada.
  


  
    Volví a subir sigilosamente la escalera. Y crucé hacia la salida a la izquierda de la cocina. La puerta estaba cerrada. Yo... probé la llave. Se abrió fácilmente. Más allá, otro camino serpenteaba hacia la calle, al otro lado de la casa. No había rastro de los tres tipos. Y tampoco de un coche. Di un portazo. Estaba enfadada conmigo misma. Los chicos no se encontraban con nadie allí. Y no se estaban escondiendo. El lugar era un recorte clásico. Diseñado para despistar. Tan antiguo como el tiempo mismo. Entras por un lado. Sales por el otro. Los tipos deben haber tenido un vehículo escondido en algún lugar. Probablemente se fueron antes de que yo saliera del Chevy. Y con ellos, cualquier esperanza inmediata de encontrar a Fenton.
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    PERDER el contacto con los chicos de Dendoncker fue un revés. Uno importante. Eso era un hecho. No se podía negar. No había que disimularlo. Y no tenía sentido insistir en ello. Lo que había pasado, pasó. Podría rastrillar las brasas más tarde, si sentía que había algo que ganar con ello. Pero en ese momento, lo único que importaba era captar el olor. No tenía ni idea de dónde habían ido. Tenían toda una ciudad para esconderse. Una ciudad que conocían mucho mejor que yo. O podrían haber ido más lejos. Fenton decía que Dendoncker estaba paranoico. No tenía ni idea de qué tipo de precauciones podría tomar. Necesitaba reducir mis opciones. Lo que significaba que necesitaba información. Si es que había alguna disponible.
  


  
    Conduje rápido hasta el arco que daba al patio del hotel de Fenton. El lugar que quedaba justo fuera de su habitación —el antiguo taller de carretería— estaba libre. Dejé el Chevy y salté fuera. El siguiente problema fue conseguir abrir la puerta. No había llave física. No había cerradura que forzar. Sólo un código extraño que aparecía en un teléfono. Su teléfono. Incluso si lo tuviera, no sabría qué hacer. Así que fui a la vieja escuela. Me puse de espaldas a la puerta. Escaneé las cuatro direcciones. No vi a nadie a pie. Nadie en ningún vehículo. Nadie en ninguna ventana. Esperaba que lo que había dicho Fenton sobre la eliminación de las cámaras de seguridad fuera cierto. Entonces levanté mi rodilla derecha y golpeé la planta de mi pie contra la puerta.
  


  
    La puerta se abrió de golpe. Golpeó contra la pared interior y rebotó. Me giré y me colé por el hueco antes de que se cerrara. Dentro, vi que la cama de Fenton estaba hecha. Los cojines habían sido enderezados en el sofá. Y su Maleta estaba de nuevo en el suelo junto a la puerta.
  


  
    Crucé hasta la ventana y cerré las cortinas. Cogí la silla del escritorio y la utilicé para calzar la puerta. No resistiría un intento serio de entrar, pero al menos evitaría que la puerta se abriera con la brisa. Llevé su maleta a la cama. Luego cogí el teléfono de la habitación y marqué un número de memoria.
  


  
    Mi llamada fue contestada después de dos timbres. El tipo que estaba al otro lado tenía un móvil. Su voz tenía eco y era incorpórea, pero pude distinguir bien sus palabras.
  


  
    —Trabajo—dijo. —¿Quién es?
  


  
    Jefferson Wallwork era un agente especial del FBI. Nuestros caminos se habían cruzado hace poco. Yo le ayudé con un caso. Las cosas habían funcionado, desde su punto de vista—dijo que estaba en deuda conmigo—dijo que debía llamar si alguna vez estaba en un aprieto. Yo... pensé que esto contaba.
  


  
    Yo dije.
  


  
    —Soy Reacher.
  


  
    La línea se silenció por un momento.
  


  
    —¿Es una llamada social, Mayor? Sólo que estoy un poco ocupado...
  


  
    —Ya no es Mayor. Sólo Reacher. Te lo he dicho antes. Y no. Esto no es social. Yo... necesito algo de información...
  


  
    —Hay una cosa ahora. Se llama Internet.
  


  
    —Necesito información especializada. La vida de una mujer está en juego.
  


  
    —Llama al 911.
  


  
    —Es una veterana. También trabajó para ustedes. Le volaron el pie por las molestias...
  


  
    Escuché a Wallwork suspirar.
  


  
    —¿Qué necesitas saber?
  


  
    —Trabajaba en un lugar llamado TEDAC. El Centro Analítico de Dispositivos Explosivos Terroristas. ¿Lo conoces?
  


  
    —Yo lo conozco.
  


  
    —Se enteró de un complot para distribuir bombas, aquí en los Estados Unidos. Existe la posibilidad de que muera mucha gente. El tipo que está detrás se llama Dendoncker. Waad Ahmed Dendoncker.
  


  
    —¿Qué tipo de bombas?
  


  
    —Yo... no lo sé. Las que explotan...
  


  
    —¿Cuántas?
  


  
    —No lo sé. Demasiadas...
  


  
    —Mierda. Ok. Pondré a la gente adecuada en ello...
  


  
    —Eso no es todo. La mujer ha desaparecido. Creo que Dendoncker la tiene retenida. Creo que está planeando matarla. Así que necesito todas las direcciones relacionadas con él, y su negocio. Se llama Pie in the Sky, Inc. Tendrás que investigar a fondo. Lo posee a través de un montón de empresas fantasma. Una probablemente se llama Moon Shadow Associates...
  


  
    —Esta mujer. ¿Cómo se llama?
  


  
    —Michaela Fenton.
  


  
    —¿Último paradero conocido?
  


  
    —Los Gemelos, Arizona. Es un pueblo pequeño, justo en la frontera...
  


  
    —¿Ella está allí encubierta? ¿De TEDAC? Ese no es el procedimiento habitual. La oficina de campo más cercana debería encargarse de ello. ¿Qué está pasando? ¿Dónde está su compañero?
  


  
    —No tiene un compañero. Dejó la oficina. Esto es más bien una iniciativa personal...
  


  
    Wallwork guardó silencio por un momento.
  


  
    —No me gusta cómo suena eso. El último ex agente que conozco que siguió el camino de la iniciativa personal está ahora en una prisión federal. Su ex compañera intentó ayudar. Consiguió que la mataran—.
  


  
    Yo no he dicho nada.
  


  
    —Está bien. Lo intentaré. Pero no prometo nada. TEDAC no es el tipo de lugar con el que se juega. Está más cerrado que el culo de una rana. Tratan con cosas muy delicadas. Si le preguntas a la persona equivocada lo que no debes hacer, no es sólo el fin de tu carrera. No sólo te despiden. Puedes terminar en la cárcel...
  


  
    —Yo... entiendo eso. No hagas nada que te atasque. Aquí hay otro ángulo que podrías intentar. Sospecho que Dendoncker está usando su negocio como fachada para el contrabando. No sé qué, ni para quién...
  


  
    —Ok. Eso podría ayudar. Tengo un amigo en la DEA. Otro en la ATF. Los contactaré. ¿Para cuándo necesitas esto?
  


  
    —Ayer...
  


  
    —¿Puedo llamarte a este número?
  


  
    —Deberías poder hacerlo. Por un tiempo, al menos...
  


  
    Colgué el teléfono, me aseguré de que el timbre estuviera encendido y me volví hacia la cama. Abrí la cremallera de la maleta de Fenton y la abrí. Todo estaba perfectamente doblado y enrollado, como antes. Una pizca de su perfume flotó hacia arriba. Me sentí aún más intruso que hace dos noches. Saqué sus cosas. Había la misma combinación de ropa y artículos de aseo y accesorios para cambiar su apariencia. No encontré nada nuevo. Ninguna nota. Ningún archivo. Ni cartas de "si estás leyendo esto..."
  


  
    Las armas que había tomado de los chicos en El Árbol habían desaparecido. Y se había llevado un par de cosas más. La munición extra para su Glock. Y su kit de vestimenta de campo. Eso tenía sentido dado lo que había estado planeando. Todo lo demás en su maleta era familiar. Incluyendo una pila de tarjetas del Red Roan. Como la que dijo haber encontrado en la bomba falsa, junto con la huella de su hermano. Y un condón. Algo de eso había sonado mal cuando me lo dijo. Todavía no me sonaba. Yo... no sabía por qué. Era como un zumbido discordante en el fondo de mi mente. Débil, pero ahí.
  


  
    Empecé a reponer las pertenencias de Fenton y descubrí su pie de repuesto envuelto en una camisa. Un pensamiento me golpeó cuando lo vi. Sentí una repentina oleada de optimismo. Salí corriendo hacia el coche y agarré el miembro que el tipo de Dendoncker había dejado caer sobre la mesa en el Prairie Rose. Lo llevé al interior de la habitación. La comparé con la de la Maleta. Ambas tenían encajes de fibra de carbono. Pasé los dedos por su interior, trazando la forma. Los contornos eran idénticos. Ambas tenían ejes de titanio. Tenían la misma longitud. Lo único que era diferente era el zapato. Uno era una bota. El otro una zapatilla. No es suficiente para demostrar que la afirmación de Dendoncker de retenerla era un farol.
  


  
    Me sacudí la decepción y terminé de empaquetar la maleta de Fenton. Lo hice con la mayor pulcritud posible. La coloqué junto a la puerta, lista para llevarla al coche. Luego volví a registrar el resto de la habitación. Revisé todos los escondites que había encontrado. Cada truco que había oído de alguien que usara para ocultar cosas. Y no encontré nada. Me quedé solo con el pie de Fenton tirado en el centro de la cama y un reloj digital sobre la mesita de noche. Su cursor exhibía un destello desalentador. Contaba los segundos. Segundos que a Fenton no le sobraban.
  


  
    Un sonido me devolvió al presente. El teléfono, chirriando en el escritorio. Era Wallwork.
  


  
    Decía.
  


  
    —Progreso mixto. ¿El contrabando? Yo... no tengo nada. Mi hombre de la DEA renunció la semana pasada. Y mi compañero de la ATF está enfermo. A largo plazo. Le dispararon. Pero tengo mejores noticias sobre TEDAC. Un antiguo supervisor mío fue transferido allí. Confía en mí. Ayudará si puede. Yo... me puse en contacto con él. Todavía no me ha contestado. Pero lo hará...
  


  
    —¿Direcciones?
  


  
    —Yo... encontré un montón. Todas con conexiones con el negocio de este tipo Dendoncker. La mayoría parecían cascarones. Creo que tenías razón en eso. Yo... encontré una que parecía legítima. Está en el pueblo que mencionaste— Recitó un número de unidad y un nombre de calle.
  


  
    —¿Dónde está en relación con el centro de la ciudad?
  


  
    Oí el ruido de las teclas del ordenador de Wallwork.
  


  
    —Una milla al oeste. Es un camino recto. Sólo hay un camino que sale en esa dirección. Parece que Dendoncker's es el único edificio en esa carretera...
  


  
    —Ok. ¿Algo más?
  


  
    —No en 500 millas a la redonda. Y nada que no sea una oficina de abogados o un apartado postal...
  


  
    —¿Y Dendoncker personalmente?
  


  
    —Ahí es donde las cosas se ponen más extrañas. No hay registro de que tenga ninguna propiedad en el estado. Yo... lo he comprobado con Hacienda. Sí paga impuestos. Sus declaraciones son manejadas por su contador. Encontré la dirección en su expediente...
  


  
    —Dime...
  


  
    —No te servirá de nada. Yo... busqué en Google Earth. Es una compañía vacía. Estoy tratando de rastrear al dueño, pero hasta ahora es sólo otro grupo de empresas fantasma.
  


  
    —¿Está Dendoncker casado? ¿Hay algo a nombre de la esposa?
  


  
    —No hay registro de un matrimonio. Nada de esto huele bien, Reacher. Mi consejo es que te vayas. Sé que no lo harás, así que al menos ten cuidado...
  


  
    —Hay un lugar más en el que podrías comprobar— Le di la dirección de la casa a la que seguí al Lincoln.
  


  
    Wallwork hizo una pausa mientras anotaba los detalles.
  


  
    —Ok. Lo haré. Me pondré en contacto con usted en cuanto sepa algo más.
  


  Capítulo 23



  


  
    LE DI las gracias a Wallwork antes de colgar el teléfono, pero sólo estaba siendo educado. La verdad era que su información no me servía para nada. Al menos no a corto plazo. Supuse que su contacto en el TEDAC podría dar frutos, a su debido tiempo. Podría ayudar a conseguir un ángulo en la trama de la bomba de Dendoncker. Pero mi preocupación inmediata era Fenton. Wallwork sólo había encontrado una dirección sólida para el negocio de Dendoncker y podía decir por la ubicación que era una que Fenton ya conocía. No era el lugar que estaba buscando ahora. Eso era obvio. Era demasiado público para Dendoncker. Sus otros empleados iban allí siempre que tenían un vuelo que atender. Fenton había estado allí por la misma razón. Y eso fue mientras buscaba activamente a su hermano. Seguramente lo habría encontrado si estaba allí. Lo que significaba que Dendoncker debía tener otro sitio que utilizaba para su trabajo húmedo. Tal vez más de uno. Dependía de la escala de su operación. Y yo tenía una idea de cómo aprovechar eso. No era algo seguro. Lejos de ello, de hecho. Pero era mejor que sentarse a esperar que sonara el teléfono.
  


  


  
    —
  


  


  
    El Red Roan estaba más ocupado que cuando pasé por allí el día anterior. La hora del almuerzo todavía estaba en pleno apogeo. Había dos parejas sentadas fuera. Estaban en mesas redondas, sentadas en sillas metálicas con cojines de colores brillantes y sombrillas blancas. Otro par de mesas se habían juntado en el borde del patio. Nueve personas se apiñaban en torno a ellas. Todos tenían edades diferentes. Elegantemente vestidas. Supuse que eran colegas. Probablemente trabajaban en la zona. Probablemente celebraban algo.
  


  
    No eran las personas que yo buscaba. Yo... estaba seguro de ello.
  


  
    Un par de altas puertas dobles estaban abiertas en el centro de la fachada del bar. Había un puesto de azafatas a la derecha, justo dentro. Estaba desatendida, así que crucé hasta una cabina en forma de U en el extremo más alejado y me deslicé hasta que mi espalda estuvo contra la pared. La habitación era un amplio rectángulo. La barra y la entrada a la cocina estaban en un extremo. El espacio entre las cabinas y las ventanas estaba lleno de mesas cuadradas. Estaban repartidas aparentemente al azar. Cada una tenía un cactus en maceta. Las paredes estaban revestidas con una especie de material arenoso pálido. Estaban cubiertas con pinturas de gran tamaño de caballos. Algunos eran montados por vaqueros en las llanuras, acorralando a los caballos. Otros corrían. Otros estaban de pie, con aspecto despectivo. Había otras diez personas en el lugar. Dos parejas. Y dos grupos de tres.
  


  
    No eran las personas que yo buscaba. Estaba bastante seguro de eso.
  


  
    Fenton tenía una ventaja cuando vio a la amiga de Michael allí. La reconoció por una fotografía. No conocía a ninguno de los amigos de Michael. Pero supuse que tenía una ventaja propia. La experiencia. Estaba acostumbrado a detectar soldados en los bares. Sobre todo cuando hacían cosas que no debían.
  


  
    Un camarero se acercó. Era un chico delgado de unos veinticinco años. Tenía el pelo rojo y rizado recogido en un moño en la parte superior de la cabeza. Pedí un café y una hamburguesa con queso. No tenía mucha hambre, pero la regla de oro es comer cuando se puede. Además, así tenía algo que hacer aparte de hojear un ejemplar del mismo periódico que había leído en el desayuno mientras esperaba a que llegaran más clientes.
  


  
    Me senté a observar durante treinta minutos. Las dos parejas pagaron sus cheques y salieron. Uno de los tríos siguió su ejemplo. Llegó otra pareja. Era la recepcionista del centro médico y un tipo con ropa de cama holgada. Tenía el pelo blanco, pulcramente peinado, y un par de sandalias de cuero abiertas. Tomaron una mesa cuadrada en el extremo de la habitación más alejado del bar. Les siguió un grupo de cuatro chicos. Llevaban pantalones cortos y camisetas pálidas. Eran delgados, enjutos y curtidos. Probablemente habían trabajado fuera toda su vida. Probablemente eran clientes habituales. Tomaron la mesa más cercana a la barra. El camarero les trajo una bandeja de cervezas en vasos altos escarchados sin necesidad de pedírselo. Se quedó charlando con ellos un par de minutos y luego se volvió y sonrió a los siguientes clientes que entraron. Dos mujeres. Una llevaba un vestido amarillo. La otra llevaba unos pantalones cortos tipo cargo y una camiseta de los Yankees. Ambas tendrían unos treinta años. Las dos tenían el pelo castaño hasta los hombros. Las dos parecían en forma y fuertes. Se movían con facilidad y seguridad. Y tenían bolsos lo suficientemente grandes como para ocultar un arma.
  


  
    Tal vez eran las personas que estaba buscando.
  


  
    Las mujeres ocuparon la cabina dos más allá de la mía. La fanática de los Yankees se deslizó primero. Siguió todo el camino hasta que su espalda estaba contra la pared. Como la mía. Su cabeza y su cuerpo estaban perfectamente quietos, pero sus ojos se movían constantemente. Revoloteando de la entrada a cada mesa ocupada, a la barra y a la puerta de la cocina. Y luego de nuevo a la entrada. De un lado a otro, sin detenerse. La mujer del vestido de verano se deslizó tras ella. Miró la carta de bebidas y la dejó caer sobre la mesa.
  


  
    —Vino blanco —dijo cuándo se acercó el camarero—Pinot Grigio, creo...
  


  
    —Eso servirá —dijo el fanático de los Yankees. —Trae la botella. No perdones a los caballos—.
  


  
    Las mujeres esperaron a que llegaran sus bebidas y yo las observé con el rabillo del ojo. Se inclinaron muy juntas. Hablaban, pero en voz demasiado baja para que pudiera entender lo que decían. Nadie salió del bar. No entró nadie más. El camarero les dejó el vino. En la etiqueta había un dibujo de un elefante. La botella estaba resbaladiza por la condensación. Se limpió con una toalla. Se metió la toalla en el bolsillo del delantal y sirvió dos copas. Intentó entablar una conversación. Las mujeres le ignoraron. Siguió durante un par de minutos más y luego abandonó el intento y volvió a la barra. La mujer con el vestido de verano dio un sorbo a su vino. Miró a su amiga y empezó a hablar de nuevo. Gesticulaba con la mano libre. La hincha de los Yankees se bebió su copa en dos tragos y se sirvió otra. No decía mucho, pero sus ojos no dejaban de moverse.
  


  
    Salí de mi mesa y me acerqué a la suya. Acabé de pie donde había estado el camarero.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Perdón por la interrupción, pero tengo un problema. Yo... necesito su ayuda.
  


  
    La mujer del vestido de verano dejó su vaso. Sus manos se apoyaron ligeramente en la mesa que tenía delante. La fanática de los Yankees cambió su vaso a la mano izquierda. Su mano derecha empezó a rondar su bolso. Yo... esperé un momento. Necesitaba ver si desaparecía dentro. No lo hizo, así que me senté. Me incliné y bajé la voz. —Busco a un amigo. Se llama Michael. Michael Curtis—.
  


  
    La expresión de ninguna de las dos mujeres cambió. Los ojos del fanático de los Yankees no dejaron de escudriñar la habitación.
  


  
    Yo... dije:
  


  
    —Está en problemas. Tengo que encontrarlo. Rápido.
  


  
    —¿Cómo se llama? —preguntó la mujer del vestido de verano.
  


  
    —Michael Curtis—.
  


  
    La mujer negó con la cabeza.
  


  
    —Lo siento. No lo conocemos...
  


  
    —No soy de la policía —dije. —O el FBI. Yo sé por qué está aquí Michael. Yo... sé lo que está haciendo. No busco causarle problemas. He venido a salvarle la vida...
  


  
    La mujer se encogió de hombros.
  


  
    —Lo siento. No podemos ayudarle con eso—.
  


  
    —Sólo dame una dirección. Un lugar donde buscar...
  


  
    —¿Tiene usted un problema de audición? —Los ojos del fanático de los Yankees finalmente se quedaron quietos. Se fijaron en los míos y no se movieron. —No conocemos a ese tal Michael. No podemos ayudarte a encontrarlo. Ahora vuelve a tu mesa y deja de molestarnos—.
  


  
    —Una ubicación. Por favor. Nadie sabrá nunca que vino de ti—.
  


  
    La fanática de los Yankees buscó en su bolso. Rebuscó un momento. Luego su mano volvió a aparecer. Estaba sosteniendo algo. No una pistola. Un teléfono. Miró hacia abajo y el teléfono cobró vida. Lo tocó. Lo tocó de nuevo tres veces. Luego lo levantó para que lo viera. Los dígitos 911 brillaban en su pantalla. —¿Yo... hago la llamada? ¿O nos dejas solos?
  


  
    Yo levanté las manos.
  


  
    —Siento haberte molestado. Disfrute del resto de su vino—.
  


  
    Volví a meterme en mi cabina y fingí leer algo más del periódico. La fanática de los Yankees guardó su teléfono y se tomó el resto de su bebida. Cogió la botella y llenó el vaso de su amiga. Luego se sirvió el resto para ella. La recepcionista del centro médico y su acompañante se levantaron y se fueron. Los cuatro chicos pidieron otra ronda de cerveza. No llegó nadie más. El camarero se acercó a la mesa de las mujeres. Ellas le hicieron un gesto para que se fuera. La fanática de los Yankees terminó su vino. Salió de su mesa y siguió la señal hacia los baños. La mujer del vestido de verano también se levantó. Se dirigió en dirección contraria. Hacia mí. Se detuvo frente a mi puesto. Puso las palmas de las manos sobre la mesa y se inclinó hacia delante hasta que su cabeza estuvo lo más cerca posible de la mía sin sentarse. Su voz era tan tranquila que apenas podía oír las palabras.
  


  
    —¿Lo conoces?
  


  
    —Yo... podría encontrarlo...
  


  
    —Ok. La habitación 212. Veinte minutos. Ven solo. Es sobre Michael— Se enderezó y llegó a la mitad de su asiento. Luego retrocedió y se inclinó hacia mí de nuevo. —Cuando vuelva mi amigo no digas nada. Esto es sólo entre tú y yo—.
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    LA POSADA de la Frontera estaba en el extremo sureste del pueblo. Era un edificio amplio. Dos pisos de altura con un tejado plano escondido detrás de una balaustrada. Su nombre estaba dibujado en letras de neón descoloridas. Al principio, la fachada parecía muy sencilla. Entonces me di cuenta de que me acercaba por lo que originalmente era su parte trasera. La entrada estaba en el lado más alejado, frente a la frontera. Esa pared estaba cubierta de todo tipo de tallas y símbolos extravagantes. El contorno de una hilera de letras y números aún era visible cerca de la parte superior. Decían Grand Central Hotel 1890. Ese debió ser el nombre original del lugar. Quien lo diseñó debió esperar que la ciudad se extendiera hacia el sur. No hacia el norte. Ahora parecía que se había construido al revés.
  


  
    La entrada se abría a un amplio vestíbulo rectangular. Había paneles de madera oscura en las paredes. La mayoría tenían grietas y barniz descascarillado. Había baldosas de terracota en el suelo. Algunas eran lisas. Otras tenían intrincados dibujos en tonos anaranjados y marrones. Del techo colgaba una lámpara de araña. Parecía de cristal auténtico. Estaba tallado en formas elaboradas, pero las piezas estaban apagadas y nubladas por el tiempo. Y el polvo. Más de la mitad de las bombillas estaban fundidas. Quizá estuvieran rotas. O tal vez se trataba de alguna medida de ahorro.
  


  
    El mostrador de recepción estaba justo enfrente de la puerta principal. Tenía cinco metros de ancho y también era de madera oscura y pulida. Un hombre estaba detrás de él. Tenía las botas puestas sobre el mostrador. Eran largas y puntiagudas, de piel de serpiente. Había agujeros en las suelas. El tipo llevaba unos vaqueros desteñidos. Una camisa azul con estampado de cachemira. Un chaleco de cuero negro. Estaba desabrochado. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho. Llevaba un sombrero de ala ancha sobre la cara. Parecía estar profundamente dormido. Yo no le molesté. No era necesario. Sabía a dónde iba, así que crucé al pasillo que llevaba a las escaleras.
  


  
    La habitación 212 estaba al final del pasillo del segundo piso, en el lado sur del edificio. Su puerta estaba abierta medio centímetro. Un delgado libro de bolsillo estaba a la altura del suelo, impidiendo que se cerrara del todo. Me asomé por el hueco. No vi nada extraño. Sólo una tosca alfombra marrón. El extremo de una cama con una funda de edredón de flores. El borde de una ventana con cortinas a juego. Ninguna persona. Sin armas. Pero aun así, obviamente una trampa. Hubiera sido más seguro alejarse. Pero ir a lo seguro no iba a ayudar a Fenton. Necesitaba información, y la única fuente que conocía estaba detrás de esa puerta.
  


  
    Me puse a un lado y llamé.
  


  
    —Entra —Era la mujer del Red Roan. Reconocí su voz.
  


  
    Hasta ahí, todo bien.
  


  
    Empujé la puerta y entré en la habitación. La mujer estaba en la esquina a mi izquierda. La habitación era lo suficientemente grande y el hueco entre la puerta y el marco era lo suficientemente estrecho como para que no la hubiera visto desde el pasillo. Seguía llevando el vestido amarillo. Y ahora tenía una pistola en la mano. Una Beretta M9. Un arma con la que estaría muy familiarizada si yo estaba en lo cierto sobre quién era. Me estaba apuntando al pecho.
  


  
    Había planeado bien el montaje. Estaba demasiado lejos para que yo pudiera agarrar el arma sin darle tiempo a apretar el gatillo. Mi único movimiento era volver a saltar por la puerta. Pero ella se lo esperaba. No había garantía de que yo fuera lo suficientemente rápido. Además, no sabía dónde estaba su amiga. Ella podría tener el corredor cubierto por ahora. Y yo necesitaba cualquier información que ella pudiera darme. Tanto si estaba de humor para compartir como si no.
  


  
    Empujé el libro a un lado con el pie. Solté la puerta. Y levanté las manos a la altura del pecho.
  


  
    —A la cama— La mujer hizo un gesto con el arma.
  


  
    Yo... me moví al otro lado.
  


  
    Ella dijo:
  


  
    —¿Ves las fotos?
  


  
    Había una pila de fotografías sobre la almohada. Yo... las cogí. Había cinco de ellas. De cuatro por seis. En color. De cinco hombres diferentes. Todos en ACUs de clima cálido.
  


  
    —Muéstrame cuál es Michael —dijo ella—Entonces hablaremos...
  


  
    Yo... revisé las imágenes. Lenta y cuidadosamente.
  


  
    —Muéstrame el que no es y los buitres van a estar bien alimentados esta noche— Todavía tenía la pistola apuntando a mi pecho.
  


  
    Dos de los hombres eran afroamericanos. Uno era hispano. Los otros dos eran caucásicos. Como Fenton. Eso redujo las probabilidades. Una de dos es mejor que una de cinco. Pero aún no se acercan lo suficiente como para sentirse cómodo. Me imaginé la cara de Fenton. No era la gemela idéntica de Michael. Eso era obvio. Y nunca lo había visto. No tenía ni idea de lo parecidos que eran. Pero no tenía nada más con lo que trabajar. Comparé los ojos de los dos chicos con lo que recordaba de Fenton. Sus narices. Las bocas. Las orejas. El color del pelo. La forma de sus cabezas. Su altura. Entonces pensé en lo que haría si quisiera pillar a alguien en una mentira.
  


  
    Tiré las cinco fotos de vuelta a la cama.
  


  
    —¿Qué clase de juego estás jugando? Michael no está en ninguna de esas fotos—.
  


  
    La mujer no bajó el arma.
  


  
    —¿Estás segura? Mira de nuevo. Como si tu vida dependiera de ello. Porque lo hace...
  


  
    —Yo... no lo necesito. Su foto no está ahí...
  


  
    —Ok. Tal vez no esté. ¿Cómo lo conoces?
  


  
    —A través de su hermana. Michaela.
  


  
    —¿Su hermana mayor?
  


  
    —Su gemela...
  


  
    —¿Quién se unió a la fuerza de la silla?
  


  
    —Inteligencia del ejército.
  


  
    La mujer bajó el arma.
  


  
    —Está bien. Lo siento. Yo... tenía que estar segura. Por favor, siéntese...
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    YO... ME bajé a la cama. La mujer salió del rincón y cruzó al otro lado de la habitación. Se sentó en el borde de un sillón que parecía haber sido fabricado en los años cincuenta. Y no se había limpiado desde los años sesenta. La pistola seguía en su mano.
  


  
    Dijo:
  


  
    —Soy Sonia...
  


  
    —Reacher. ¿De qué conoces a Michael?
  


  
    —Nos conocimos en el hospital. En Alemania...
  


  
    —¿Hospital del Ejército?
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —¿Por qué crees que Michael está en problemas?
  


  
    —¿Por qué lo crees tú?
  


  
    —Yo... nunca dije que lo tuviera...
  


  
    —¿Entonces por qué estamos teniendo esta conversación?
  


  
    Sonia no respondió.
  


  
    —Mi opinión es que no has tenido noticias de Michael en tres días. Tal vez cuatro...
  


  
    Ella no contestó.
  


  
    —Añade el hecho de que Renée también ha desaparecido y empieza a cundir el pánico. Los rumores empiezan a volar. Es por eso que se reunió con su amigo para ese almuerzo líquido. Es por lo que estamos aquí ahora...
  


  
    —Está bien. Yo... estoy preocupada. No puedo localizar a Michael. No es propio de él perderse de vista así. Si fuera sólo Renée la que desapareciera, sería una cosa. Pero los dos...
  


  
    —Necesito saber a dónde pudo llevarlo Dendoncker.
  


  
    —¿Dendoncker? ¿Por qué habría llevado a Michael a algún lugar?
  


  
    —Michael había terminado de trabajar para Dendoncker. Quería salirse. Dendoncker se enteró de eso. No se lo tomó muy bien.
  


  
    —Eso no es posible.
  


  
    —Eso es lo que pasó. Michael envió un mensaje a su hermana. Le pidió ayuda...
  


  
    —No— Sonia negó con la cabeza. —Tienes el culo al revés. Michael no está trabajando para Dendoncker. Dendoncker está trabajando para Michael.
  


  
    —¿Michael dirige una operación de contrabando?
  


  
    —No. Eso es una acción enteramente de Dendoncker. Michael sólo necesita acceso a algunos de sus equipos. Y algunas materias primas...
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —¿Qué importancia tiene eso?
  


  
    —¿Quieres ayudarle o no?
  


  
    Sonia suspiró y puso los ojos en blanco.
  


  
    —Hay cierto artículo que Michael necesita construir, ¿Ok? Y transportarlo. En secreto. Y de forma segura. Dendoncker tiene la infraestructura. Michael arregló el acceso a ella...
  


  
    —Ok. Entonces, aparte del lugar al oeste de la ciudad, ¿qué otras instalaciones tiene Dendoncker?
  


  
    —Yo no lo sé. Yo no trabajo para él. Sólo soy un amigo de Michael...
  


  
    —¿Dónde vive Dendoncker?
  


  
    —Nadie lo sabe. ¿México, tal vez? Michael mencionó algo así una vez. Pero no tengo ni idea...
  


  
    —¿Dónde vive Michael?
  


  
    —Tiene una habitación aquí. Pero ya no la usa mucho. Supongo que duerme principalmente en su taller.
  


  
    —¿Dónde está eso?
  


  
    —No lo sé. Yo... nunca fui allí...
  


  
    —¿Pero es donde hace las bombas?
  


  
    Sonia se puso inmediatamente en pie.
  


  
    —¿Cómo sabes eso?
  


  
    Yo también me puse de pie. Ella seguía con la pistola en la mano. —Es por eso que envió un SOS a su hermana. Estaba metido en un lío. Sabía que estaba mal. Quería parar antes de que fuera demasiado tarde—.
  


  
    —No— Sonia negó con la cabeza. —Eso no tiene sentido. Mira, Michael no era un ángel. No pretendo lo contrario. Empezó por un mal camino. La operación es su oportunidad de redención. Cree en ella al cien por cien. No hay forma de que quiera parar. No hay razón para que quiera hacerlo. Es perfecto. Y tiene que hacerse...
  


  
    —¿No hay razón? Tal vez se le ocurrió que matar a gente inocente es algo que nunca debe hacerse...
  


  
    —¿De qué estás hablando? Nadie va a ser asesinado. Es un veterano, por el amor de Dios. No un asesino.
  


  
    —Está planeando detonar un montón de bombas. Te enfrentas a cientos de bajas...
  


  
    —No— Sonia casi se ríe. —No lo entiendes...
  


  
    —Entonces explícamelo.
  


  
    —Yo... no puedo...
  


  
    —Puedes. Querrás decir que no lo harás. Así que supongo que no quieres mi ayuda— Di un paso hacia la puerta.
  


  
    —Espera. Está bien. Mira, Michael ha hecho algunos prototipos. Claro. Pero sólo está construyendo un dispositivo final. Está usando proyectiles de señalización adaptados. Emiten humo. Eso es todo. A algunas personas les pueden doler los ojos, pero nada peor que eso...
  


  
    —Está ayudando a la red de contrabando de Dendoncker. Y ayudando a vender armas ilegales. ¿Sólo para poder colocar una sola bomba de humo? Yo... no me lo creo...
  


  
    Sonia suspiró y se desplomó en su silla—. Dendoncker es un hombre malo. Lo reconozco. No me alegré cuando Michael fue a trabajar para él. Ni mucho menos. Pero Michael estaba en un lugar oscuro entonces. Mira, si Michael no lo ayudara, Dendoncker encontraría a otro. Y es un pequeño precio a pagar en el gran esquema de las cosas...
  


  
    —¿Pagar por qué?
  


  
    —El éxito. Por la Operación Clarín. Así lo llamó Michael— Sonia se inclinó hacia adelante. —Imagínate esto. Es el Día de los Veteranos. Hay servicios y ceremonias por todo el país. Y en uno de los lugares más grandes, a las once y pico, todo el lugar se llena de humo. Un hermoso humo rojo, blanco y azul. Será una sensación. Todos los que lo vean en persona se preguntarán, ¿por qué? Todos los que lo vean por televisión se preguntarán también. Estará en todo Internet. Y Michael estará allí para responder. Estaré a su lado. El Pentágono ya no podrá ignorarnos. Y el gobierno no podrá mentir más...
  


  
    —¿Mentir sobre qué?
  


  
    —Las armas químicas. En todos los lugares donde luchamos. Pero en Irak en particular. El Pentágono elaboró un informe cuando se declaró la guerra. Enviaron a un pelele al Senado para que respondiera a las preguntas. La línea oficial fue que sólo se encontró una cantidad muy pequeña de cartuchos químicos y que el riesgo que suponían para nuestras tropas era menor. Lo cual es una mierda. Y sabemos que es mentira no sólo porque fuimos nosotros los que nos envenenamos, nos quemamos y enfermamos. Sino porque al mismo tiempo que se cocinaban los datos para el informe, el ejército emitió nuevas instrucciones Para tratar a las tropas expuestas a agentes químicos. Instrucciones detalladas. Que decían que había un riesgo continuo y significativo para nuestras fuerzas desplegadas.
  


  
    —¿Así que lo sabían?
  


  
    —Claro que lo sabían. Pero mintieron. ¿Y por qué? Por los casquillos. Necesitas unos especiales. Los M110 son los más comunes. Se parecen a los M107 convencionales. Más cuando están corroídos o deliberadamente mal etiquetados. Pero por dentro tienen dos cámaras. Contienen dos compuestos separados. Cada uno inerte por sí mismo. Pero letal cuando se mezclan. ¿Y de dónde obtuvieron los iraquíes los proyectiles? Los Estados Unidos y nuestros aliados. Poderosas corporaciones. El gobierno hizo la vista gorda. Un informe clasificado que vio Michael decía que se vendieron cientos de miles. Los políticos corrían el riesgo de quedar en evidencia. Así que nos arrojaron a los soldados bajo el autobús para salvar sus propios traseros. Y no lo vamos a tolerar. No más...
  


  
    —Este tipo de cáscara. ¿Michael lo está usando para la bomba de humo?
  


  
    —Correcto. Apropiado, ¿no crees? ¿Es un poco poético?
  


  
    —¿Estás seguro de que sólo estamos hablando de una bomba de humo? Si los proyectiles son iguales, ¿hay alguna forma de que pueda estar fabricando explosivos normales a escondidas?
  


  
    Sonia se inclinó más hacia delante. —Debería abofetearte por eso. O dispararte. Sí, estoy segura. ¿Crees que soy un idiota? Los casquillos se parecen a un profano. Pero no para mí. Michael ha hecho tres pruebas distintas. En el desierto. En diferentes condiciones de viento. Yo... fui testigo de todas ellas. ¿Crees que estaría aquí hablando contigo si hubiera estado a tres metros de un proyectil de artillería cuando se disparó?
  


  
    —Supongo que no. Entonces, cuando lo hagas de verdad, ¿cómo activará la bomba?
  


  
    —El primario será un temporizador. El secundario será un celular...
  


  
    —¿Entonces Michael estará en el lugar?
  


  
    —Correcto. Conducirá hasta allí. Me reuniré con él allí...
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —Eso era un secreto. Incluso para mí.
  


  
    —¿Cuándo planeaba Michael irse?
  


  
    —Mañana. Lo que hace aún más extraño que Michael haya desaparecido del radar...
  


  
    —¿Dónde guarda Dendoncker el equipo que usaba Michael? ¿Las materias primas?
  


  
    —No tengo idea. ¿Por qué estás tan obsesionado con esto? Dendoncker no está reteniendo a Michael. Eso no tendría sentido...
  


  
    —Has dicho que Michael tiene una habitación aquí. ¿Sabes el número?
  


  
    Sonia señaló con la cabeza la pared detrás de mí.
  


  
    —Es la puerta de al lado—.
  


  
    —Deberíamos echar un vistazo—.
  


  
    —No hace falta. Yo... ya lo he hecho.
  


  
    —¿Cuándo?
  


  
    —Hace un par de días— Sonia miró al suelo. —No estaba fisgoneando. No soy una caldera de conejos. Michael no me llamó cuando dijo que lo haría. Yo... estaba preocupada.
  


  
    —¿Qué has encontrado?
  


  
    —Nada fuera de lo común. Su cama estaba hecha. Sus artículos de aseo estaban en el baño. Su ropa estaba colgada en el armario. Su mochila estaba allí. También su bolsa de viaje. No faltaba nada. No que yo sepa...
  


  
    —¿Michael tiene coche?
  


  
    —Tiene dos. Un vehículo personal. Y un viejo Jeep de Dendoncker. Ambos están todavía fuera. Ambos tan limpios como un silbato...
  


  
    Yo... no he dicho nada.
  


  
    —¿Ahora ves por qué estoy preocupado? Si Michael se fue por sus propios medios debe haber sentido una gran presión para no llevarse ninguna de sus cosas o su coche. En ese caso, ¿por qué no me llamó? ¿Para hacerme saber que está Ok? ¿O avisarme si yo también estaba en peligro?
  


  
    —Deberíamos echar otro vistazo a su habitación...
  


  
    —¿Por qué? Ya te dije lo que hay.
  


  
    —Un par de ojos frescos nunca hace daño. Y no vamos a encontrar a Michael quedándonos aquí hablando...
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    SONIA suspiró y puso los ojos en blanco. Recogió su bolso del suelo y metió la pistola dentro.
  


  
    —Ok. Vamos...
  


  
    Cerró la puerta de su habitación con una llave grande y sólida. Tenía un pesado llavero de latón con forma de lágrima. La dejó caer en su bolso, empezó a recorrer el pasillo y sacó otra llave. Ésta era de metal fino y brillante, y llevaba un llavero de plástico endeble con el nombre de una farmacia local. La utilizó para abrir la siguiente puerta a la que llegamos. Empujó la puerta hasta abrirla, dio un paso dentro y se detuvo en seco. Se tapó la boca con la mano, pero no emitió ningún sonido. Yo me puse a su lado y también me detuve. La habitación era un espejo de la suya. Era un uso eficiente del espacio. Los baños eran de media profundidad, por lo que encajaban perfectamente uno al lado del otro, y mantenían los sonidos de las tuberías lejos de las camas. Pero mientras la habitación de Sonia estaba inmaculada, ésta parecía haber sido atravesada por un tornado. La cama estaba de lado. El colchón estaba abierto en una docena de sitios y colgaban trozos de material fibroso gris. El armario estaba boca abajo en el suelo. Junto a él se amontonaba ropa destrozada. La silla estaba de lado. El cojín estaba desgarrado. El poste de la cortina había sido arrancado de la pared. Las cortinas habían sido cortadas y dejadas en cintas en el suelo.
  


  
    Sonia dijo:
  


  
    —¿Quién ha hecho esto? ¿Qué buscaban? Yo... no entiendo...
  


  
    —¿Renée tiene una habitación aquí? Pregunté.
  


  
    —Sí. En el otro extremo del pasillo. ¿No crees que...?
  


  
    —Yo... no lo sé. Pero deberíamos averiguarlo...
  


  
    Sonia cerró la puerta de Michael y se dirigió a la habitación 201. Probó el picaporte y sacudió la cabeza.
  


  
    Dijo:
  


  
    —Está cerrada con llave. Espera aquí. Voy a bajar a recepción. Pide un pase...
  


  
    Yo negué con la cabeza.
  


  
    —No. No quiero involucrar a nadie más. ¿Tienes un cuchillo en tu bolso? ¿O unas pinzas?
  


  
    Sonia rebuscó en su bolso y sacó un pequeño estuche negro con estrías. Lo abrió y reveló toda una serie de pequeñas herramientas brillantes. Supuse que tenían algo que ver con las uñas, pero no tenía ni idea de lo que hacían la mayoría de ellas. Me tendió el juego.
  


  
    —Elige.
  


  
    Seleccioné un par de pinzas de punta de aguja y una varilla fina de madera. Era como un palo de piruleta con un extremo biselado. Doblé la parte inferior de una pata de la pinza a noventa grados y luego me agaché y pasé a trabajar en la cerradura. Era vieja y sencilla. Pero sólida. De los días en que las cosas se construían para durar. Probablemente salió de la línea de producción de una gran y sucia fábrica en Birmingham, Alabama. Uno de los miles utilizados en toda América. Probablemente millones. Probablemente utilizado en todo el mundo. Era un artículo de calidad, pero no demasiado complicado.
  


  
    Busqué los vasos y los encontré enseguida. Apartarlos fue otra historia. Supuse que la cerradura no había recibido mucho mantenimiento a lo largo de su vida. Estaba rígida. Tardé más de un minuto en forzarla a girar. Entonces me levanté, abrí la puerta y miré dentro. La escena era casi idéntica a la de la habitación de Michael. Pero nada parecido a lo que Fenton decía haber visto allí.
  


  
    La cama, el armario, la silla y las cortinas habían sido volcados y arrancados. La única diferencia real era que el montón de ropa arruinada en el suelo era de mujer, no de hombre. El hallazgo no fue una gran sorpresa. No era concluyente. Pero era consistente con la teoría de que Renée era sospechosa de contrabandear la nota de Fenton a Michael. Se podía entender que Dendoncker quisiera que se registraran las habitaciones de ambos. Habría querido ver si había alguna otra comunicación ilícita entre ellos. O de cualquier otra persona.
  


  
    No había nada que sugiriera que tenía que cambiar de táctica. Pero tampoco había nada que ayudara a averiguar dónde estaba Fenton. Tal vez si tuviera acceso a un laboratorio forense podría haber encontrado algo. Algún rastro microscópico de suciedad o arena rara. Algunas fibras reveladoras. ADN, incluso. Pero con los recursos disponibles, que básicamente eran mis ojos y mi nariz, no tenía sentido malgastar esfuerzos rebuscando entre los restos. Era frustrante, pero esos eran los hechos. El tiempo pasaba y se me acababan los lugares donde buscar.
  


  
    Me di la vuelta para salir y casi golpeé a Sonia. Se había acercado por detrás de mí y estaba inmóvil. Tenía los ojos muy abiertos y la boca abierta.
  


  
    —No lo entiendo... —Se acercó a mí... —Parece que fueron los mismos los que hicieron esto. ¿Pero por qué? ¿Qué están buscando? ¿Y dónde están Michael y Renée?
  


  
    Yo... no dije nada.
  


  
    —¿Están metidos en algo juntos? Espera. ¿Están...? No. No pueden estarlo. Más vale que no lo estén... —Sonia se adentró en la habitación y levantó de una patada el montón de ropa de Renée.
  


  
    Yo... dije:
  


  
    —¿Tú y Michael? ¿Eran... más que amigos? ¿Por eso tienes la llave de su habitación?
  


  
    Sonia se volvió para mirarme. Su cara estaba agotada y cruda.
  


  
    —No es nada oficial. No estamos casados ni comprometidos ni nada por el estilo. No se lo hemos dicho a mucha gente. Pero sí. Nos encontramos en ese hospital. Nos salvamos el uno al otro. Él lo es todo para mí. No puedo ni pensar en que alguien me lo robe...
  


  
    Este no era el escenario en el que esperaba entrar. Yo... imaginaba que estaría tratando con un grupo de mercenarios sin valor y sin conciencia. El tipo de personas a las que felizmente sacaría información y dejaría que se pudrieran cuando su plan de medio pelo se derrumbara sobre sus cabezas. En cambio, me encontré sintiendo pena por esta mujer. Tal vez era ingenua. Pero eso no es un crimen. Supongo que fue engañada por un tipo que entró en su vida en un momento vulnerable. Debe haber sido muy persuasivo. Incluso cuando estaba fuera de los carriles.
  


  
    Me imaginé que, dadas las circunstancias, debía ser sincero con Sonia. No había manera de evitarlo. No sin ser innecesariamente cruel. Pero había un problema. Mis habilidades en los mensajes de la muerte eran consideradas universalmente como inferiores. Eran tan malas que el ejército me había enviado a un entrenamiento especial de recuperación. Hace años. No había servido de mucho. Desde entonces, prefiero dar las malas noticias en lugares públicos. La gente es menos propensa a derrumbarse o a enloquecer delante de un público. He descubierto que los bares, restaurantes y cafés son los mejores. Todo el proceso de pedir comida y de que te la entreguen y la retiren es una puntuación natural. Ayuda a asimilar la realidad. Pensé en el Red Roan. Pensé en llevar a Sonia allí. Era muy tentador. Pero decidí no hacerlo. Me llevaría tiempo llegar hasta allí. En ese momento el tiempo no era mi amigo. Y ciertamente no era el de Fenton.
  


  
    Tomé el codo de Sonia y la saqué al pasillo.
  


  
    —Vamos. Será mejor que volvamos a tu habitación. Hay algunas cosas que tengo que decirte...
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    SONIA tomó la silla. Se sentó delante de ella. Todo su cuerpo estaba rígido. Estaba tensa. Me di cuenta de que estaba a punto de luchar o huir. Me senté en el borde de la cama y la miré. Mantuve un pie en el suelo cerca de su bolso. Su pistola seguía dentro de él. Por algo existe la expresión "no dispares al mensajero".
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Quiero empezar con una buena noticia. No hubo nada entre Michael y Renée. Eso es seguro.
  


  
    —¿No hubo nada?
  


  
    —Estoy llegando a eso. Primero tenemos que retroceder un poco el camión.
  


  
    Yo... le conté toda la historia. Todo el camino desde que Fenton recibió el mensaje de Michael hasta su intento fallido de atrapar a Dendoncker. Incluyendo la parte en la que el tipo de Dendoncker le dijo a Fenton que Michael estaba muerto. Sonia se quedó en silencio por un momento cuando llegué al final. Sus ojos parpadeaban de lado a lado mientras unía los puntos. Luego dijo: —¿Michael fue atrapado con la nota de su hermana? ¿Así es como todo se fue a la mierda?
  


  
    —Así es como yo lo veo...
  


  
    —¿Así que Dendoncker mandó matar a Michael?
  


  
    Yo asentí.
  


  
    —No. No me lo creo.
  


  
    Yo... no dije nada.
  


  
    —¿Y Renée?
  


  
    —Creo que lo vio venir. Yo... creo que se escapó...
  


  
    —¿Pero no Michael? ¿Estás segura? —La voz de Sonia estaba a punto de quebrarse. —Como, ¿totalmente fuera de toda duda? ¿Por muy pequeño que sea?
  


  
    —No vi su cuerpo. Pero oí a uno de los matones de Dendoncker jurar que éste había matado a Michael. Y no tenía nada que ganar mintiendo—.
  


  
    Sonia se levantó y cruzó hacia la ventana. Le dio la espalda y corrió la cortina a su alrededor.
  


  
    —No sé qué hacer con esto. No puedo creer que se haya ido. Esto debe ser un error—.
  


  
    No sabía qué más podía decir.
  


  
    Sonia se desenredó de la cortina y giró para mirarme.
  


  
    —Si sabías que Michael había muerto, ¿por qué no me lo dijiste enseguida? —¿Por qué me has dado largas? ¿Por qué toda esa mierda de querer ayuda para encontrarlo?
  


  
    —No sabía cuál era tu problema entonces. —Levanté las manos. —Puede que no sea capaz de ayudar a Michael. Pero aún puedo ayudar a su hermana. Tal vez. Si puedo encontrarla...
  


  
    —Todavía me engañas— Sonia volvió a arrastrar los pies hasta la silla y se desplomó. —Yo... no puedo soportar esto. ¿Qué debo hacer ahora?
  


  
    —Abandonar la ciudad sería mi consejo. Ahora tengo que irme. Pero primero tengo que hacerte una pregunta. Va a sonar insensible. El momento es horrible. Pero podría ser importante...
  


  
    —¿Qué es?
  


  
    —En el mensaje que Michael le envió a su hermana, junto con la tarjeta del Red Roan había algo más. Un condón. Eso me parece raro. ¿Significa algo para ti?
  


  
    —No. Michael no tendría un condón. No los usábamos. Y nunca le enviaría uno a su hermana. Eso es asqueroso...
  


  
    —Llegó allí de alguna manera...
  


  
    —Alguien más debe haberlo puesto...
  


  
    —No creo que...
  


  
    Sonia se encogió de hombros.
  


  
    —Tal vez Michael estaba tratando de decirle algo. Como, por ejemplo, que tuviera cuidado. Que tomara precauciones. Le encantaban los mensajes crípticos. Siempre me los dejaba. Generalmente no los entendía, para ser honesta. Tuve que pedirle que me explicara...
  


  
    ¿Un condón como advertencia para tomar precauciones? Era posible. En el sentido de que no se podía descartar positivamente. Pero no parecía probable. Y como explicación no me parecía correcta. La voz en el fondo de mi cerebro aún no estaba satisfecha.
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    SUPONGO que el tipo de las botas desgastadas no tenía un sueño tan pesado como había hecho creer.
  


  
    Sus pies ya no estaban sobre el mostrador de la recepción cuando llegué al vestíbulo. Ya no estaba recostado en su silla. No había ni rastro de él. Pero había otros dos tipos merodeando. Dos de los chicos de la noche anterior. Los dos únicos que aún pueden caminar. Esta vez me estaban esperando. Eso estaba claro. Ambos se hincharon un poco cuando me vieron. Luego se movieron. El tipo que había estado conduciendo se puso delante de las puertas dobles de salida, que estaban cerradas. Y cerradas con llave, presumiblemente. El tipo al que había golpeado con el mango del hacha se escabulló en dirección contraria. Acabó bloqueando el camino de vuelta al pasillo. No tenía por qué molestarse. No tenía intención de ir por ahí.
  


  
    Los hombres llevaban el mismo tipo de ropa que antes. Camisetas negras. Pantalones vaqueros negros. Botas de combate negras. Pero ahora el brazo izquierdo del conductor estaba en un cabestrillo. Y cada uno llevaba una pequeña mochila colgada de un hombro. Ambas mochilas eran de nylon balístico. De color arena del desierto, rozadas y manchadas y bien usadas. Y cargadas con algo voluminoso.
  


  
    El conductor dijo.
  


  
    —Al suelo. De frente. Las manos detrás de ti...
  


  
    —¿Otra vez? —Dije. —¿De verdad?
  


  
    —Agáchate. Hazlo ahora.
  


  
    Yo... no me moví.
  


  
    —¿Se te cayó la cabeza cuando eras un bebé? ¿Fue tu jefe? Porque honestamente, estoy preocupado. Prácticamente todas las criaturas del planeta tienen la capacidad de aprender de la experiencia. Pero tú no, aparentemente. ¿Qué pasó la última vez que intentaste esto? Cuando tenías tres compañeros para ayudar. No sólo uno.
  


  
    —Oh, aprendemos— El conductor asintió. El otro tipo se quitó la mochila del hombro. Tiró de la solapa y sacó su contenido. Un respirador completo. Era negro con un revestimiento de goma butílica; oculares triangulares caídos y lúgubres; y una caja de filtros redonda montada en el lado izquierdo. Parecía una máscara de protección de campo M40. Del tipo que habían utilizado el Ejército y el Cuerpo de Marines de EE.UU. desde la década de 1990. No es el diseño más nuevo del mundo. Ni el más cómodo. Pero eficaz. El tipo se la puso sobre la cabeza y tiró de una de las correas.
  


  
    El conductor sujetó su mochila entre las rodillas, la abrió y sacó una máscara idéntica. Se la puso a tientas con una mano y se quedó quieto un momento. Parecía un insecto deprimido. Luego sacó otro objeto. Un bote de plata. Era del tamaño de una lata de alubias cocidas, y tenía una anilla y una palanca que salían de la parte superior.
  


  
    —Las palabras del tipo sonaban amortiguadas y diminutas a través del emisor de voz situado en la parte delantera de la máscara.
  


  
    No sólo había oído hablar del gas CS. Lo había experimentado. Hace años, en el último día de un módulo de formación. Una docena de nosotros estábamos encerrados en una habitación con un instructor. El instructor colocó un bote de CS en una mesa metálica en el centro del espacio. Tiró del pasador y lo lanzó al aire. Ya llevaba puesta la máscara. Un modelo antiguo. Un M17, que era el estándar en aquellos días. Tuvimos que esperar a que el pasador tocara el suelo. Entonces teníamos veinte segundos para ponernos las máscaras. Todos lo hicimos. Esa parte del ejercicio estuvo Ok. La siguiente parte no lo estuvo. Teníamos que quitarnos la máscara y gritar nuestro nombre, rango y número. De uno en uno. Y sólo podíamos volver a ponernos la máscara cuando el instructor asentía. Eso era malo. Realmente malo. Pero era aún peor si no le gustabas al instructor. Si fingía que no te oía. Si te hacía repetir tu información. A un tipo le hizo repetir la suya tres veces. Entre cada intento dejó una pausa. Cada una parecía una hora. Para nosotros. Al pobre hombre le debió parecer un año. La parte delantera de su bata estaba empapada de lágrimas, mocos y babas cuando salimos al aire libre. Dejó el programa unos diez minutos después.
  


  
    —Bueno, a esto le llamamos gas DS— El tipo sostuvo el bote más arriba. —Especial Dendoncker. Es como el CS con esteroides. Te quema tanto los ojos que te quedas ciego si no recibes suero a tiempo. ¿Y tú nariz? ¿Tu garganta? ¿Tus pulmones? Dolor como no creerás. Te prometo...
  


  
    Yo... no he dicho nada.
  


  
    —Última oportunidad —dijo—Tírate al suelo. Hazte un favor. Porque si tengo que usar esto, el juego cambia. Vas a tener que arrastrarte hasta mí. Túmbate a mis pies. Suplícame que te salve la vista—.
  


  
    Yo... me quedé quieto.
  


  
    —Eso nunca va a suceder.
  


  
    —Vamos, hombre— La voz del otro tipo sonaba como la de un robot. —Esto es ciencia de lo que estamos hablando. No se puede luchar contra ella. Tienes que respetar la química...
  


  
    —La química está bien— Todavía tenía la pistola que le había quitado al tipo de la cafetería. Yo... estaba tentado de usarla. Eso resolvería el problema inmediato. Pero se oiría un disparo. Y no tenía ningún deseo de llamar la atención. No en ese momento. Lo que tenía en mente requería privacidad. Así que me moví lentamente hacia mi izquierda. Justo hasta que el conductor estaba directamente entre yo y la salida.
  


  
    —¿Pero yo? Yo... siempre he preferido la física.
  


  
    —Te lo advertí— El conductor apartó el pequeño clip que sujetaba el pasador contra el mango curvo. Cambió el bote a su mano izquierda. Pasó el dedo índice derecho por la anilla. Y le dio un tirón.
  


  
    No se movió.
  


  
    Adiviné que era la primera vez del tipo. Armar una granada es más difícil de lo que parece en las películas. El pasador de bloqueo está hecho de acero quirúrgico. Una pata está doblada en un ángulo pronunciado. Tiene que estarlo. Nadie quiere estar en el lado equivocado de una descarga accidental. El tipo ajustó su agarre. Levantó su codo derecho. Tal vez pensó que eso le daría un mejor apalancamiento. No esperé a ver si tenía razón. Empujé mi pie trasero, con fuerza, y empecé a correr. Tan rápido como pude. En línea recta. Directamente hacia él. Cubrí la mitad de la distancia. Tres cuartos. Entonces me lancé hacia adelante.
  


  
    Mi hombro se hundió en el abdomen del tipo. Le hizo perder el equilibrio. Nos estrellamos juntos contra las puertas. Una combinación de 450 libras. Y el efecto de mi peso se multiplicó por la velocidad que había ganado. La vieja cerradura no era rival para eso. Ni siquiera cerca. Las puertas se abrieron de golpe. Una giró y se estrelló contra la pared. La otra se desprendió de sus bisagras y salió disparada. Los dos aterrizamos en el suelo. Él debajo, de espaldas. Yo, encima. Le aplasté el pecho. Sentí que algunas de sus costillas se rompieron con el impacto. Tal vez una clavícula, también. Tal vez las dos. Pero esas lesiones no importaban. Nunca sentiría el dolor. Porque sus hombros terminaron a la altura del borde del escalón superior que conducía a la calle. Mi volumen inmovilizó su torso. Pero su cabeza siguió moviéndose. Giró otros cinco centímetros. Entonces, la parte posterior de su cráneo golpeó el hormigón. Se abrió como una sandía. Algo pegajoso me salpicó la cara. El tipo se movió. Sólo una vez. Y luego se quedó quieto.
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    MEDIO segundo después sentí un peso en mi espalda. Un par de cientos de libras. Luego un brazo me rodeó el cuello. Era el otro tipo. Debe haberme seguido. Vio su oportunidad, conmigo prácticamente en el suelo. Se lanzó sobre mí. Me puso entre él y su amigo. Siguió estirando hasta que el ángulo de su codo se envolvió alrededor de mi garganta. Se agarró a su muñeca con la otra mano. Tiró hacia atrás. Atascó su rodilla en mi columna vertebral para hacer más palanca. Estaba usando toda su fuerza. Esforzándose como un pescador luchando por conseguir la pesca de su vida. Me acerqué por detrás, buscando su cabeza, pero estaba demasiado inclinado hacia atrás. Eso fue inteligente. Se había anticipado al peligro y se mantenía fuera de peligro.
  


  
    Iba tras de mí. Yo iba tras él. Ninguno de los dos estaba cediendo ni un centímetro. Ninguno de nosotros estaba cerca de un avance. Debe haber sentido el punto muerto. Eso me convenía. Si buscaba una batalla de resistencia, había elegido al oponente equivocado. Eso era seguro. Él también debió percibirlo, porque empezó a balancearse de un lado a otro, tratando de aumentar la presión. Eso ciertamente elevó su juego. De repente me costaba respirar. Flexioné los músculos del cuello, pero aún podía sentir que la tráquea empezaba a ceder. El dolor me desgarraba la laringe. Los pulmones empezaron a arder. Necesitaba inclinar la balanza a mi favor. Rápido.
  


  
    Bajé el hombro derecho y empujé hacia el suelo por el lado del cuerpo que aún tenía a horcajadas. Levanté el hombro izquierdo. Sentí que el tipo a mi espalda ajustaba su equilibrio. Intentaba no resbalar. Compensaba inclinándose hacia el otro lado. En el momento en que se movió, yo me desplacé en la dirección opuesta. Atasqué mi hombro izquierdo hacia abajo. Mi hombro derecho hacia arriba. Me retorcí en la cintura. Clavé mi rodilla derecha en el suelo y me levanté. Los dos pivotamos hacia la izquierda. Nos tambaleamos por un momento cuando el tipo se dio cuenta de lo que estaba pasando y trató de luchar contra el impulso. Para invertir el movimiento. Pero llegó demasiado tarde. Y seguía agarrado a mi cuello.
  


  
    Nos volcamos. Juntos. Esta vez él estaba debajo. De espaldas. Yo estaba encima. También de espaldas. Estaba inmovilizado. Pero todavía estaba tratando de estrangularme. No se había rendido. Al contrario. Estaba tratando de apretar aún más fuerte. Supongo que la desesperación se estaba apoderando de él. Probablemente no podía respirar muy bien con mi peso sobre su pecho. Y no podía aclarar su cabeza. El suelo se lo impedía. Me estiré alrededor. Palpé su máscara. Estaba de espaldas a mí. Hacia la calle. El ángulo era imposible. Entonces me di cuenta de que debía de habérsela puesto en la parte superior de la cabeza. Debía de querer ver mejor, pero estar preparado por si el bote de gas entraba en erupción. Me arranqué la máscara. La dejé caer. Deslicé mi mano por su frente. Encontré el puente de su nariz. Presioné mi pulgar en su ojo derecho. Puse mi dedo índice en el izquierdo. Y empecé a presionar.
  


  
    Yo... no presioné demasiado. No al principio. Siguió tratando de aplastar mi garganta. Aumenté la presión. Él gimió. Agitó su cabeza de lado a lado. Tratando de romper el contacto. Pero no se soltó. Yo... presioné más fuerte. Más fuerte aún. Me imaginé que no estaba más que a una fracción de pulgada de que sus globos oculares estallaran o salieran. Normalmente lo consideraría un resultado satisfactorio. Pero dadas las circunstancias, tenía que tener cuidado. Su presencia era una ventaja. No quería desperdiciarla. Lo necesitaba capaz de responder a las preguntas. Así que no aumenté más la fuerza. Mantuve el dedo y el pulgar firmes. Arqueé la espalda. Empujé mi otra mano entre nuestros cuerpos. La moví hacia abajo, hacia su ingle. Me agarré a ella. Empecé a apretar. Y a retorcer. Más fuerte. Más fuerte. Hasta que gritó y me soltó el cuello.
  


  
    Me levanté de un salto antes de que pudiera cambiar de opinión o intentar algo más. Le di un pisotón en el abdomen. No muy fuerte. Sólo lo suficiente para inmovilizarlo por un momento. Luego recogí su pistola, su máscara y el bote de gas. Se había escapado de la mano del otro tipo y había rodado hasta el escalón superior. El pasador seguía en su sitio. Recogí su mochila. Miré dentro. Tenía una botella de agua. Una bobina de paracord. Algún tipo de herramienta. Y un manojo de bridas. La herramienta estaba en un estuche de cuero marrón. Era como una navaja plegable, con un montón de hojas extra y destornilladores y tijeras. Las bridas eran muy resistentes. Había media docena. Puse la navaja y las corbatas en mi bolsillo. Puse la pistola en la mochila. Luego pinché al tipo en la oreja con la punta de mi zapato.
  


  
    —¿Ese es tu coche? —señalé hacia el otro lado de la calle. Un Lincoln Town Car estaba aparcado junto a la acera. Era negro. Se parecía al que los tres tipos habían conducido desde la morgue.
  


  
    El hombre giró el cuello para ver lo que estaba señalando y asintió con la cabeza.
  


  
    —¿Dónde está la llave?
  


  
    Señaló el cuerpo que yacía a su lado.
  


  
    —Consíguela—.
  


  
    —De ninguna manera— Todo el color se drenó de la cara del tipo. —Está muerto. No lo voy a tocar.
  


  
    —Si no vas a coger la llave, no me sirves de nada— Le volví a pinchar en la oreja, un poco más fuerte. —¿Quieres acabar como él?
  


  
    El tipo no respondió. Se limitó a ponerse a cuatro patas, se estiró sobre el cuerpo de su compañero, sacó las llaves del bolsillo de su pantalón y las levantó para que las viera.
  


  
    —Bien. Ahora recoge el cuerpo. Ponlo en el maletero...
  


  
    —De ninguna manera. No voy a llevarlo...
  


  
    —Su cuerpo va en el maletero. O lo pones ahí, o lo unes ahí. Tú eliges—.
  


  
    El tipo sacudió la cabeza, se puso en pie y bajó los escalones a trompicones. Se agarró a las manos de su compañero y tiró. Llegó a la acera y una pistola se soltó. Intentó abalanzarse sobre él. Pero era demasiado lento. Inmovilicé el arma con un pie. Y le dio una patada en la cabeza con el otro. No muy fuerte. Sólo una advertencia. Que funcionó. Volvió a arrastrar el cuerpo. Dejó un rastro de sangre oscura y congelada por la calle. Esperé hasta que estuvo a medio camino del coche y entonces recogí el arma y la añadí a las cosas de la mochila.
  


  
    El tipo abrió el maletero. Se esforzó por levantar el cuerpo. Era pesado. La cabeza y las extremidades se movían por todas partes. Al final, el tipo lo colocó en posición sentada. Apoyó su hombro contra el guardabarros. Se acercó a él por detrás. Le rodeó el pecho con los brazos. Lo levantó. Y lo metió de cabeza. Cerró el maletero de inmediato, como si eso fuera a evitar que lo empujaran a él también, y giró sobre sí mismo. Tenía los ojos muy abiertos. Respiraba con dificultad. Sus antebrazos estaban manchados de sangre.
  


  
    Yo... dije:
  


  
    —Desbloquea las puertas—.
  


  
    El tipo pulsó un botón del mando a distancia. Oí cuatro golpes casi simultáneos cuando los mecanismos respondieron.
  


  
    —Ponga las llaves en el maletero—.
  


  
    El tipo hizo lo que se le dijo.
  


  
    —Sube. Asiento del conductor.
  


  
    Recogí las llaves, le seguí y me acerqué para que no pudiera cerrar la puerta. Saqué una corbata de cremallera de mi bolsillo y la dejé caer sobre su regazo.
  


  
    —Asegura tu mano derecha al volante.
  


  
    Dudó, luego hizo un bucle con la corbata alrededor del borde. Introdujo la cola por la boca de la corbata. Tiró hasta que el primero de los dientes empezó a combatir. Deslizó la muñeca por el hueco. Y apretó la corbata hasta la mitad.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Más apretada.
  


  
    Tomó la mitad de la holgura restante.
  


  
    Me incliné, tomé el extremo suelto y tiré con fuerza. El plástico le mordió la muñeca. Gruñó.
  


  
    Yo... dije:
  


  
    —La mano izquierda en el volante.
  


  
    La apoyó en la posición de las diez. Cogí otra corbata y la abroché. Me agarré a su codo y tiré. Volvió a gruñir. Su mano no se deslizaba. Pensé que era lo suficientemente seguro. Así que cerré la puerta y me subí al asiento detrás de él.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —¿Dónde está Dendoncker?
  


  
    El tipo no respondió.
  


  
    Me pasé la máscara del tipo por la cabeza e hice ademán de ajustar las correas. Luego coloqué el bote de gas en el reposabrazos entre los asientos delanteros.
  


  
    —Se trata de gas—dijo su amigo—. Antes de morir. Como el gas CS con esteroides. ¿Lo he entendido bien?
  


  
    El tipo asintió.
  


  
    —Yo... no le creo. Creo que esto es un muñeco. Un accesorio. Creo que estaban tratando de engañarme. Creo que debería tirar de la anilla. A ver qué pasa—.
  


  
    El tipo empezó a revolverse en su asiento, sacando el codo, tratando de quitarme el bote de encima.
  


  
    —¡No! —dijo. —Por favor. Es de verdad. No lo pongas en marcha...
  


  
    —Entonces responde a mi pregunta...
  


  
    —No puedo. No lo entiendes. Dendoncker... no lo cruces. No vale la pena hacer eso...
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    GOLPEÉ el bote de gas.
  


  
    —Esta cosa te deja ciego, ¿verdad? Mantener la vista... parece que vale la pena...
  


  
    El tipo sacudió la cabeza.
  


  
    —Yo... tenía un amigo. Trabajamos juntos durante cinco años. Para Dendoncker. Mi amigo solía ir a Walmart, una vez al mes. El más cercano está como a cien millas de distancia. Tienen una bebida especial que le gustaba. Chai, la llamaba. De la India. Dendoncker pensó que era sospechoso. Hizo seguir a mi amigo. El tipo que lo seguía vio a alguien en la tienda al mismo tiempo que parecía ser un federal...
  


  
    —Parecía un federal, ¿cómo?
  


  
    —No era definitivamente un federal. Pero podría haber sido uno. Eso fue suficiente para Dendoncker. Y al mismo tiempo estaba buscando vender un montón de rifles de francotirador del calibre 50. A un señor de la droga. De México. Hay una gran demanda de esas cosas allí. Se puede hacer mucho dinero. El comprador quería una demostración antes de desprenderse de su dinero. Así que Dendoncker atrapó a mi amigo. Lo ató a un poste a unos cientos de metros en el desierto. Desnudo. Hizo que el resto de nosotros miráramos. A través de binoculares. El rifle funcionaba bien. El tipo de la droga era un terrible tirador. Disparó una docena de balas. Le dio a mi amigo en la pierna. En el hombro. Le dio en el costado, en las tripas. No estaba muerto. Pero Dendoncker lo dejó allí. Envió a alguien a recoger su cuerpo un par de días después. Yo... lo vi. Me hizo vomitar. Sus ojos habían sido picoteados. Las serpientes le habían mordido los pies. Algo grande le había arrancado trozos de las piernas. Te digo que juré allí mismo que no iba a dejar que me pasara algo así...
  


  
    Yo... toqué el bote.
  


  
    El tipo trató de girar y enfrentarse a mí.
  


  
    —Otra vez Dendoncker estaba vendiendo minas terrestres. A otro señor de la droga. Estaba construyendo un nuevo complejo gigante. Quería fortificarlo. También pidió ver la mercancía en acción. Para probar que funcionaba. Dendoncker tenía un montón plantado en algún lugar remoto. Luego hizo que un tipo, ni siquiera recuerdo lo que debía hacer, lo atravesara. Lo hizo tres metros. Y ese fue su fin...
  


  
    —Cuando termine con Dendoncker, no estará en posición de herir a nadie. Eso es seguro— Golpeé el bote de nuevo. —¿Pero este material? ¿En este espacio cerrado?
  


  
    El tipo se inclinó hacia delante y se golpeó la frente contra el volante. Una vez. Dos veces. Tres veces.
  


  
    —No podría decírtelo aunque quisiera. No sé dónde está Dendoncker. Nadie lo sabe...
  


  
    —¿Qué sabes?
  


  
    —Nos ordenaron llevarte a la casa. Alguien vendría a recogerte desde allí. Yo... no tengo ni idea de dónde te llevarían. Eso está muy por encima de mi salario.
  


  
    —¿Cómo sabrían que tienen que venir a buscarme?
  


  
    —Enviaría un mensaje de texto...
  


  
    —¿A qué número?
  


  
    El tipo deletreó una cadena de diez dígitos. Era un código de área de Alaska. Presumiblemente un teléfono desechable, usado para disfrazar su ubicación actual.
  


  
    —¿Qué mensaje ibas a enviar? Las palabras exactas...
  


  
    —No hay palabras exactas. Sólo que te tenemos...
  


  
    —¿Cuánto tiempo después de enviar el mensaje llegarían?
  


  
    El tipo se encogió de hombros.
  


  
    —No lo sé. A veces están esperando cuando llegamos. A veces tenemos que esperar cinco minutos. El más largo fue tal vez diez...
  


  
    —¿Dónde esperas?
  


  
    —En la casa.
  


  
    —¿Dónde está la casa?
  


  
    El tipo describió el lugar al que había seguido al Lincoln antes.
  


  
    —¿Siempre allí? — Yo... dije. —¿Nunca has estado en otro sitio?
  


  
    —No— El tipo negó con la cabeza. —Tiene que estar ahí. Venga quien venga, vaya donde vaya, siempre es por ahí. No hay otra manera, que yo sepa...
  


  
    —¿Cuál es el plazo para entregarme?
  


  
    —No hay fecha límite. Tenemos todo el tiempo que sea necesario para atraparte...
  


  
    —Ponga el pie en el freno.
  


  
    El tipo no se movió.
  


  
    Yo... toqué la lata.
  


  
    El tipo suspiró, estiró el pie y pisó el pedal.
  


  
    Me quité la máscara y la metí en la mochila. Metí el bidón de gasolina después. Me incliné por el hueco entre los asientos delanteros. Cogí el lado de la cabeza del tipo con mi mano izquierda y lo presioné contra la ventanilla. Usé mi mano derecha para deslizar la llave en el encendido. Yo... la giré. El gran motor tosió hasta cobrar vida. Luego, deslicé la palanca en Drive y me dejé caer de nuevo en mi asiento.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Llévame a la casa. Cuanto antes lleguen los hombres de Dendoncker, antes te dejaré ir. Si no intentas nada estúpido—.
  


  
    El tipo rodeó el volante con sus dedos. Las cremalleras lo hacían incómodo, pero supuse que podría conseguir un buen agarre. Y le daría algo en lo que pensar aparte de intentar escapar. Cambió el pie del freno al acelerador y se alejó del bordillo. Dirigió directamente a lo largo de la parte delantera del hotel. Giró a la izquierda al final del edificio. Hacia el centro de la ciudad. Despacio. Con calma. Sin intentar nada estúpido. Continuó durante cincuenta metros, hasta que nos pusimos a la altura de la desembocadura de una carretera a nuestra izquierda.
  


  
    —No. No puedo hacer esto— El tipo hizo girar el volante. Cruzó los brazos por los codos y giró las muñecas hasta donde llegaban. Aguantó hasta que estuvimos mirando en dirección contraria. De vuelta hacia la frontera. Entonces se enderezó. Apretó más el acelerador. Aumentó la velocidad.
  


  
    Saqué mi pistola, me incliné hacia el lado de su asiento y se la puse en la sien.
  


  
    —Vamos—dijo. —Dispárame. Por favor. Quiero que...
  


  
    Volvimos a estar a la altura de la fachada del hotel. El tipo no giró. Siguió recto y tropezó con el bordillo en el áspero matorral de arena. Una nube de polvo se levantó detrás de nosotros. Disminuimos un poco la velocidad. Estábamos cabeceando y rebotando. El coche no era ideal para ese tipo de terreno. Era demasiado largo. Demasiado bajo. Pero seguimos adelante. El tipo no daba señales de detenerse. Nos dirigíamos directamente hacia la barrera de acero. La aguja estaba un pelo por encima de los veinte. El coche era pesado, pero no había ninguna posibilidad de que lo atravesara a esa velocidad. Los picos eran de metal sólido. Gruesos. Sin duda con cimientos profundos. Diseñados específicamente para no ser atravesados. No era probable que ninguno de nosotros saliera herido. No de gravedad, al menos.
  


  
    Me incliné hacia atrás y accioné el cinturón de seguridad, por si acaso. Adiviné que el tipo pretendía inutilizar el coche. El radiador seguramente se rompería con el impacto. Lo que sería un problema en ese tipo de clima. El motor se sobrecalentaría en poco tiempo. Nunca llegaría a la casa.
  


  
    Consideré noquear al tipo. O aplastar su tráquea hasta que perdiera el conocimiento. Pero hiciera lo que hiciera lo más probable es que siguiéramos chocando con la valla. Lo que no sería un gran problema. Sonia dijo que Michael tenía dos coches en el hotel. Que estaba a sólo unos metros de distancia. Podría usar uno de ellos. Con este tipo en el maletero. Todavía podría ser útil. Sólo que no como conductor.
  


  
    A veinte metros de la frontera, el tipo tiró hacia atrás con su mano izquierda. Con fuerza. El volante se movió. La sangre empezó a brotar del lugar donde la piel se había roto con el borde de la cremallera. A quince metros de la frontera, empujó el brazo hacia delante a través de la corbata hasta donde podía llegar. Luego lo volvió a coger. Con más fuerza. Con más determinación. Esta vez se desprendió un trozo de piel de la articulación del pulgar. Gritó de dolor. Pude ver el hueso. Y los tendones. La sangre brotó de la herida. Tal vez eso ayudó a lubricar el plástico. Tal vez fue sólo la fuerza bruta. Pero de alguna manera consiguió liberar su mano.
  


  
    A diez metros de la frontera metió la mano en el bolsillo. Sacó una moneda de 25 centavos. La sostuvo entre el pulgar y el índice. Y la apoyó en el centro del volante.
  


  
    A cinco metros de la frontera se inclinó hacia delante. Levantó la cabeza. Expuso su garganta. Y apretó más el acelerador.
  


  
    Golpeamos de lleno la barrera y al instante se desplegaron una docena de airbags. El sonido que hicieron fue más fuerte que el choque. Uno salió disparado de la puerta junto a mí. Me golpeó el brazo. Estaba caliente. Casi me quemó la piel. Mi visión del mundo exterior estaba bloqueada. Era como estar dentro de una nube. Las bolsas empezaron a disminuir. El aire estaba lleno de polvo blanco, como el talco. Había un olor a cordita. Me solté el cinturón de seguridad. Abrí la puerta. Y salí.
  


  
    El motor se había parado. Había un sonido sibilante. Una nube de vapor salía de debajo del capó. Abrí la puerta del conductor. El tipo había sido arrojado hacia atrás en su asiento. Tenía la cara ennegrecida y quemada. Tenía los ojos muy abiertos y sin vista. Tenía un lado de la mandíbula dislocado. Colgaba hacia abajo en un ángulo borracho. La parte delantera de su camisa estaba empapada de sangre. Y tenía un enorme agujero en la garganta. Era como si le hubieran disparado. Lo que había hecho, en cierto modo. Había utilizado la moneda como una bala. Había sido impulsada por el explosivo del airbag. Probablemente no es lo que la NHTSA tenía en mente cuando ordenó la tecnología.
  


  
    Yo... metí la mano. Tomé el teléfono del tipo de su bolsillo. Recogí su mochila. Y comencé a caminar hacia el hotel.
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    HICE cinco metros, y luego me detuve. Por el teléfono del tipo. Iba a necesitar usarlo. Lo que significaba que tendría que desbloquearlo. Lo que podría ser un problema.
  


  
    El teléfono era del tipo con sólo una pantalla. No había teclas numeradas. Ningún botón para presionar, para leer una huella digital. Lo levanté y su pantalla se iluminó. El aparato zumbó furiosamente en mi mano. Apareció un mensaje. Decía:—Identificación facial no reconocida. Inténtelo de nuevo... —Que el cielo ayude a cualquier teléfono que reconozca mi cara, pensé. Entonces me volví hacia el coche. Volví a la puerta del conductor. La abrí y sostuve el teléfono a la altura de la nariz del tipo. Zumbó con furia. Lo bajé y lo intenté de nuevo.
  


  
    Sin éxito.
  


  
    Pensé que el problema debía ser la mandíbula del tipo. Se la había roto el airbag. El teléfono debía guardar un registro de la forma de la cara de su dueño. Ahora era diferente. Su contorno había cambiado. Intenté empujar la barbilla del tipo hacia arriba con mis dedos, y luego alineé el teléfono. No hubo suerte. Moví su mandíbula un poco hacia un lado. Volví a probar el teléfono. Seguía sin desbloquearse. Volvió a sonar, con más rabia que antes. Apareció un nuevo mensaje. —Se requiere el código de acceso para activar el Face ID—.
  


  
    Aparecieron seis círculos debajo del texto. Eran pequeños y huecos y estaban agrupados en una línea horizontal. Debajo de ellos había diez círculos con los números del 0 al 9. Estaban dispuestos como un teclado convencional. Yo... toqué el cero. El primer círculo pequeño se volvió gris. Así que el teléfono tenía un PIN de seis dígitos. Demasiadas combinaciones para tener una posibilidad razonable de descifrarlo. No sin saber algo sobre el muerto. Algo que redujera las probabilidades. Pulsé el cero cinco veces más, por si acaso. Los otros pequeños círculos se llenaron. El teléfono zumbó furiosamente. —Código de acceso incorrecto. ¿Intentarlo de nuevo? —Pensé, tal vez. Pero no allí. No de pie en el sol al lado de un coche con dos cadáveres en su interior. Y no cuando había otra vía que podía intentar.
  


  
    Caminé hasta la parte trasera del coche y abrí el maletero. El cuerpo del otro tipo estaba completamente adelantado, apilado contra los asientos. Debió de deslizarse hasta allí con la fuerza de la colisión. Metí la mano, me agarré al cinturón del tipo y tiré de él hacia atrás. Revisé sus bolsillos. Encontré otro teléfono. Otro sin llaves. También pedía un Face ID. Luché con el tipo sobre su espalda. Lo bajé para que su cara no estuviera en las sombras. Sostuve el teléfono a la altura de su nariz. Zumbó y se desbloqueó solo.
  


  
    Conseguir desbloquear uno de los teléfonos fue bueno. Pero no perfecto. No tenía ni idea de cuánto tiempo pasaría hasta que se bloqueara de nuevo. ¿Treinta segundos? ¿Un minuto? ¿Diez? El tiempo que tardara no era un problema mientras yo estuviera cerca del coche. Podía usar la cara del tipo para reactivarlo. El problema era que no quería quedarme cerca del coche. Y no quería usar el teléfono cerca del coche. Quería ponerme en posición en la casa antes de enviar el texto y convocar a más hombres de Dendoncker. Quería verlos llegar. Ver cuántos eran. Qué tipo de armas traían. Tardaría un rato en llegar. Media hora, probablemente. Por lo menos. El Chevy estaba en el hotel de Fenton. Había caminado hasta el Red Roan desde allí. Y luego hasta el Border Inn. Tendría que volver sobre mis pasos para recogerlo. O conseguir las llaves de uno de los coches de Michael. Y había un par de cosas más que quería atender en el camino.
  


  
    Dadas las circunstancias, no veía otra alternativa. Tenía que enviar el mensaje y dejar que las fichas cayeran como pudieran. Si llegaba en segundo lugar a la casa, no habría ningún daño real. Yo... podría vigilar el lugar. Hacer un plan. Podría afectar a los detalles. Pero no el resultado. Tal como me sentía, no importaba cuántos hombres enviara Dendoncker o qué trajeran consigo. Todos iban a hacer un viaje al hospital. O a la morgue.
  


  
    Toqué el icono de los mensajes e introduje el número que el tipo me había dado al esbozar sus órdenes—dijo que no era necesario decir nada exacto, así que toqué: —Prisionero asegurado. Dirigiéndose a la casa— Luego añadí, —ETA 40 minutos— Supuse que eso podría marcar la diferencia. O tal vez no. Pero valía la pena intentarlo.
  


  
    No sabía si el teléfono estaría utilizable durante mucho tiempo, así que marqué el número de Wallwork mientras me dirigía al hotel. Contestó al primer timbre.
  


  
    —Esto es Reacher. El reloj está corriendo en una pista así que tengo que ser breve. Yo... tengo una actualización. He interrogado a alguien relacionado con un miembro del equipo de Dendoncker. Admitió que hay un complot para poner una bomba en una ceremonia del Día de los Veteranos. Afirmó que la bomba sólo libera humo. Para algún tipo de truco publicitario.
  


  
    —¿La crees?
  


  
    —Sabemos que el tipo de Dendoncker construyó una bomba real. El trabajo de Fenton en TEDAC lo demostró. Así que, o la mujer con la que hablé ha sido engañada y la bomba inofensiva será cambiada, o hay un segundo complot.
  


  
    —¿Dónde está el objetivo?
  


  
    —La mujer no sabía...
  


  
    —Ok. Mejor ir a lo seguro. Pondré una alerta general...
  


  
    —Bien. ¿Algo para mí?
  


  
    —¿La dirección que me diste? Yo... rastreé al dueño. Es una empresa fantasma. Otra. Sin conexión con Dendoncker o cualquiera de sus otras compañías. Ningún otro activo. Y hay algo más raro. Cambió de manos hace diez años. Justo después de que Dendoncker apareciera en la ciudad. Encontré un informe en la prensa local. Dice que el anterior propietario era un viejo y agradable tipo. Vivió allí durante años y se fue bastante expulsado. La casa no estaba en el mercado. No quería vender. Entonces un recién llegado sin nombre —supuestamente Dendoncker— vino a por ella. De forma agresiva. Como si hubiera sido un objetivo específico...
  


  
    —¿Por qué? Nadie vive en ella ahora. Está vacía. Los chicos de Dendoncker lo utilizan como un recorte. Debe haber docenas de lugares que podrían haber elegido. La ciudad se siente como si estuviera en soporte vital. ¿Por qué ir tras esa casa en particular?
  


  
    —¿Quizás Dendoncker planeaba vivir allí y cambió de opinión? ¿O tenía algún otro plan para ella que no resultó? Podría haber docenas de razones...
  


  
    —Podría ser, supongo. Pero hazme un favor. Comprueba quién es el dueño de las casas vecinas. Revisa toda la calle. Mira si algo más salta a la vista...
  


  


  
    —
  


  


  
    La llamada terminó justo cuando llegué a los escalones de la entrada principal del hotel. El rastro de sangre seguía ahí. Ahora estaba seco. Se había vuelto marrón y crujiente. La puerta superviviente estaba cerrada. Alguien había recuperado la otra. La habían apoyado contra la pared. Yo... entré por el hueco que dejó. Exploré el vestíbulo. Vi que las botas de vaquero estaban de vuelta, apoyadas en el mostrador de la recepción. Eran las mismas. De piel de serpiente. Agujeros en las suelas. Me alegré de que estuvieran allí. Significaba que tachar el siguiente punto de mi lista sería fácil y agradable.
  


  
    El tipo estaba recostado en su silla. Su chaleco seguía desabrochado. Su sombrero se había vuelto a colocar sobre su cara. Y todavía no estaba realmente dormido. Todo su cuerpo se puso rígido cuando me acerqué. No esperaba verme de nuevo. Eso estaba claro. Probablemente pensó que la sangre en el suelo era mía.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —¿Cuánto?
  


  
    El tipo se revolvió con el sombrero, lo echó hacia atrás e hizo lo posible por parecer que sólo estaba nervioso porque se había despertado de repente.
  


  
    —¿Cuánto? ¿Por qué?
  


  
    —Para llamar a Dendoncker. Por decirle que estaba aquí. ¿Cuánto te pagó?
  


  
    —Nada. Quiero decir, no sé de qué estás hablando...
  


  
    Me agarré a los tobillos del tipo y tiré. Su trasero se deslizó de la silla. Se estrelló contra el suelo y chilló al golpear la baldosa. Salté por encima del mostrador y aterricé a horcajadas sobre sus piernas. Levantó la mano hacia un pequeño estante que no se veía desde el otro lado. Había una escopeta en equilibrio. Era una cosa antigua. Una L.C. Smith. Su cañón había sido recortado a unos quince centímetros. Eso haría que fuera fácil de manejar. Y seguiría siendo muy letal a corta distancia.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Déjalo.
  


  
    El tipo siguió tratando de agarrarse, así que le di una patada en la cara. No con fuerza. Fue más bien un empujón. Lo suficiente para que cayera de espaldas. Luego le di un pisotón en la mano. Para desanimarlo. En caso de que sintiera el impulso de ir por el arma, otra vez.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —¿Cuánto?.
  


  
    El tipo rodaba de un lado a otro, llevándose la mano aplastada al pecho.
  


  
    —Nada extra. Me paga todos los meses. Quinientos dólares, en efectivo. Yo... informo de cualquier cosa inusual. O cualquier cosa rara que haga su gente aquí. A veces pone una alerta. Como esta mañana. Recibí un mensaje con una descripción tuya. Tuve que llamar cuando te vi. Yo... no tenía otra opción. El Sr. Dendoncker es un hombre malo...
  


  
    —Siempre tienes una opción. Bien o mal. Está claro. Sólo pensaste que no te atraparían. Elegiste la codicia. Usaste un mal juicio. Así que esto es lo que va a pasar. Cuando despiertes, dejarás la ciudad. Inmediatamente. Y nunca volverás. Voy a comprobarlo. Y si te encuentro aquí, haré que Dendoncker parezca el Conejo de Pascua. ¿Está claro?
  


  
    —¿Cuándo me despierte? ¿Qué, en la mañana?
  


  
    —Por la mañana. Por la tarde. Cuando sea...
  


  
    Me agarré a él por la parte delantera de la camisa y lo puse en posición sentada. Luego le di otra patada en la cara. Esta vez un poco más fuerte.
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    GOLPEÉ la puerta de la habitación 212. Con suavidad. Yo... intentaba sonar amigable. No hubo respuesta, así que lo intenté de nuevo.
  


  
    —Vamos —Era la voz de Sonia, pero tenía un tono de voz muy marcado. No podía decir si estaba enfadada. O triste. O asustada. Entonces un pensamiento cruzó mi mente. Uno no deseado. Tal vez uno de los chicos de Dendoncker estaba allí con ella. Alguien podría haberse colado mientras yo estaba tratando con la pareja de abajo. Quién sabía lo que el tipo de la recepción había informado. Sonia podría tener una pistola en la cabeza. Lo que significaba que no podía arriesgarme a derribar la puerta. Lo que limitaba severamente mis opciones. Hasta que recordé lo que Fenton había dicho sobre la rutina que ella y Michael tenían con los nombres. Sonia y Michael habían sido pareja. Tal vez hacían lo mismo.
  


  
    Me puse a un lado y llamé de nuevo.
  


  
    —¿Heather? ¿Estás ahí? ¿Estás bien?
  


  
    Yo... esperé. Oí pasos desde el interior de la habitación. Eran ligeros, pero lentos. Un momento después la puerta se abrió. Era Sonia. Seguía con su vestido amarillo. Y no había ningún arma a la vista. Se asomó al pasillo. Miró a izquierda y derecha, y me vio. Sus ojos estaban rojos. Sus mejillas estaban húmedas.
  


  
    —¿Reacher? — dijo ella. —Gracias por comprobarlo. Pero estoy bien. Yo... sólo quiero estar sola. Así que, por favor, vete, ¿Ok?
  


  
    —No me estoy registrando. Yo... necesito tu ayuda...
  


  
    —Oh. Ok. ¿Con qué?
  


  
    —¿Tienes un coche?
  


  
    —Por supuesto. ¿Quieres que te lo preste?
  


  
    —¿Dónde está?
  


  
    —Aparcado fuera...
  


  
    —Bien. Quiero que me lleves a un lugar...
  


  
    —¿A dónde?
  


  
    —¿Tienes una bolsa de viaje a mano?
  


  
    —Por supuesto. ¿Por qué?
  


  
    —Agárralo. Y tus llaves. Te lo explicaré en el coche...
  


  


  
    —
  


  


  
    El coche de Sonia era pequeño. Se llamaba Mini, y con razón. Apenas cabía dentro, incluso con el asiento del pasajero echado hacia atrás. Era rojo con ruedas blancas y calcomanías de la Vieja Gloria en el techo y en los bordes curvos de los retrovisores. Me gustaría que condujera algo más discreto, dadas las circunstancias. Pero al menos cabía en el aparcamiento del hotel. Estaba en otro patio, éste contenido dentro del propio edificio. Era un espacio pequeño y estrecho con un arco bajo que daba a la calle en el lado este. Supongo que originalmente era para recibir entregas y permitir la entrada de luz en las habitaciones del lado interior de los pasillos.
  


  
    La calle que salía del arco llevaba al camino que el tipo del Lincoln había tomado antes de hacer su último giro en U. Sonia giró a la izquierda, hacia la ciudad, y la puse al corriente de los acontecimientos desde que la dejé en su habitación. Ella vio la oportunidad de inmediato.
  


  
    —Vigilaré la parte trasera de la casa —dijo—Así nadie podrá salir sin ser visto. O entrar. Sólo tengo una pregunta. Si veo a alguien, ¿cómo le aviso?
  


  
    —Toca la bocina.
  


  
    —¿No sería mejor que te llamara? ¿O enviar un mensaje de texto? De lo contrario, les estaré avisando a ellos también...
  


  
    —No tengo teléfono— Saqué el que le había quitado al tipo del maletero del Lincoln. La pantalla se había bloqueado sola. —No hay uno que pueda usar—.
  


  
    Sonia estiró la mano, sacó su bolso del asiento trasero simbólico del Mini y lo equilibró sobre su regazo. Rebuscó dentro con una mano, sacó un teléfono y me lo pasó.
  


  
    —Aquí. Puedes usar esto—.
  


  
    El teléfono era de la vieja escuela. Lo abrí. Había un teclado en un lado. Uno de verdad. Y una pantalla en el otro. Era pequeña. En blanco y negro. Y ni siquiera pedía un PIN.
  


  
    —Es el que usaba Michael para llamarme— Sonia cerró los ojos un momento. —Tenía uno igual. Supongo que él también se estaba volviendo paranoico. No le gustaba la idea de un montón de llamadas entre números que Dendoncker pudiera averiguar—.
  


  


  
    —
  


  


  
    Sonia me llevó al hotel de Fenton. Cambié al Chevy y ella me siguió por el laberinto de calles hasta que llegamos a la curva justo al norte de la casa. Ella se despegó y yo continué hacia la calle del sur. No había coches aparcados en el extremo más alejado. No había coches a la vista. Eso podía significar que los chicos de Dendoncker habían caído en mi treta de la hora de llegada. O que aún no habían llegado por alguna otra razón. También significaba que tendría que encontrar otro lugar para dejar el Chevy. Era demasiado llamativo para dejarlo en la ruta que tomarían los chicos de Dendoncker.
  


  
    Me di la vuelta, volví a la carretera más grande y probé en la calle residencial del otro lado. Había una autocaravana aparcada a mitad de camino. Era una antigüedad. Parecía que no se había movido en años. Sus neumáticos estaban pinchados. Sus ventanas estaban opacas por la suciedad. Su pintura era un amasijo de rayas beige y marrones, con costra de arena y suciedad. Lo único que tenía a su favor era su tamaño. Era lo suficientemente grande como para ocultar un sedán normal. Metí el Chevy en el lado más alejado y me dirigí a la casa a pie.
  


  
    Todavía no había vehículos cerca. Me acerqué lentamente y atravesé la maraña de árboles retorcidos que había entre ella y su vecina. Me asomé por la primera ventana cuadrada. No vi a nadie dentro. Probé las otras ventanas sucesivamente. No había rastro de nadie. Me arrastré hasta la parte delantera y me metí por debajo de la ventana grande, pasando por la puerta, hasta el otro lado del edificio. Comprobé la ventana del dormitorio más pequeño. No había nadie. La ventana del cuarto de baño estaba esmerilada, así que no pude ver nada. Me agaché debajo de ella y probé en el dormitorio más grande. Tampoco había nadie.
  


  
    Supuse que, según el plan, si ya estaban dentro y se habían ocultado de algún modo, estarían esperando que se abriera la puerta para que sus compañeros pudieran entregarme. Así que volví a dar la vuelta, asegurándome de no pasar por delante de ninguna ventana. Metí la llave en la cerradura. La giré. Me agaché y empujé. Supuse que si alguien se sentía atraído por el movimiento, esperaría que quien entrara estuviera de pie. Estarían apuntando a la altura de la cabeza, si estaban sobrados de precaución. Pero no había nadie que mirara en mi dirección. No había nadie que apuntara con un arma. Así que entré y revisé la casa por dentro. Miré en todas las habitaciones. Miré a través del agujero en el suelo. Me aseguré completamente. El lugar estaba desierto.
  


  
    No tenía ningún coche para refugiarme. No había edificios ni elementos naturales que me dieran refugio. Así que salí y me adentré en la espesura de los árboles. Me senté y me apoyé en la pared de la casa. Las hojas y las ramas eran lo suficientemente densas. Mientras no me moviera y no hiciera ningún ruido, una persona podría pasar a pocos metros y no saber que estaba allí. El reloj de mi cabeza me decía que si los chicos de Dendoncker pretendían sincronizar su llegada con mi falso tiempo de llegada, deberían estar allí en cinco minutos.
  


  
    Los cinco minutos pasaron a rastras. No llegó ningún coche. Nadie subió al camino. No hubo ninguna palabra de Sonia. Yo me quedé donde estaba. No hice ningún ruido. Pasaron otros cinco minutos. Y otros más. El tipo del Lincoln decía que nunca había tenido que esperar más de diez minutos. Yo... esperé otros diez. Y otro más. Fueron treinta minutos. Media hora después del RV implícito. La espera no me molestó. Estaría feliz de esperar el resto de la tarde si eso traía el resultado correcto. Esperaría toda la noche. Pero lo que no quería era perder el tiempo. No tenía sentido sentarse en el pozo de agua si la caza mayor se había espantado. Volví a comprobar las ventanas, por si acaso. No había nadie dentro. Así que me dirigí a la calle paralela. Enseguida vi la bandera sobre ruedas de Sonia. Me dirigí hacia ella y me plegué en el asiento del copiloto.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Ha sido un fracaso—.
  


  
    —Mierda— Sonia frunció el ceño. —¿Y ahora qué?
  


  
    —¿Hay alguna posibilidad de que se hayan acercado por este lado y te hayan visto?
  


  
    —No— Sonia negó con la cabeza. —Nada se ha movido en todo el tiempo que he estado aquí—.
  


  
    No veía qué había salido mal. El plan debería haber sido sólido. Tal vez el mensaje debería haber salido del teléfono del otro. Tal vez había habido una redacción especial. Tal vez el tipo había estado mintiendo. Por eso había querido traerlo. Pero eso no había sido posible, así que no tenía sentido darle vueltas al asunto. Si los chicos de Dendoncker no querían salir en sus propios términos, supuse que era hora de hacerlos salir en los míos.
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    SONIA dijo.
  


  
    —No funcionará. No podrás entrar. Necesitas un transpondedor. Lo sé porque Michael tenía uno. Un día se lo dejó olvidado. Se metió en agua caliente. No hay cerradura. No hay teclado. La única alternativa es el interfono. Tienes que pedirle a alguien que abra la puerta. ¿Crees que te la abrirán?
  


  
    —¿Crees que voy a esperar el permiso?
  


  


  
    —
  


  


  
    Dejé a Sonia vigilando la parte trasera de la casa y me dirigí a la calle donde estaba aparcada la gigantesca autocaravana. Me subí al Chevy. Y me dirigí al oeste.
  


  
    El edificio de la empresa de Dendoncker estaba solo, al final de una carretera recta, tal y como había descrito Wallwork. Era una simple forma cuadrada. Estructura de acero. Relleno de ladrillos. Techo plano. Sencillo. Funcional. Barato de construir. Y barato de mantener. Era como los que se ven en los parques empresariales de todo el país. Había una compañía de estacionamiento en el frente. Tenía plazas para veinte coches. Ninguno estaba ocupado, y no había movimiento detrás de ninguna de las ventanas. No había nada que sugiriera que el lugar era propiedad de un asesino. Que fuera el centro de una operación de contrabando. O que estuviera a punto de ser utilizado para distribuir bombas. Sólo había un cartel a un lado de la puerta principal que decía "Welcome to Pie in the Sky, Inc." y un dibujo de un avión de dibujos animados en el otro. Tenía ojos en lugar de las ventanas de la cabina, una amplia sonrisa debajo de la nariz y rozaba la parte inferior de su abultado fuselaje con un ala.
  


  
    Me acerqué a la puerta, que no era más que dos secciones deslizantes de la valla que rodeaba el lugar. De eslabón de cadena, de seis metros de altura. El alambre era de un calibre decente. Los postes metálicos que la sostenían eran robustos. No estaban demasiado separados. Pero era una sola barrera. No había capa interior. En el mejor de los casos, proporcionaría una seguridad adecuada. Lo cual era comprensible. Los inspectores de salud podrían aparecer. Los clientes. Evidentemente, la gente podría mirar imágenes de él en Internet, como había hecho Wallwork. Si Dendoncker quería evitar llamar la atención, no podía permitirse que el lugar pareciera Fort Knox.
  


  
    Bajé la ventanilla. A mi lado había un poste de metal, pintado de blanco. Cuatro cajas estaban sujetas a él. Dos estaban a la altura de mi cara mientras estaba sentado en el coche. Dos estaban más altas. Serían para los conductores de camiones. Cada par era idéntico. Primero había un intercomunicador con un botón de llamada y un altavoz detrás de una rejilla metálica. Luego una cosa del tamaño de un teclado, pero sin botones. Sólo un simple rectángulo blanco. Presumiblemente parte del sistema de transpondedor. Nada de lo que tuviera que preocuparme.
  


  
    Extendí la mano y activé el intercomunicador. No esperaba que me dejaran entrar. Yo... no esperaba una respuesta. Y tampoco la necesitaba. Lo que esperaba ocurrió de inmediato. Una cámara montada en su propio poste, al otro lado de la valla, se desplazó hasta apuntar hacia mí. Miré fijamente a su objetivo y pulsé el botón de llamada una vez más.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Estoy aquí. Ven a buscarme.
  


  
    Hice un gesto a la cámara para asegurarme de que el mensaje llegaba. Luego di marcha atrás diez metros y giré el coche. Dudaba que hubiera algo incriminatorio en el interior del edificio. O que hubiera alguna pista sobre las otras localizaciones de Dendoncker. Pero a lo largo de mis años como policía militar aprendí a no descartar nunca la estupidez. Y a no descartar nunca la suerte. Los chicos que se fueron sin permiso aparecieron debajo de la cama en la casa de su novia. El equipo robado estaba escondido en los maleteros de los vehículos personales. Además, yo ya estaba allí. Pensé que no estaría de más darle a Dendoncker algo más de lo que preocuparse.
  


  
    Me aseguré de que la parte trasera del coche se alineara con el centro de la entrada. Seleccioné la marcha atrás y pisé el acelerador a fondo. El impacto arrancó las dos puertas de sus guías, pero el Chevy apenas sintió nada. Podía ver por qué habían sido tan populares entre la policía. Yo... seguí cruzando el recinto. A través de las dos filas de aparcamientos. Reduje la velocidad para comprobar que estaba en el objetivo. Luego aceleré de nuevo y me estrellé contra las puertas principales del edificio.
  


  
    El Chevy se abrió paso directamente. Pisé los frenos y cambié a Drive. Me fui hacia adelante. Me detuve. Dejé el coche de cara a la salida. Me bajé. Y escuché. Había silencio. Era improbable que un lugar como ese estuviera conectado a una estación de policía. Pero no imposible. Supuse que sería mejor trabajar rápido y estar atento a las sirenas.
  


  
    Yo... empecé en la oficina. Había escritorios contra tres de las paredes. Cada uno tenía un ordenador. Todos estaban apagados. Cada uno tenía un pedestal con cajones normales y otro con un cajón más profundo para archivos. Todos estaban cerrados, así que cogí dos clips de un montón de cartas viejas que había en la bandeja de archivos de alguien. Los puse en orden. Introduje uno en la cerradura del escritorio más cercano. Lo moví de un lado a otro hasta que sentí que los pasadores combatían. Utilicé el otro para presionar el cilindro. Lo giré. Y abrió el cajón. Había un montón de material administrativo normal dentro. Presupuestos. Facturas. Registros de otras transacciones inocuas. Hojeé los papeles y sólo una cosa sobresalió. Las fechas. No había nada con menos de tres semanas de antigüedad.
  


  
    No había rastro de la policía. Ni rastro de los chicos de Dendoncker. Sin embargo.
  


  
    La esquina delantera izquierda del edificio era un área de recepción. Tenía una puerta enrollable. Una plataforma elevada para que los camiones retrocedieran. Y mostradores de metal alrededor de tres lados. Presumiblemente para comprobar lo que se entregó. Necesitarían ingredientes para cualquier comida que hicieran desde cero. Y por lo que Fenton había visto, un montón de manjares y bebidas de alta gama. Ese día no había ninguna mercancía. La bahía estaba completamente vacía.
  


  
    Ni rastro de la policía. Ni rastro de los chicos de Dendoncker.
  


  
    Una puerta conducía a una habitación de almacenamiento. Era el siguiente en la fila del lado izquierdo. Tenía estantes del suelo al techo contra cada pared. Algunas tenían etiquetas con diferentes nombres de productos. Otras tenían códigos de barras. Allí sólo había unas pocas cosas. Una caja con pequeños paquetes de azúcar, como los que usan algunas personas con su café. Algunas patatas fritas. Un puñado de pequeñas bolsas de cacahuetes. Nada que hiciera pensar que era el centro de un vibrante negocio.
  


  
    La cocina estaba en la esquina posterior izquierda. Era pequeña. Limpia. Estéril. No había nada en los mostradores. Nada en la nevera. La habitación de al lado era una zona de preparación. Estaba llena de estanterías y materiales de embalaje y cajas. Supuse que era donde se reunían los pedidos de los distintos vuelos antes de cargarlos en los contenedores para su transporte. Había una fila de pizarras blancas a lo largo de una pared. Todas estaban limpias. No parecía que hubiera ningún trabajo en curso.
  


  
    Ni rastro de la policía. Ni rastro de los chicos de Dendoncker.
  


  
    Todo el lugar parecía bien montado. Las diferentes áreas estaban alineadas lógicamente. Se podría hacer un flujo de trabajo eficiente. No había nada sospechoso. Nada fuera de lugar. Pero no había razón para que nada lo estuviera. Según Fenton, los chicos de Dendoncker traían el contrabando de otros lugares y lo cargaban directamente en los camiones. Cualquier mercancía ilícita que llegaba era recogida y retirada inmediatamente. La ausencia de cualquier cosa incriminatoria no significaba que el lugar fuera inocente. Sólo que Dendoncker era inteligente.
  


  
    Los camiones eran lo único que no había visto. Encontré el pasillo que llevaba al garaje y lo seguí hasta una gran nave rectangular. Había seis furgonetas. Perfectamente alineadas. Con la nariz hacia adentro. Eran como las que había visto usar a las empresas de paquetería, sólo que éstas eran blancas con ribetes rojos y azules y un avión de dibujos animados pintado en cada lado. Elegí uno al azar y comprobé la zona de carga. Estaba impecable. Parecía que lo habían limpiado con una manguera recientemente. Como si hubiera pertenecido a una empresa de catering con los ojos puestos en la higiene.
  


  
    O de alguien que no quería dejar ninguna prueba física.
  


  
    Las zonas de carga de los camiones estaban equipadas con estanterías. Se extendían a lo largo de ambos lados. El espacio más alto estaba en la parte inferior. Sería lo suficientemente grande para los carros con ruedas y cajones que había visto utilizar a las azafatas en los vuelos comerciales. Arriba había mucha habitación para contenedores que pudieran contener el tipo de comida y bebida que Fenton había descrito. O rifles de francotirador. O minas terrestres. O bombas. Me pregunté dónde se guardaban los contenedores. Si utilizaban tamaños estándar para ese tipo de carga. Tal vez elegían el que más se ajustaba y metían un montón de relleno en el espacio extra. O tal vez mandaban hacer unos a medida. Tal vez con inserciones de espuma para asegurar que nada se dañara.
  


  
    Se me ocurrió otra idea. El tipo de contenedor sería irrelevante si no hubiera camiones útiles para transportarlos. Yo estaba en un depósito de alimentos. Había una tienda de alimentación cerca. Había mucho azúcar. Podía verterla en los depósitos de gasolina. O agarrarse una llave inglesa y destrozar los motores. Cortar los cables y los alambres. Cortar los neumáticos. Entonces pensé, no. Esta era la operación de Dendoncker. Dendoncker, que había enviado a unos tipos tras de mí con gas CS. Era el momento de subir la temperatura. Literalmente.
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    VOLVÍ sobre mis pasos hasta la cocina. En la pared había un dispensador de toallas de papel. Del tipo cilíndrico, con un rollo continuo para que puedas arrancar la cantidad que necesites. Yo... cogí seis trozos. Cada uno de dos metros de largo. Los llevé al garaje. Quité la tapa del depósito de gasolina de cada camión y metí las tiras dentro. Las introduje hasta el final en los cuellos y dejé el exceso colgando en el suelo. Luego fui a la oficina. Me agarré a la silla del escritorio más cercano a la puerta y la usé para romper la ventana. Cogí la silla y rompí las ventanas de todas las demás habitaciones. Volví a la oficina. Abrí el cajón del archivo que había roto. Sacó media docena de hojas de papel. Las llevó a la cocina. Encendió uno de los quemadores de la estufa. Enrolló los papeles en un cilindro. Lo encendí, como una antorcha. Lo llevó al garaje. Lo acercó a la tira de papel de cocina que sobresalía del depósito del camión más cercano. Esperé a que la llama saltara al otro lado, y lo dirigí a la salida.
  


  
    El primer camión explotó cuando estaba abriendo la puerta del Chevy. Oí el silbido de los aspersores que se activaban. Se encendieron varios focos. Estaban montados en los postes de la valla, frente al edificio. Subí al coche y arranqué el motor. Un segundo camión explotó. Me alejé, atravesé el recinto y me detuve en medio de la carretera, al otro lado de la valla. La luz del día se desvanecía rápidamente y unos gordos dedos de furiosas llamas anaranjadas se extendían hacia el cielo. Hacían que las sombras de los árboles y los cactus bailasen salvajemente por el suelo áspero. Me bajé y volví al poste con la cámara baja acoplada. Me agarré a él y lo giré. Seguí adelante hasta que estuvo apuntando al edificio. No sabía qué tipo de alarmas tenía Dendoncker y quería asegurarme de que no se perdía el espectáculo.
  


  
    Oí las sirenas después de cuatro minutos. Miré por el espejo retrovisor del Chevy. El lado derecho de la estructura estaba consumido por las llamas. No había posibilidad de que ninguno de los camiones se salvara. Yo... estaba seguro de ello. Era posible que se pudieran salvar algunas cosas de otras partes del edificio. No estaba demasiado preocupado por eso, así que encendí los faros con fuerza. Tomé nota de la distancia que alcanzaban los faros a ambos lados de la carretera. Doblé la distancia para tener un margen de error. Entonces salí despacio hacia mi derecha y reboté y zigzagueé en diagonal a través de los matorrales, alejándome de la carretera, hasta que supuse que había llegado lo suficientemente lejos como para no ser visto por ningún coche de policía o camión de bomberos que pasara a toda velocidad en su camino hacia el infierno. Encontré un lugar en el que estaba satisfecho y apagué las luces del Chevy. Entonces sentí un zumbido en mi bolsillo. Era el teléfono que me había dado Sonia. Lo abrí y me lo llevé al oído.
  


  
    Decía:
  


  
    —Contacto. Un hombre acaba de salir por la puerta trasera de la casa. Es enorme. Más grande que tú, incluso. Parecía tener prisa. Fue a la casa de al lado, abrió su garaje y se fue. En un Jeep. Era viejo, como el que tenía Michael. Supongo que podría estar dirigiéndose hacia ti—.
  


  
    Le di las gracias y colgué. Menos de un minuto después pasó un convoy de emergencia. Un Dodge Charger iba en cabeza. Llevaba librea blanca y negra y la barra de luces de su techo exhibía destellos y gritos. Luego venían dos camiones de bomberos. Parecían piezas de museo, pero en buen estado. Estaban todos pintados de rojo brillante y con diales y válvulas de latón. Todos pasaron por el hueco que había hecho en la valla, y luego el coche de policía se apartó hacia la izquierda. Dos policías se bajaron y se quedaron juntos, observando las llamas. Los camiones de bomberos se giraron de manera que se encontraban de espaldas al edificio. Las dotaciones bajaron de un salto y empezaron a pulular por los alrededores. Se pusieron a trabajar con sus mangueras, boquillas y bombas. Parecía una rutina bien practicada.
  


  
    Me di la vuelta y me centré en la carretera de la ciudad. Un par de minutos más tarde divisé otro par de faros. Eran de un color amarillo pálido. Débiles. Se acercaron y confirmé que estaban en un Jeep. Tenía una edad similar a la de Fenton, pero estaba más limpio y en mejor estado. A medida que se acercaba pude ver bidones atados a la parte delantera y trasera. Una pala y un hacha colgando del lateral. Mansour estaba al volante. Vi cómo el jeep entraba en el recinto. Se detuvo entre los camiones de bomberos. Mansour se bajó y se dirigió al edificio. Un bombero intentó detenerlo. Lo apartó de un empujón y siguió adelante. Los policías le ignoraron. Entonces se subió la camisa sobre la cara y desapareció por el agujero de la pared donde había estado la entrada principal.
  


  
    Salió al cabo de dos minutos. Se acercó al camión de bomberos y se agarró al bombero que acababa de empujar. Parecía que estaba exigiendo información. Los policías se dirigieron hacia él. Lentamente. Soltó al bombero y se volvió hacia ellos. Ladró más preguntas. Los policías se encogieron de hombros y negaron con la cabeza. Se dirigió al jeep y se subió. Los policías le siguieron la pista. Parecía que estaban pensando en detenerlo. Pero fue un movimiento poco entusiasta. Mansour no les prestó más atención. Y ellos no hicieron ningún intento serio de detenerlo.
  


  
    El jeep salió a toda velocidad del recinto. Pasó junto a mí y vi que Mansour estaba hablando por teléfono. Probablemente informando de lo que había encontrado. Esperé hasta que estuvo a cincuenta metros de mí y luego puse en marcha el Chevy. Llegué a la carretera. Aumenté la velocidad. Seguí las luces traseras del Jeep. Eran como tenues pinchazos rojos. Mantuve las luces del Chevy apagadas. La carretera era una línea recta hasta la ciudad. Estaría bien mientras no salieran animales.
  


  
    Mansour giró a la izquierda en las afueras del pueblo, y luego dos a la derecha. Me acerqué para asegurarme de no perderlo. Un par de minutos más tarde le vi girar en la calle al norte de la casa. Continué y tomé la siguiente a la derecha. Al cabo de un momento sonó mi teléfono. Era Sonia de nuevo.
  


  
    —Ha vuelto. Ha entrado en el garaje vecino. Ahora ha salido. Está a pie. Se dirige a la casa. Abriendo la puerta trasera. Ok. Está dentro.
  


  
    Colgué y me hice a un lado de la calle. Me detuve en un charco de sombra entre dos farolas, a diez metros de la casa. Había una luz encendida dentro. Pero no había ningún otro vehículo en el exterior. Debía de tener uno en otro garaje. Ojeé las casas cercanas. No había nada que indicara cuál podía ser. Saqué la pistola de la cintura y me centré en la puerta principal. No ocurrió nada durante veinte segundos. Entonces se apagaron las luces de la casa. Bajé la ventanilla, preparado para disparar si el tipo salía corriendo. Pero no apareció. La puerta no se abrió. Pasaron diez segundos más. Otros diez. Abrí el teléfono. Encontré el botón para devolver la última llamada que había recibido. Lo pulsé. Sonia contestó al primer timbrazo.
  


  
    Yo dije.
  


  
    —¿Algo?
  


  
    —Las luces se apagaron. ¿Salió de tu lado?
  


  
    —No. ¿Volvió a salir por el tuyo?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Seguro?
  


  
    —Cien por cien...
  


  
    —Ok. Mantén los ojos abiertos. Si se acerca, dispara primero. Preguntas después.
  


  Capítulo 35



  


  
    CERRÉ el teléfono, lo metí en el bolsillo y salí del coche. Mansour debe haberme visto siguiéndolo después de todo. O tal vez vio el coche de Sonia. Pero fuera lo que fuera, algo le había asustado. Eso estaba claro. Porque se estaba quedando dentro. Yo... podía esperar a que saliera. No había comodidades en la casa. Y él no me pareció un tipo paciente. No tan paciente como yo. Yo... estaba bastante seguro de eso. Pero las apariencias pueden ser engañosas. No tenía idea de cuánto tiempo se quedaría. Cada minuto que pasaba desapercibido era un minuto que Fenton podría no tener. Y no había garantía de que saliera de mi lado. Podría escabullirse por la parte de atrás. Hacer que me involucre en perseguirlo. O podría ir tras Sonia. No quería terminar con dos rehenes que rescatar. Así que decidí un enfoque diferente.
  


  
    Corté en diagonal desde la acera hasta la esquina delantera derecha de la casa. Me agaché. Me arrastré por debajo de la ventana. Pasé la puerta. Alrededor del lado más lejano. Me agaché bajo la ventana de la primera habitación. Y se detuvo fuera de la siguiente habitación. El baño. La mejor habitación para entrar. El lugar donde es menos probable encontrar a alguien merodeando. Y si alguien está allí, estará en la posición menos favorable para defenderse.
  


  
    Saqué de mi bolsillo el cuchillo que había capturado del tipo de la posada de la frontera. Deseché su funda. Encontré su hoja más grande. La desplegué. Oí cómo encajaba en su sitio. Se sintió sólido, así que estiré la mano y metí la hoja en el hueco entre los dos paneles de la hoja. Yo... encontré la cerradura. Estaba rígida. Aumenté la presión hasta que giró lo suficiente como para desengancharse. Yo... guardé la navaja. Cambié la pistola a mi otra mano. Levanté el panel inferior. Sólo una pulgada. Y me asomé. Estaba oscuro. La habitación parecía vacía. No había movimiento. No había respiración. No había agua corriente. Sólo un regular goteo, goteo, goteo, como el que había oído antes.
  


  
    Abrí la ventana hasta el final y trepé por ella. Me paré y escuché. Yo... no podía oír a nadie. No podía sentir la presencia de nadie. No me moví durante cinco minutos. Necesitaba que mis ojos se adaptaran a la oscuridad lo mejor posible. Luego me dirigí a la habitación principal. No había nadie. Probé en el dormitorio grande. El dormitorio pequeño. La cocina. No había nadie en ninguno de esos lugares. Yo... probé las puertas exteriores. Estaban cerradas. Yo... encontré un interruptor de luz. Lo encendí. No vi nada que ayudara. Lo que me dejó un solo lugar para revisar.
  


  
    Volví al baño y saqué el frente del botiquín. Todo era un espejo. Era viejo. Su plata estaba empañada en algunas partes. Pero era suficiente para lo que necesitaba. Me acerqué al agujero en el suelo de la habitación principal. Me detuve a un metro del borde. Usé el espejo para mirar hacia abajo. Vi el horno. El tanque de agua. Pero no a Mansour. Yo... me abrí paso alrededor del círculo. Empecé a la izquierda de la escalera. Me moví en el sentido de las agujas del reloj. Examiné el espacio de abajo. Lo inspeccioné desde todos los ángulos. Todo el camino alrededor de la derecha de la escalera. No había nadie. El tipo había desaparecido. No había ningún rastro de él.
  


  
    Debió oírme entrar en el baño y aprovechó la oportunidad para escapar. Supuse que sería mejor ir a ver a Sonia por si salía por la parte de atrás y la encontraba. Dejé el espejo y alcancé mi teléfono, y noté algo en el suelo. Era tenue, pero definitivamente estaba allí. Una huella. Era grande. Talla dieciocho, por lo menos. Tal vez veinte. Apuntando hacia la puerta principal. Escaneé el camino que debería haber seguido quien la dejó. Pero no pude ver ninguna otra foto. Me agaché y miré desde todos los ángulos. Y me di cuenta de por qué. El rastro se extendía en la dirección opuesta. El tipo había entrado por la puerta trasera. Había caminado alrededor del agujero. Llegó a la cima de la escalera. Dio la vuelta. Y bajó. Sus pies deben haberse empapado en el edificio de Dendoncker. Por los aspersores, o por toda el agua que los bomberos habían echado con la manguera. Deben haber estado todavía húmedos cuando bajó. Deben haberse secado el resto del camino mientras él estaba en el sótano. Luego, cuando volvió a subir, no dejaron más fotos.
  


  
    La parte del secado estaba Ok. Pero no podía entender por qué había ido al sótano en primer lugar. Sólo había un horno allí abajo. Y un tanque de agua. Tal vez, cuando me oyó entrar, decidió esconderse. Era posible. Pero el tipo no me pareció del tipo que se esconde. Debía haber alguna otra razón. No me entusiasmaba la idea de bajar al subsuelo, pero lo que fuera que atrajera al tipo hasta allí era mi única pista sobre dónde podría haber ido. Me levanté, me agarré a la escalera y empecé a bajar. Esta vez fui más rápido. Pensé que si los peldaños podían soportar su peso, seguro que también podían soportar el mío.
  


  
    Encontré una huella al final de la escalera. Otra grande. Pude ver dónde había girado el tipo. Y caminé hacia la pared. A la sección directamente debajo de la puerta del baño. Luego se había detenido. Y se quedó quieto. Había un par de fotos, una al lado de la otra. Pero no pude ver a dónde fue después. Me agaché y comprobé el suelo desde todos los ángulos disponibles. No había nada. El rastro había desaparecido.
  


  
    Me giré, con el arma al frente. Tuve una visión repentina del tipo que se abalanzaba sobre mí desde detrás del horno o del depósito de agua. Me imaginé que podría haber hecho las huellas como un señuelo para poder atacarme por detrás. Pero no había nadie corriendo hacia mí. No había nadie en absoluto. Era como si el tipo hubiera atravesado la pared.
  


  
    Me volví y golpeé la pared con los nudillos. Tal vez había un escondite detrás de ella. O una habitación segura. Pero la pared no estaba hueca. Era todo lo contrario. Parecía densa. Sólida. Mucho más de lo que hubiera esperado para una estructura tan antigua. Me moví hacia un lado hasta que estuve debajo del dormitorio más pequeño. Volví a golpear. La nota era diferente. Era más ligera. Más vacía. Probé debajo de la habitación más grande. Eso también sonó delgado y endeble. Yo... volví al centro. Probé de nuevo allí. Yo... no lo había imaginado. Era como la pared de un castillo en comparación. Saqué el cuchillo. Extendí la hoja más grande. Apuñalé la superficie. La madera era vieja. Parecía desecada y débil. El cuchillo penetró. Pero no muy lejos. Sólo tres cuartos de pulgada. Entonces golpeó algo duro. Algún tipo de metal. Intenté seis pulgadas a la derecha. El resultado fue el mismo. Me desplacé otros 15 centímetros. Y otro. Yo... di con el metal cada vez. El décimo punto que probé fue diferente. El cuchillo se hundió hasta el mango. Seis pulgadas más allá de allí, se hundió de nuevo.
  


  
    Me moví a un espacio delgado entre los paneles cerca del tercer y cuarto lugar donde había golpeado el metal. Metí la hoja hasta el fondo, luego empujé hacia un lado y traté de hacer palanca en la madera. La capa superficial se separó. Se desprendió en un trozo irregular, pero quedó una tira. Probé un pie más abajo y obtuve el mismo resultado. Era la madera original. Yo estaba seguro de eso. Pero estaba pegada a algo con un pegamento increíblemente fuerte. Algo metálico. Debe ser una puerta. No podía ver ninguna otra explicación. Pero tampoco pude ver ninguna manija. O una cerradura. O cualquier método para abrirla.
  


  
    Empecé por la parte superior izquierda y trabajé sistemáticamente a través y hacia abajo. Empujaba con la punta de los dedos, comprobando cada centímetro cuadrado. Buscando un botón oculto. O una solapa secreta. O cualquier cosa detrás de la cual pudiera esconderse una cerradura. Yo... no encontré nada. Probé las secciones de la pared a ambos lados. Tampoco tuve suerte allí. Intenté patear la pared. No hubo ni una pizca de movimiento. Ni siquiera un ruido. Estaba amortiguado por la piel de madera. Me di la vuelta, levanté la rodilla, y llevé el talón hacia atrás como había hecho en el hotel de Fenton. Ni siquiera hizo mella.
  


  
    Empecé a buscar en las paredes más alejadas, y luego me detuve. Poner los controles tan lejos no tenía sentido. No tenía experiencia con habitaciones seguras, pero supuse que si alguien como Dendoncker tenía una, querría poder entrar en ella rápidamente. Se trataba de utilizarlas en caso de emergencia. Eso implica un alto grado de urgencia. No querría ir al rincón más alejado de la bodega para accionar algún tipo de mecanismo elaborado. Incluso teclear un PIN podría suponer un retraso excesivo. Además, los PIN pueden ser adivinados, descubiertos o traicionados. Algún tipo de mando a distancia sería una solución mejor. Como los coches. Entonces se me ocurrió otra idea. Sonia decía que el portón de la planta de Dendoncker funcionaba con un transpondedor. Y si esa era una tecnología en la que Dendoncker confiaba en un área clave de su operación, ¿por qué no en otra?
  


  
    Si se necesitaba un transpondedor para abrir esta puerta oculta, Mansour debía tener uno. No sabía cómo eran. Pensé en aquella mañana, cuando registré sus bolsillos en la morgue. A su llavero. Los transpondedores tienen la misma función que las llaves. Ese sería un lugar razonable para guardar uno. Y el de Mansour tenía una cosa que destacaba. La pieza cuadrada de plástico. Lo había descartado en ese momento como un llavero. Los chicos de El Árbol también los tenían. Saqué las llaves del Chevy. No había nada similar en su anillo. Supongo que el tipo al que se lo quité no era lo suficientemente mayor. Lo que me dejó con una propuesta autodestructiva. La única manera de conseguir un transpondedor era quitarle uno a Mansour. Pero si lograba ponerle las manos encima para tomar su transpondedor, ya no lo necesitaría. Pensé que la mejor opción era esperar a que volviera a salir. O engañarlo para que saliera. O atraer a otro de los secuaces de Dendoncker hasta allí. Y esperar que tuviera suficiente jugo para justificar un transpondedor.
  


  
    Jugo. También conocido como poder. Estado. Y en algunos lugares, jerga para la electricidad. Si la cerradura de la puerta fue activada a distancia por una señal de un transpondedor, debe funcionar con electricidad. Yo... crucé a la pared junto al tanque de agua. Donde estaba montada la caja de fusibles. Era una cosa de aspecto decrépito. De madera oscura. Raspada y maltratada. Como una electrocución a punto de ocurrir. Yo... abrí su puerta. Había una hilera de aislantes dentro. De la vieja escuela. Hechos de porcelana. Seis de ellos. Cada uno acunando una sección expuesta del cable del fusible. Todos parecían intactos. Todos parecían igualmente obsoletos. No había etiquetas. No hay marcas. Nada que indicara a qué circuitos servían. Pensé que podía tirar de ellos, uno a la vez, y ver qué pasaba. Pero sería más rápido pulsar el interruptor de la parte superior que los controlaba a todos. Lo alcancé y me detuve. En la parte inferior, escondida en la esquina derecha, había un paquete de cerillas. Me sorprendió la frecuencia con la que la gente ponía cerillas y linternas en su caja de fusibles. No tenía sentido. Era el camino equivocado. La caja de fusibles es el destino de un fallo eléctrico. No un punto de partida.
  


  
    Cogí el paquete, encendí una cerilla y pulsé el interruptor. La bombilla del primer piso se apagó. El sótano se encogió hasta que no se sintió más grande que el charco de luz parpadeante de la llama. No pude ver mucho. No podía jurarlo, pero me pareció oír algo. Detrás de mí. De la pared debajo del baño. Un clic. Suave. Pero definitivamente mecánico.
  


  
    Volví a la sección en la que había estado hurgando con el cuchillo. Yo... saqué mi pistola. Me apoyé en la pared. Y empujé. No se movió. Golpeé mi hombro contra ella. Y sentí que cedía. Sólo un centímetro. Me imaginé que no sólo la cerradura era eléctrica. La puerta misma estaba motorizada. El mecanismo no estaba diseñado para funcionar sin energía. Así que empujé más fuerte. El panel giró hacia atrás otra pulgada. Y otro más.
  


  
    Apareció una grieta y la luz brilló a través de ella. No era brillante. Tenía un tono anaranjado. Pero el otro lado estaba definitivamente iluminado. Dejé caer la cerilla y aplasté la llama con el zapato. Me hice a un lado. Escuché. No capté ningún sonido. Ningún movimiento. Ninguna respiración. Yo... esperé un minuto. Entonces lancé todo mi peso a la puerta. Seguí empujando. La grieta se estiró hasta los diez centímetros. Me puse en cuclillas. Mi pistola estaba lista. Miré a través del hueco. Pude ver una pared de ladrillos a la derecha. Eran de tamaños ligeramente desiguales. Habían sido encalados en algún momento y ahora la superficie se estaba descascarando. El mortero se estaba desmoronando. El suelo estaba cubierto con las mismas baldosas que la parte principal del sótano. No había rastro de Mansour. Me preparé. Esperaba que tratara de empujar la puerta hacia atrás y me hiciera volar. O que la abriera de un tirón y me hiciera caer a sus pies. Pero no pasó nada. No hubo ningún movimiento. Ningún sonido. Ninguna de las vibraciones subliminales emitidas por otro ser vivo. Me quedé con la sensación de estar solo. Esperé dos minutos. Sólo para estar seguro. Luego empujé la puerta hasta que el hueco fue lo suficientemente grande como para colarse.
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    LA HABITACIÓN del otro lado estaba vacía. No había gente. No había cosas. Las otras paredes también eran de ladrillo. Tenían la misma superficie desconchada. Pero en la que estaba delante de mí, en el lado oeste de la casa, debajo de la ventana del baño, faltaba sobre todo. Había un agujero de dos metros de alto por dos metros de ancho. La parte superior era recta. Se había instalado una viga de acero. Presumiblemente para reforzar la estructura. Y para evitar que todo se derrumbara. Los bordes eran como dientes de caricatura donde los ladrillos habían sido removidos. Habían sido eliminados limpiamente, uno por uno. En el otro lado había más ladrillos. Eran de color amarillo pálido. La pared de la que formaban parte era curva. Era como mirar dentro de un pasillo circular. O una tubería gigante. Pero seca. Un cable corría por el centro de su techo. Conectaba una cadena de bombillas. Estaban desnudas y arrojaban un tenue resplandor dorado. Había un riel en el suelo, como el de los carros que circulan por las minas. El pasaje continuaba en el nivel, a la izquierda, durante cien metros. Luego comenzó a subir, gradualmente, hasta desaparecer de la vista. Parecía que originalmente se extendía también hacia la derecha, pero ahora ese lado estaba todo tapiado.
  


  


  
    —
  


  


  
    Tuve que volver a la parte principal del sótano para que mi teléfono captara alguna señal. Tan pronto como fue feliz, llamé a Wallwork.
  


  
    Le dije.
  


  
    —Necesito un mapa del sistema de agua de la ciudad—.
  


  
    Wallwork se quedó en silencio un momento.
  


  
    —Yo... podría encontrar algo en Internet. ¿Qué necesitas saber exactamente?
  


  
    —Estoy en el sótano de la casa de la que te hablé. La que es propiedad de la empresa fantasma de Dendoncker. Encontré una forma de entrar en algún tipo de pasaje oculto. Una vieja alcantarilla, tal vez. O una alcantarilla. El tipo al que perseguía escapó por él. Quiero saber a dónde va...
  


  
    —Muy bien. Esta alcantarilla. ¿Parece viejo? ¿O nuevo?
  


  
    —No es nuevo. Eso es seguro. Cuántos años, no podría decir. Tal vez setenta y cinco, ochenta años. Podría ser más. No soy un experto...
  


  
    —Ok. Esa edad, probablemente fue construida por la WPA. Por lo que he leído sobre la ciudad, la WPA hizo un montón de trabajo allí. En los años 30. Edificios. Caminos. Amenidades. Y particularmente mejoras en las alcantarillas y drenajes. Es por eso que originalmente fueron. La ciudad tenía dos partes. Había una brecha entre ellas. Algo raro sobre cómo creció a partir de un puesto comercial, o lo que sea. De todos modos, la mitad sur es más alta. Después de una gran tormenta, los desagües no pudieron hacer frente. Se desbordaron y el agua corrió cuesta abajo e inundó la mitad norte. Esto arruinó mucho las cosas. A veces las alcantarillas también se desbordaban. Eso era aún menos agradable. La mitad sur forma parte de México, técnicamente, pero el problema afectaba a la parte estadounidense. Y el gobierno era menos parroquial en aquellos días. Si Estados Unidos veía un problema, lo arreglaba. Dondequiera que estuviera. Y todo el mundo estaba feliz...
  


  
    —Si la WPA hizo el trabajo, debería haber registros.
  


  
    —Seguro. Así es el gobierno. Alguien probablemente llevó la cuenta de cuántos clips usaron. La pregunta es, ¿dónde están los registros? ¿Sobrevivieron? ¿Sólo en papel? ¿O se han digitalizado y puesto en línea? No estoy seguro de que alguien invierta el tiempo y el esfuerzo...
  


  
    —Deben existir. Dendoncker tuvo que haberlos visto. Dijiste que hizo un esfuerzo para conseguir esta casa en particular. Tiene que haber una razón para eso. Y no es la vista. Confía en mí. Debió darse cuenta de que daba acceso a lo que es esencialmente un sistema de túneles.
  


  
    —Parece probable. Pero no hay garantía de que haya encontrado la información en línea. Ese es el problema. Si estaba en papel, en un libro, tuvo un año para descubrirlo. Tu mujer desaparecida no. Podría haber estado hurgando en las bibliotecas. Archivos municipales. ¿Tiene tiempo para eso? Y dondequiera que estuviera, ¿cuántas copias había? Podría haberlas robado. O haberlas destruido para proteger su secreto.
  


  
    —¿Dices que es inútil?
  


  
    —No. Estoy diciendo que lo intentaré. Sólo que no contengas la respiración...
  


  


  
    —
  


  


  
    Volví a salir y me agaché al lado del coche de Sonia. Ella bajó la ventanilla y vi que sus ojos estaban rojos e hinchados de nuevo.
  


  
    Ella dijo.
  


  
    —Lo siento. Tuve una visión loca de ti saliendo y diciendo que habías encontrado a Michael. Que estaba bien después de todo...
  


  
    Yo... no dije nada.
  


  
    —No lo has hecho. ¿Lo hiciste?
  


  
    —No. Ojalá lo hubiera hecho...
  


  
    —¿Encontraste algo?
  


  
    —La entrada a un túnel. No sé a dónde va. Todavía.
  


  
    Sonia alcanzó el desbloqueo de la puerta.
  


  
    —Voy contigo.
  


  
    —No. Parece el tipo de lugar en el que si entras, puede que no vuelvas a salir—.
  


  
    —No me importa.
  


  
    —Yo...
  


  
    —Pero vas a ir de todos modos...
  


  
    Yo asentí con la cabeza.
  


  
    —Tengo que hacerlo. La hermana de Michael podría estar en el otro extremo—.
  


  
    —¿Michaela?
  


  
    —Claro.
  


  
    —Espero que la encuentres. Espero que esté bien.
  


  
    —¿La conoces?
  


  
    —No. Nunca nos vimos. Pero he oído hablar de ella. Esperaba que un día fuera mi cuñada...
  


  


  
    —
  


  


  
    Esperé a que las luces traseras de Sonia desaparecieran al doblar la esquina y volví a entrar en la casa. Me detuve en lo alto de la escalera. Sentí un pinchazo entre los omóplatos. Lo ignoré. Bajé. Atravesé la puerta oculta. Y miré dentro del túnel. Parecía que los raíles apuntaban a la distancia. Era una ilusión, por supuesto. Un truco de perspectiva. Pero todavía quería saber a dónde iban. Y por qué estaban allí.
  


  
    Dendoncker debe haberlos instalado. No había lugar para ellos en una alcantarilla que funcionara. O desagüe. Además, parecían nuevos. Más nuevos que los ladrillos circundantes, al menos. No había señales de óxido. El acero estaba brillante. Había sido usado recientemente. Pulido por las ruedas metálicas que lo recorrían. Probablemente algún tipo de camión. Probablemente transportando el contrabando de Dendoncker. En cuyo caso debe enlazar con un almacén. Otra casa de la que se apoderó. O una estación de bombeo abandonada. Algún lugar así.
  


  
    Lo cual no tenía sentido. ¿Por qué no llevar el material de ida y vuelta al depósito desde allí? ¿Por qué moverlo bajo tierra y cargarlo aquí? Exigía un esfuerzo extra. Recursos extra. Tiempo extra. No podía ver cómo reducía el riesgo. Pero sea cual sea la razón, quería saber dónde estaba el otro lugar. Prefería emboscar a Mansour allí, donde se sintiera seguro. Desde una dirección que no esperaba. No quería acecharlo a través del túnel. Esa opción no me atraía en absoluto. Pero la única alternativa era esperar a Wallwork. Para ver si encontraba un mapa. No estaba seguro. No había garantía de que fuera concluyente. Y no había forma de saber cuánto tiempo le llevaría.
  


  
    Comprobé que el paquete de cerillas estaba en mi bolsillo. Recuperé el espejo deslustrado. Atravesé el agujero en la pared. Al túnel. Y empecé a caminar.
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    LA TEMPERATURA en el túnel era fresca. Era sorprendentemente cómoda. Pero la calidad del aire era otra historia. Estaba viciado. Rancio. Se sentía espeso y polvoriento mientras lo respiraba. Luché contra el impulso de dar la vuelta. O, si tenía que seguir adelante, de cubrir el terreno lo más rápido posible. Me obligué a moverme lentamente. A hacer el menor ruido posible. Por fin cogí el ritmo, pisando una de cada tres corbatas y deteniéndome en la relativa sombra entre cada charco de luz que arrojaban las bombillas del techo. Seguí adelante durante cien metros. Hasta el punto en que la pendiente aumentó. Entonces, la presencia de la vía férrea cobró de repente sentido.
  


  
    Desde la base de la pendiente pude ver hasta dónde continuaba el túnel. Otros cuatrocientos metros. Por lo menos. Subía todo el camino. Pero era totalmente recto. Imaginé la posición del borde en relación con la casa. Calculé la distancia a los edificios del otro lado. Los que había visto cuando entré por primera vez en la ciudad con Fenton. Todo cuadraba. Pensé en los tipos de la WPA que llegaron hace tantos años. Cómo debían ver las cosas. Se enfrentaron a dos retos. Demasiada agua. Y la gravedad. No podían hacer desaparecer el agua. No podían hacerla correr cuesta arriba. Y no querían que siguiera fluyendo hacia abajo e inundando la parte norte de la ciudad. Así que debieron ir por el lado. Reclutaron a la gravedad como aliada. La pusieron a su favor. Y unieron los sistemas de drenaje.
  


  
    A los hombres de los años 30 les debió parecer una solución práctica a un problema natural. Eran ingenieros, no políticos. No guardias fronterizos. El mundo era diferente en aquellos días. Antes tenían que preocuparse por las drogas. Los cárteles. Muros fronterizos. Entonces habrían visto dos mitades de una ciudad separadas por una línea arbitraria en un mapa. Habrían pensado que su trabajo mejoraba la vida de las personas que vivían allí. Ahora parecía más bien que estaban creando el sueño de un contrabandista. No es de extrañar que Dendoncker eligiera ese pueblo. Y esa casa. No era ningún tonto. Eso estaba cada vez más claro.
  


  
    Seguí subiendo la cuesta. A la misma velocidad. Con el mismo ritmo. Cuanto más avanzaba, más evidente resultaba que esta ruta de abastecimiento subterráneo no había caído simplemente en el regazo de Dendoncker. A medida que ganaba altura, pasé por un montón de secciones de ladrillo más nuevas. Los parches eran circulares. Y en forma de plato. Seguían los contornos de la pared. Debe haber habido una vez un montón de canales más pequeños que ahora están bloqueados. Dendoncker debe haber hecho su tarea. Debe haber encontrado los registros de la obra. Incluyendo un diagrama. El sistema debe haber parecido un árbol. Un tronco ancho y recto con ramas más finas que brotan a derecha e izquierda. Las ramas pasarían por debajo de la parte sur de la ciudad. Recogiendo el exceso de agua. Y llevándola al tronco. Esa era la clave. Nada de eso se originó en esa sección central. Así que, cuando Dendoncker cortó las ramas, se quedó con un túnel seco. No sé qué otro impacto habría tenido. Tal vez la población se había reducido hasta el punto de que ya no había suficiente agua para ser un problema. Tal vez llovía menos estos días. Tal vez las inundaciones habían empezado a producirse de nuevo. Pero sea cual sea el resultado, dudaba que a Dendoncker le importara. No mientras pudiera ir y venir por debajo de la frontera, llevando lo que quisiera en su pequeño ferrocarril entre dos partes de una ciudad dormida a la que nadie prestaba atención.
  


  
    El túnel original terminaba después de cuatrocientos veinte metros. O tal vez empezaba ahí, ya que esa era su altura máxima y el agua corría cuesta abajo. Llegué a una pared hecha de los mismos ladrillos amarillo pálido. Tenía la misma superficie escamosa. Pero las vías se desviaron hacia la izquierda. Giraron noventa grados y desaparecieron por otro agujero. Había otra viga de acero en la parte superior. Y más bordes dentados a ambos lados donde los ladrillos se habían astillado.
  


  
    Me acerqué a la pared y utilicé el espejo para mirar a la vuelta de la esquina. La vía sólo continuaba tres metros más. Un camión de ferrocarril estaba aparcado al final, frente a un muro de hormigón. Era lo suficientemente largo como para que se sentaran cuatro personas, en fila india. O para transportar una cantidad decente de carga. Había habitación para cajas y contenedores de distintos tamaños. Como los que Dendoncker trasladaba a los aviones privados al amparo de su negocio. Un cable serpenteaba desde el lateral del camión. Era grueso. Muy resistente. Por él podían circular muchos amperios. Un montón de energía. Se extendía hasta una caja gris en la pared del fondo. Me imaginé que el camión funcionaba con baterías. Eso fue inteligente. Era mucho más fácil presionar un botón que empujar algo de ese tamaño por la pendiente. Vacío, y mucho menos cargado.
  


  
    Yo... vi movimiento en el espejo. Era un hombre. Me resultaba familiar. Pero no era Mansour. Era el segundo tipo de la noche anterior. Bajo la luz de la calle, junto a la valla fronteriza. A quien le había roto el tobillo. Estaba sentado detrás de un escritorio. Me recordaba a los que tenían los profesores en la escuela primaria. Pude ver su pie. Estaba escayolado y sobresalía del hueco entre los dos pedestales. Había un tablero con sujetapapeles apoyado en la superficie frente a él. Había un tablero de ajedrez a su lado. Las piezas estaban dispuestas para el inicio de una partida. El tipo no le prestaba atención. Tenía los brazos cruzados. Tenía la cabeza hacia atrás. Los tendones estaban tensos en su cuello. Estaba inquieto. Parecía tenso. Nervioso. Dejé el espejo antes de que lo viera. Saqué las llaves del bolsillo. Escogí una al azar. La utilicé para arañar la pared. Empecé con un movimiento corto y rápido. Luego volví a rascar. Un movimiento más largo. Luego otro rasguño corto. No pude escuchar ninguna respuesta del tipo. Así que seguí adelante. Rasqué las letras de cuatro palabras en código Morse. Corre por tu vida. Tal vez eso era injusto dadas las circunstancias. Tal vez era poco práctico. Tal vez cojear por tu vida hubiera sido más apropiado.
  


  
    Al final, lo entendiera o no, vino a investigar. Le oí cruzar el espacio entre nosotros. Estaba usando muletas. Me di cuenta por el sonido que hizo. Se acercó. Su cabeza apareció por la esquina. Su pecho. Su cara mostraba sorpresa. Pero sólo por un momento. Porque cuando dio un paso adelante, le cogí un puñado de la camisa, justo por debajo del cuello. Me retorcí para conseguir un mejor agarre y lo golpeé contra la pared. Se quedó sin aliento. Se desplomó hacia delante, jadeando. Dejó caer una muleta y se apoyó en la nuca con la mano.
  


  
    —Vamos... Apenas pudo susurrar.
  


  
    Le retorcí la camisa con más fuerza, aumentando la presión sobre su garganta.
  


  
    —Gritaré— convocó un poco más de volumen. —Pide ayuda. Otros estarán aquí en dos segundos—.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —¿De verdad? ¿Cuántos? Anoche eran cuatro. ¿Cómo fue eso?
  


  
    El tipo trató de aspirar algo de aire.
  


  
    —Vamos. Yo... espero que vengan tus compañeros. Yo espero que venga Dendoncker. Me pregunto si estará impresionado. Sólo que, según tengo entendido, cuando estás de centinela se supone que debes detener a los intrusos. No dejarlos entrar y luego ponerse a llorar—.
  


  
    El tipo exhaló, lentamente. Hizo un sonido sibilante, pero no gritó.
  


  
    —Movimiento inteligente —dije—Hagamos esto en su lugar. Te haré un par de preguntas. Tú respondes. Y Dendoncker nunca se entera de lo inútil que eres—.
  


  
    —De ninguna manera. Yo... no te diré nada...
  


  
    —Ok— Enganché mi pie detrás de la pierna del tipo que estaba de pie y lo barrí por debajo de él. Se estrelló junto a la vía, en el hueco entre la barandilla y la pared. Me agarré a su pierna derecha del pantalón, justo por encima del tobillo, y la levanté hasta la altura de la cintura. Saqué mi cuchillo. Encontré una hoja con un borde dentado, como una pequeña sierra. Y lo deslizó entre el yeso de París y su piel. —Hora de un nuevo plan. Deshazte de la venda. ¿Recuerdas cómo te sentiste ayer? ¿Cuándo se rompieron los huesos? Gritaste bastante bien. Apuesto a que fue más fuerte de lo que puedes gritar. Eso debería hacer correr a Dendoncker y sus muchachos. Me ahorrará la molestia de perseguirlos después...
  


  
    —No lo harías.
  


  
    Yo... fui a trabajar con la cuchilla. Cortó el material polvoriento sin ningún esfuerzo. El tipo quedó hipnotizado por un momento. Miraba fijamente la nube de polvo blanco que se desprendía y flotaba hacia el suelo.
  


  
    —Para— Su voz había subido una o dos octavas. —Ok. ¿Qué tipo de preguntas?
  


  
    —La mujer que llevó Dendoncker. Michaela Fenton. ¿Está ella aquí?
  


  
    —Yo creo que sí...
  


  
    —¿Tú crees?
  


  
    —Yo no la he visto. Pero escuché a otros tipos hablando. Parecía que ella estaba aquí...
  


  
    —¿Dónde, exactamente?
  


  
    —En la mitad del edificio de Dendoncker. Yo creo...
  


  
    —¿Qué tipo de edificio es este?
  


  
    —Supongo que es una escuela, por su aspecto. Era una escuela. Ahora no hay niños aquí. No sé mucho más. Es mi primera vez aquí. Nunca se me permitió pasar por el túnel antes...
  


  
    —¿Para qué lo usa Dendoncker?
  


  
    —Como un almacén, creo. Para su mercancía. Las cosas que lleva en los aviones. Yo... vi los contenedores. Yo... creo que también hay un taller aquí. Tal vez una oficina...
  


  
    —¿Qué se hace en el taller?
  


  
    El tipo miró hacia otro lado. No contestó. Empecé a serrar el yeso de nuevo.
  


  
    —Dendoncker tenía a alguien trabajando allí. Eso es todo lo que sé—.
  


  
    Hice una pausa con el cuchillo.
  


  
    —¿Fabricando bombas?
  


  
    —Tal vez. Probablemente. Mira, me aseguré de no averiguarlo. Algunas cosas, es mejor no saberlas...
  


  
    —Ok. ¿Cuánta gente hay aquí?
  


  
    —Está Dendoncker. Hay tres tipos con él. Por lo menos. Un grupo de lugareños. Tal vez media docena. Yo no los conozco. No los he visto antes. No creo que Dendoncker confíe en ellos del todo. Ellos sólo cocinan, traen y llevan. Además de los tres chicos que fueron al pueblo. Todavía estamos esperando que vuelvan...
  


  
    —No hace falta esperar— doblé la navaja y la volví a guardar en el bolsillo. —No van a venir—.
  


  
    Solté la pierna del tipo. Consiguió evitar que su tobillo se estrellara contra el suelo, pero por poco. Luego se puso a cuatro patas y se levantó con dificultad sobre su pie bueno.
  


  
    —¿Qué les ha pasado? —El tipo dio unos saltitos mientras recuperaba las muletas.
  


  
    Yo me encogí de hombros. —Tus amigos son un grupo propenso a los accidentes.
  


  
    El tipo hizo un movimiento al doblar la esquina. Actuó como si se dirigiera de nuevo al escritorio. Luego giró sobre sí mismo. Levantó la muleta en su mano derecha y se lanzó. Intentaba clavarme una lanza en la tripa. Yo... me moví 15 centímetros a un lado. Me agarré a medio camino entre la punta de goma y el mango. Di un paso adelante. Y le di un puñetazo. Un uppercut. Levantó al tipo de sus pies. Su muleta restante cayó al suelo. Su cuerpo le siguió, completamente inerte. Aterrizó de espaldas, limpiamente entre los rieles. Yo... le di la vuelta. Le sujeté las muñecas con una cremallera. Tomé su pistola de la cintura. A 1911. Era vieja, pero bien mantenida. Le doblé la pierna buena por la rodilla. Utilicé otra corbata de cremallera para sujetarla a la trabilla del cinturón en la parte trasera de sus pantalones. Lo levanté. Lo arrojé en el camión de ferrocarril. Y arrojé sus muletas tras él.
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    EL ESCRITORIO que el tipo había estado usando estaba al lado de una habitación de calderas. Era un lugar gigantesco. Había cuatro enormes hornos en línea a lo largo de una pared. Frente a ellos, cuatro enormes depósitos de agua. El techo estaba oculto por una maraña de enormes tuberías. Algunas eran de rejilla. Otras estaban pintadas. Se extendían en todas las direcciones. Había una puerta en la esquina más alejada. Era la única salida que podía ver, aparte del túnel. Crucé la habitación y la abrí.
  


  
    La puerta conducía a una escalera. Era de madera. Originalmente había sido pintada de blanco, pero en el centro de cada peldaño asomaban parches de madera desnuda. Supongo que la operación de Dendoncker generaba más tráfico del que el arquitecto había previsto en un principio. Yo... subí. Lentamente. Mantuve los pies cerca de los lados para evitar crujidos. Había otra puerta en la parte superior. Yo... me detuve. Escuché. Y no oí nada.
  


  
    Probé el picaporte. No estaba cerrada. Se abrió fácilmente y me dejó salir a la esquina de una cocina. Era un lugar enorme a escala industrial, todo acero inoxidable y azulejos blancos. Había fogones. Hornos. Microondas. Zonas de preparación. Una fila de frigoríficos gigantes a lo largo de una pared lateral. Una línea de armarios a lo largo de la otra. Elegí uno al azar. Estaba lleno de latas de alubias cocidas. Había cientos de ellas. Eran pequeñas. Porciones individuales, tal vez, para niños sin apetito. Parecía una elección extraña, dada la escala del equipo.
  


  
    La cocina estaba separada del comedor por un mostrador de servicio. Era bajo. Una altura adecuada para los niños, supongo. Ocupaba todo el ancho de la habitación. Una sección a la izquierda era abatible. Estaba plegada hacia atrás, así que la atravesé. El resto del espacio era tenue. Parecía una caverna. El techo era alto. Tal vez seis metros. Sólo funcionaba una bombilla, más o menos en el centro. Apenas podía distinguir lo que me rodeaba. El suelo estaba hecho de bloques de madera rectangulares. Estaban encajados como espinas de pescado. Sólo había una mesa. Era redonda. De plástico blanco. Había seis sillas de plástico en un círculo desordenado a su alrededor. Parecían perdidas. El lugar parecía haber sido diseñado para largas y sólidas mesas de refectorio, alineadas en prolijas filas paralelas. No eran muebles de jardín baratos. Había un conjunto de puertas dobles a la derecha. Estaban cerradas. Y eran sólidas, así que no podía ver a dónde llevaban. El resto de la pared era de cristal. Unos estrechos marcos metálicos dividían los cristales. Se extendían desde el suelo hasta el techo. De algún lugar cercano salía una luz blanca y dura. Me acerqué para ver la causa. Entonces me detuve en seco.
  


  
    La falta de luz en el comedor me salvó el pellejo. Impidió que los dos tipos me vieran. Los tipos trajeados que habían acompañado a Dendoncker a la morgue. Estaban en el extremo del pasillo que salía del otro lado de las puertas dobles. Estaban sentados en taburetes frente a otro juego de puertas idéntico. El pasillo tenía dos metros de ancho. Tenía seis metros de largo. Tenía paredes y techo de cristal. Tres rejillas de ventilación elevadas, espaciadas uniformemente. Y una doble línea de tubos fluorescentes. Corrían a lo largo de todo el pasillo. Eran potentes. Y brillantes. El ojo humano no puede ver de una zona muy iluminada a otra mucho más tenue. Lo que fue una suerte para mí. Porque los tipos tenían un arma cada uno. Una Uzi. Una interesante elección de arma. No es la más ligera. No es la tasa cíclica más rápida. No es la mayor cantidad de estrías dentro del cañón. Hay mejores opciones por ahí. Cualquiera de los derivados del Heckler & Koch MP5, por ejemplo. Eso es lo que yo habría elegido, en su lugar. ¿Pero en el mío? ¿Solo? ¿Contra dos Uzis? No me habrían gustado mis posibilidades.
  


  
    Parecía que el pasillo de cristal conducía a una imagen de espejo de la parte del edificio en la que estaba. Por fuera, al menos. Por dentro lo más probable es que tuviera una configuración diferente. No podía ver por qué una escuela necesitaría dos cocinas y dos comedores. Dados los guardias con las Uzis, parecía una apuesta segura que esto sería lo que el tipo del tobillo roto había llamado la mitad de Dendoncker. Sería un suicidio acercarse por el pasillo. Yo... tenía que encontrar otra entrada. Tendría que rodear el exterior. Lo que significaba encontrar una salida.
  


  
    Más adelante, al final del comedor más alejado de la cocina, había dos puertas. La de la derecha tenía un cartel que decía El Maestro Principal. La de la izquierda, El Diputado Maestro Principal. Yo... comprobé las dos. Las dos estaban vacías. No había muebles. Nada en las paredes. No había armarios ni zonas de almacenamiento. Y ninguno de los dos tenía una puerta exterior.
  


  
    Había tres juegos de puertas en la pared opuesta a las ventanas. Yo... probé la más cercana. Daba a otro gran espacio. Estaba igualmente mal iluminado. Era igual de ancho, pero más largo porque no tenía cocina. A la derecha, junto a las oficinas, había una zona elevada como un escenario. En el otro extremo había otra extensión de ventanas del suelo al techo. En el centro había un par de puertas que daban al exterior. Las otras dos paredes estaban cubiertas con barras de escalada. Tres cuerdas estaban suspendidas de una viga central del techo. Estaban enrolladas, a tres metros del suelo. Supuse que el lugar era una combinación de salón de actos/espacio de actuación/gimnasio. Originalmente. Ahora era un almacén. Para los contenedores de aluminio de Dendoncker.
  


  
    Los contenedores tenían todo tipo de formas y tamaños. Algunos tenían ruedas. Otros no tenían ninguna. La mayoría estaban amontonados en el extremo de la sala. Unos pocos estaban alineados en algunas secciones del suelo que estaban tapadas con cinta adhesiva. Había cuatro rectángulos. Cada uno estaba etiquetado con una palabra hecha con cinta adhesiva blanca. La primera decía Fuera. Luego estaba Prep. Luego, In. Luego "Onward".
  


  
    El área de Out estaba vacía. Había un contenedor en Prep. En estaba vacío. Y había dos contenedores en Onward. Abrí el contenedor de Preparación. Tenía ruedas. Tenía seis pies de largo por tres de profundidad y cuatro de altura. Y estaba vacío. Me trasladé a Onward. Estos contenedores eran más pequeños. Ambos eran de cuatro por tres por uno. Y ambos estaban sellados.
  


  
    Había pequeñas etiquetas de metal sujetas a cables que se enroscaban en sus cierres. Abrí el más cercano. Yo... levanté la tapa. Estaba lleno de dinero. Fajos de billetes de veinte dólares. Estaban usados. Olían dulce y fuerte, lo que me hizo pensar que eran reales. El segundo contenedor estaba forrado de espuma azul, con forma de picos protectores. También estaba lleno. De cajas de cartón. Todas del mismo tamaño. Todas con la misma forma. Eran de color beige liso. No había marcas de ningún tipo. Cogí una caja al azar y miré dentro. Estaba llena de botellas de plástico. Treinta y dos. Blancas, con tapas de seguridad para niños. Saqué uno. Había una etiqueta pegada a su lado. Impresa en tinta negra y morada. Había logotipos, símbolos y códigos de barras. Y algo de texto: Dilaudid (hidromorfona) de liberación instantánea, 8 mg, 100 comprimidos.
  


  
    No había nada que pudiera utilizar, así que crucé hasta las puertas de la pared de cristal y me dirigí al exterior. La luz naranja se derramaba por el lado del edificio. Delante había una compañía de aparcamiento. Había plazas para cuarenta vehículos, pero sólo dos estaban ocupadas. Por un par de todoterrenos. Cadillac Escalades. Eran negros y polvorientos y estaban equipados con cristales oscuros. Estaban sentados bajos en su suspensión. Pero de manera uniforme, de adelante hacia atrás, lo que probablemente significaba que estaban blindados hasta cierto punto. Más allá de ellas había una valla. Tenía seis metros de altura. Hecha de un robusto eslabón de cadena. Había otra, paralela, de la misma altura y del mismo material, seis metros más allá. Eso significaba el doble de corte para cualquiera que quisiera entrar. El doble de tiempo. El doble de exposición.
  


  
    Yo... comprobé si había cámaras. Había una en cada poste de la valla. Todas estaban orientadas hacia afuera. Ninguna se movía así que seguí alrededor del edificio. Yo... fui hacia mi izquierda. Cuando estaba cerca de la esquina oí un sonido. Alguien estaba corriendo. Más de una persona. Pero no de forma continua. Arrancaban y paraban, corrían y giraban. Y había otro ruido. Un golpe seco. Me agaché y miré alrededor. Vi de dónde venía la extraña luz. Había un par de focos sobre trípodes, como los que se ven en las obras. Iluminaban principalmente una larga mancha rectangular de tierra. Se extendía a lo largo del lateral del edificio, hasta pasar el hueco que ocupaba el pasillo de cristal. Había cuatro tipos en él. Jugando al fútbol. Probablemente tendrían unos veinticinco años. Iban descalzos, con pantalones cortos holgados y sin camiseta. Saqué mi pistola, la sujeté detrás de mí muslo y me acerqué a la luz.
  


  
    Los chicos se detuvieron y me miraron. El más cercano me hizo una seña para que me uniera a ellos. Hice un gesto de "Gracias, pero no". Y me puse en marcha de nuevo. Bordeé la parte más alejada del campo. Empezaron a jugar de nuevo. Un tipo intentó un golpe extravagante. No funcionó. La pelota rebotó, en la tierra y entre las dos mitades del edificio. Rodó hacia la pared de cristal del pasillo. Corrió a buscarla. Los tipos de dentro con las Uzis no reaccionaron. Tal vez no se dieron cuenta, por el desequilibrio de la luz. O tal vez estaban acostumbrados y no les importaba.
  


  
    Si se miraba la escuela desde arriba, habría parecido una H mayúscula. El salón de actos y el comedor serían uno de los montantes. El pasillo de cristal sería el travesaño. Y el otro montante sería la mitad de Dendoncker. Esperaba que esa mitad tuviera muchas puertas y ventanas. Y así fue. Había una puerta en ambos lados cortos. Cuatro puertas en el lado largo. Así como cuatro ventanas. Eran grandes. Seis pies de alto por veinte de ancho. Pero ninguna de ellas me servía. Estaban todas tapiadas. Con placas de acero. De media pulgada de espesor. Con pernos a prueba de manipulaciones. Del tipo que se utiliza para mantener a los ladrones y a los ocupantes ilegales fuera de los sitios de construcción de alto valor. No había manera de romperlas. No hay manera de hacer palanca. Y no hay manera de subir al techo.
  


  
    Todos los tubos de bajada habían sido serrados a cuatro metros del suelo. No había forma de atravesar el lateral del edificio con un vehículo. Se habían vertido gigantescos trozos de hormigón por todo el edificio. Tenían una media de cuatro pies de diámetro. Reforzados con barras de acero. Con un espacio entre ellos de no más de tres pies. La única manera de abrir una brecha en el lugar sería con un tanque. O con explosivos. Yo no tenía ninguna de las dos cosas. Lo que dejaba el corredor de vidrio como la única forma posible de entrar. Me imaginé que tendría que repensar mi enfoque. Era hora de ser un poco más creativo.
  


  
    No había nada interesante entre el lado largo del edificio y la valla. Sólo un gran trozo de tierra cubierto de asfalto extraño y gomoso. Tal vez el sitio de un parque infantil, en su día. Ahora estaba vacío, así que seguí por la siguiente esquina. Me encontré con una especie de cobertizo tosco. Estaba construido con bloques de hormigón, pintados de blanco, con un techo de metal ondulado. Tenía una puerta de madera, asegurada con un candado. Uno nuevo. Muy grande. Había una ventana. A la altura de la cabeza. Estaba enrejada, pero no había vidrio. Yo... encendí una cerilla. Me estiré. Eché un vistazo. Y al instante apagué la llama. El interior estaba lleno de objetos cilíndricos, asentados sobre bases planas con narices afiladas apuntando al techo. Proyectiles de artillería. Veinte filas de quince. Por lo menos. Parecían en mal estado. Sus cajas estaban oxidadas y corroídas. Algunos estaban abollados y raspados. No era el tipo de cosas en las que tuviera prisa por involucrarme.
  


  
    Encontré otra estructura tres metros más allá. Era más pequeña. Con forma de cubo. Y ligeramente irregular. Cada lado no tenía más de un metro de largo. Era todo de metal, incluyendo el techo. O la tapa. Había una fila de agujeros perforados a lo largo del borde superior de los lados. Tal vez una pulgada de diámetro. El frente tenía bisagras. Estaba un poco abierta. Yo... la abrí más. Arriesgué otro fósforo. Y miré dentro. Estaba vacía. Había sido utilizado recientemente, sin embargo. Para algo. Tal vez relacionado con animales, a juzgar por el hedor. O tal vez parte del montaje de interrogatorio de Dendoncker. Era el tipo de lugar en el que nadie querría estar encerrado. Especialmente no en el sol del mediodía.
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    COMPLETÉ mi recorrido por el edificio y volví a entrar. Atravesé el salón de actos. Atravesé el comedor. Y me agaché frente a las puertas que daban al pasillo de cristal. Llamé a la puerta. Al estilo MP. Me imaginé que una de estas tres cosas sucedería. Los chicos del otro lado me ignorarían. Pedirían refuerzos. O investigarían.
  


  
    La primera opción no serviría de nada. La segunda podría salir bien. Pero yo esperaba la tercera. Esperaba que un tipo se quedara atrás y otro se acercara. Abriría la puerta. La de mi izquierda, a juzgar por la forma en que encajaban. Lo haría retroceder hasta el pasillo. Entonces aparecería su arma, o su cabeza. No me importaba cuál. Me agarraría a lo que viera. Atravesaría al tipo. Romperle el cuello. Y lo haría rápidamente, antes de que la puerta se cerrara de nuevo. Tomaría la Uzi del tipo y la dispararía a través del hueco. Cuando el cargador estuviera vacío, seguiría con la pistola. Si todavía era necesario. Si el tipo que se había quedado atrás no se parecía a un queso suizo. Después sería cuestión de coger su llave o su transpondedor o lo que fuera necesario para abrir el otro par de puertas. Entonces podría averiguar qué guardaban los tipos. O a quién. Probablemente Dendoncker. Y, con suerte, Fenton.
  


  
    No hubo respuesta a mi primer golpe, así que lo intenté de nuevo. Después de un momento escuché pasos. Eran fuertes. Deliberados. La puerta se abrió. La izquierda, como había pensado. Entonces apareció Mansour. No como había pensado. No se detuvo. No se asomó. Simplemente entró a grandes zancadas.
  


  
    Yo... me enderezó. La puerta ya se estaba cerrando, pero esa era la menor de mis preocupaciones. Mansour se giró para mirarme. Estaba sonriendo. Su mejilla izquierda estaba azul, magullada e hinchada. Un recuerdo de mi codo, aquella mañana. Le lancé un rápido golpe, buscando aumentar el daño, pero lo leyó. Esquivó a un lado y enseguida volvió a atacarme. Era rápido. Muy rápido, dado su tamaño. Levantó la rodilla. Alto. Casi al instante, su enorme pie salió disparado. Iba a por mi estómago. Habría sido como ser golpeado por una bola de bolos si hubiera conectado. Mis órganos habrían sido aplastados. Me habría lanzado contra la puerta. Tal vez a través de la puerta.
  


  
    Habría sido el fin del juego, allí mismo. De ninguna manera iba a dejar que eso sucediera, así que bailé hacia un lado. Me deslicé alrededor de su patada y me lancé hacia adelante. Me agarré a su muslo. Lo sujeté a mi lado y le clavé el talón de la mano en la barbilla. Su cabeza se balanceó hacia atrás. Fue un golpe sólido. No fue el mejor, pero habría dejado a la mayoría de los hombres con el culo al aire. Yo no tenía ninguna duda al respecto. Sentí que empezaba a caer hacia atrás. Pensé que el trabajo estaba medio hecho. Aflojé mi agarre en su pierna. Me preparé para darle una patada en cuanto cayera. Lo cual fue un error. El tipo estaba cayendo. Pero deliberadamente. Me rodeó con sus dos brazos. Encerró sus manos detrás de mi espalda y me arrastró con él. No había forma de que pudiera resistirme. Él tenía al menos cien libras sobre mí. Y el impulso estaba de su lado.
  


  
    Aterrizamos en una maraña, cara a cara, conmigo encima. Pero en el momento en que su espalda tocó el suelo, el tipo hizo palanca con sus piernas. Se retorció en la cintura. Mis brazos estaban atrapados. No tenía nada contra lo que apoyarme. Sólo aire vacío. Un momento después nuestras posiciones se invirtieron. Yo... estaba debajo de él. Yo... no podía moverme. Yo... no podía respirar. Yo... estaba en serios problemas. Yo... lo sabía. Él podía sentirlo. Todo lo que tenía que hacer era aguantar. Dejar que su volumen hiciera el trabajo. Pero estaba impaciente. O quería lucirse. Sacó sus brazos de debajo de mí. Deslizó sus rodillas hacia adelante y levantó su pecho del mío. Yo aspiré aire. Se inclinó hacia delante. Se agarró a mi cabeza, con una mano a cada lado. Sentí sus pulgares moviéndose. Apuntando a mis ojos. No sabía si su objetivo era cegarme. O si tenía algo más en mente, como intentar aplastar mi cráneo o levantar mi cabeza y golpearla contra el suelo.
  


  
    No esperé a averiguarlo. Agarré sus muñecas y bajé los brazos hacia mi cintura. Al mismo tiempo, empujé el suelo con los pies, elevando las caderas en el aire. Un oponente normal habría sido catapultado por encima de mi cabeza. Habría aterrizado sin aliento y sorprendido de espaldas. Este tipo apenas se levantó. Seis pulgadas a lo sumo. Pero eso fue suficiente.
  


  
    Rodé, me puse a cuatro patas y me puse de pie de un salto. Mansour ya estaba a medio camino, así que le di una patada en las tripas. El tipo de patada que haría que un balón de fútbol saliera del estadio y cruzara el aparcamiento. Le hizo caer de espaldas. Se sentó de inmediato, así que lo pateé de nuevo en el costado de la cabeza. Se cayó. Se alejó rodando. Yo le seguí. Intentó ponerse de pie. De ninguna manera iba a tener éxito. Era la primera regla. Cuando tienes a tu oponente en el suelo, lo acabas. Sin vacilar. Sin segundas oportunidades. Sin errores. Una patada más era todo lo que se necesitaba. Tiré mi pie hacia atrás. Escogí mi lugar. Y escuché la puerta abrirse detrás de mí.
  


  
    —Stop— Era la voz de un hombre. Rasposa. Susurrante.
  


  
    Era Dendoncker.
  


  


  
    —
  


  


  
    La voz se acercó.
  


  
    —Muévete, y ella muere. Entonces tú...
  


  
    Yo... miré por encima de mi hombro. Dendoncker estaba allí, y no estaba solo. El tipo del traje pálido estaba a su lado, con su Uzi. Fenton estaba al otro lado de Dendoncker. Utilizaba una muleta de madera de la vieja escuela para mantener el equilibrio. El puño de su pantalón derecho colgaba suelto y vacío. Tenía una cuerda alrededor del cuello. El otro extremo estaba en la mano derecha de Dendoncker. Lo estaba pellizcando con el dedo y el pulgar que le quedaban. Y sostenía un cuchillo en la izquierda. Tenía una hoja larga y estrecha. Como el que usaban los comandos británicos en la Segunda Guerra Mundial. Diseñado para una cosa. Matar. Con la máxima eficiencia. Estaba presionando su punta en la garganta de Fenton.
  


  
    —No lo escuches— la voz de Fenton estaba ronca. —Mata al bastardo.
  


  
    —No lo hará— Los ojos de Dendoncker brillaban. —Se tomó muchas molestias para encontrarte. Te quiere vivo. Y aunque haya cambiado de opinión y haya decidido que no vales la pena, no es un tonto. Sabe que es rápido con sus pies y sus puños. Pero sabe que no es tan rápido como una bala de 9mm. Y de todos modos, no hay necesidad de que nadie muera. Yo... tengo una propuesta. Algo muy simple. Muy directa. Acepta, y todos nos iremos sin un rasguño. Nadie más saldrá herido, tampoco. ¿Qué dice, Sr. Reacher? ¿Le gustaría escuchar mis condiciones?
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    LA VERDAD es que no tenía ningún interés en escuchar las condiciones de Dendoncker. Ninguno en absoluto. Pero tenía un interés negativo en ser disparado por su títere. Y no me gustaba ver a Fenton atado y retenido a punta de cuchillo. No me gustaba en absoluto.
  


  
    —Suelta la cuerda—dije. —Suelta el cuchillo. Entonces puedes decir lo que quieras. Más allá de eso, no estoy haciendo ninguna promesa...
  


  
    Dendoncker quería hablar en lo que él llamaba su oficina. Llegar allí implicaba atravesar las puertas dobles, recorrer el pasillo de cristal y atravesar las puertas del fondo. El tipo del traje oscuro las abrió. Levantó sus llaves hacia un cuadrado blanco pegado al marco. Supongo que tenía un transpondedor enganchado a su llavero. Probablemente como el que tenía Mansour cuando lo registré en la morgue, pero estaba demasiado lejos para estar seguro.
  


  
    El tipo no pasó. Se puso a un lado y Dendoncker pasó junto a él y empujó la puerta de la derecha para abrirla. Se fue primero. Yo le seguí, con el tipo del traje pálido detrás. Estaba cerca, pero no tanto como para poder agarrarlo fácilmente. O la Uzi. Entramos en otro pasillo. Este corría a noventa grados. Se extendía a izquierda y derecha, recorriendo todo el ancho de esta mitad del edificio. Había una puerta de salida en cada extremo. Faltaban las manillas. Yo... supongo que tenían que estar. Para permitir las placas de acero que las cubrían en el exterior. Uno de los lados del pasillo era de cristal del suelo al techo, y daba al comedor. Al otro lado había una pared. Era de color blanco liso, con cuatro puertas. Dos a la izquierda de la unión con el pasillo de cristal. Y dos a la derecha. Cada puerta tenía una ventana. El cristal estaba atado con alambres de acero y cubierto por el otro lado con papel de periódico. Se estaba volviendo amarillo por el paso del tiempo. Todo el texto que pude ver estaba en español.
  


  
    Dendoncker me guió hacia la derecha. Detrás de mí oí unos pasos que se alejaban en dirección contraria. Miré por encima de mi hombro y vi a Mansour con su mano alrededor del codo de Fenton, guiándola. Hacía que su brazo pareciera un pequeño palo. Sin embargo, se movía con bastante libertad. No había señales de que la hubieran herido. Lo cual era una suerte. Para ellos.
  


  
    Dendoncker ignoró la primera puerta a la que llegó. Se detuvo frente a la siguiente. Abrió la cerradura con una llave normal. Entró y pulsó el interruptor de la luz. Seis pares de tubos fluorescentes parpadearon en el techo. Había una sección amurallada a la derecha. Era cuadrada. Había dos puertas, marcadas como Niños y Niñas. Había una amplia ventana y otra puerta al frente. Ambas estaban tapiadas por fuera. En la pared de la izquierda había una pizarra. La habían limpiado. El lugar había sido un aula. Eso estaba claro. Podía rastrear dónde habían estado los pupitres de los niños por las marcas de rozaduras en el suelo. Estaban dispuestos en forma de herradura, con el extremo abierto frente a la pizarra. Parecía que había habido cinco pares en cada uno de los otros lados.
  


  
    El escritorio del profesor había sobrevivido. Estaba colocado en ángulo en la esquina más a la izquierda. A su lado había una silla de comedor con patas de metal y asiento de plástico naranja. Había otra media docena de sillas del mismo tipo marcando un círculo en el centro de la habitación. Un sofá de cuero maltrecho junto a la pared de la derecha. Una librería baja a su lado. Estaba llena de libros de texto. Sobre física. Encima había un par de novelas francesas. Al otro lado había un catre del ejército. Tenía una estructura de metal, pintada de color verde oliva. Había una almohada en una funda de algodón blanco. Sólo una. Una sábana blanca, bien estirada. Y un baúl en el suelo. No había luz natural. No había aire fresco. No era un buen lugar para trabajar o dormir.
  


  
    Dendoncker se dirigió a la derecha.
  


  
    —Contra la pared. Pies separados. Estoy seguro de que no será la primera vez que hace esto—.
  


  
    —Un minuto—, logré atravesar la puerta del baño de los chicos antes de que el tipo del traje pálido pudiera detenerme.
  


  
    Dentro había dos puestos. Dos urinarios. Dos lavabos. Y dos secadores de manos. Todo era pequeño y estaba desgastado, pero estaba limpio. Nada ofrecía muchas opciones para ocultar cosas. Yo tenía dos pistolas y un cuchillo. No me preocupaba demasiado si me los quitaban. Podía reemplazarlos fácilmente. Me preocupaba más el teléfono. Había llamado a Wallwork desde él. Y a Sonia. No quería que Dendoncker probara esos números.
  


  
    Pensé en romper el teléfono y tirarlo a la basura, pero no sabía si la presión del agua estaría a la altura. Si no lo era, estaría llamando la atención sobre el hecho de que tenía algo que ocultar. Yo... lo reconsideré. Todos los teléfonos que había cogido de los chicos de Dendoncker estaban en blanco. Estaba acostumbrado a ese tipo de disciplina. Así que no vería nada raro en ello. Yo... esperaba. Me aseguré de que el teléfono estuviera en silencio. Recorrí el menú hasta que encontré la opción de borrar todos los registros de llamadas. Guardé el teléfono. Agité la mano bajo el secador para activar su motor. Luego volví a salir al aula.
  


  
    Dendoncker estaba de pie entre el par de puertas. Se movía como un niño de cinco años. Me giré, apoyé las manos en la pared y me quedé quieta mientras me registraba. Hizo un trabajo competente. Un poco lento, pero minucioso. Cuando terminó me devolvió el pasaporte y el dinero en efectivo, pero se quedó con mi cepillo de dientes y las demás cosas.
  


  
    —Venga— Dendoncker se dirigió al anillo de sillas del comedor. —Siéntate.
  


  
    Me paseé y tomé asiento frente a él.
  


  
    Dendoncker no habló. Se limitó a sentarse y a mirarme fijamente. Tenía las rodillas juntas. Tenía las manos apoyadas en los muslos. Tenía la cabeza inclinada hacia un lado. Parecía un recluso de un centro de mayores, esperando a que empezara un grupo de encuentro y con curiosidad por saberlo todo sobre el recién llegado. Pero si pensó que su silencio me llenaría de ganas de compartir, se había equivocado de persona.
  


  
    Dendoncker se rindió después de dos minutos. Se pasó el dedo y el pulgar que le quedaban en la mano derecha por el pelo ralo y se mojó los labios con la lengua. —Entonces. A los negocios. Pero antes, una pregunta. ¿Para quién trabaja, señor Reacher?
  


  
    —Para nadie.
  


  
    —Ok. Así que trabaja por su cuenta. ¿Quién lo contrató?
  


  
    —Nadie...
  


  
    —Alguien lo hizo. Y yo sé quién fue. Puedes decir su nombre. No estarás rompiendo ninguna confidencia. Sólo confirmando lo que ya sé...
  


  
    —Nadie me contrató—.
  


  
    Dendoncker me miró directamente a los ojos.
  


  
    —Nader Khalil. ¿Sí? Puedes asentir con la cabeza. No tienes que decir una palabra.
  


  
    —Nunca he oído hablar de ese tipo—.
  


  
    Dendoncker no respondió por un momento. Su rostro estaba inexpresivo. No podía decir si estaba aliviado o decepcionado.
  


  
    —Está bien— Dendoncker negó con la cabeza. —Volvamos al tema. Mi propuesta. Es muy sencilla. Fácil de llevar a cabo. Nadie sale herido. Tú y tu amigo se van libres de culpa en el momento en que se hace. ¿Qué te parece?
  


  
    Yo... no he dicho nada.
  


  
    —Todo lo que el trabajo implica es conducir. Y levantar un poco de peso. Fácil para un tipo de tu tamaño. Sólo te llevará tres días. Te daré la ruta a seguir y pagaré tus comidas y un hotel para las dos noches. Encantados lugares. Luego, cuando llegues al destino, dejarás un artículo. Sólo uno. ¿Ves? Nada podría ser más fácil. Supongo que estás de acuerdo.
  


  
    —Yo no...
  


  
    —Tal vez no me quedó clara la alternativa... —Dendoncker asintió hacia el tipo de la Uzi. —Hay mucha compañía de desierto por aquí. Hay mucha compañía de carroñeros. Nunca encontrarían los cuerpos. Los tuyos. O los de tu amigo...
  


  
    —Mi respuesta sigue siendo no. No soy tu repartidor. Y es mejor que se pierdan dos vidas que cincuenta...
  


  
    —Yo no entiendo... —Dendoncker fingió estar confundido. —¿Cómo se perderían cincuenta vidas?
  


  
    —El objeto que quieres que entregue. Yo... sé lo que es...
  


  
    Las arrugas surcaron la frente de Dendoncker.
  


  
    —El objeto es inofensivo. Te doy mi palabra...
  


  
    Yo... no he dicho nada.
  


  
    —No sé lo que has oído, pero si crees que el objeto es peligroso te han informado mal— Dendoncker se puso en pie. —Venga. Compruébelo usted mismo—.
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    DENDONCKER les condujo a la siguiente habitación del pasillo. Otra antigua aula. Tenía la misma forma que el despacho de Dendoncker. El mismo tamaño. La misma distribución. Tenía los mismos baños para niños. La misma ventana rectangular ancha y la misma puerta de salida, sellada herméticamente con placas de acero. La misma iluminación dura. Otro catre militar, contra la pared. Este tenía una manta verde sobre la sábana y dos almohadas. Y en lugar del círculo de sillas en el centro de la habitación parecía que se había descargado el contenido de un taller móvil. Había un banco de trabajo metálico plegable con un par de gafas colgando del mango de su tornillo de banco. Estaba junto a un carro con dos bombonas de gas sujetas con cadenas. Una era más grande que la otra. Oxígeno y acetileno, supuse. Estaban conectadas por un tubo flexible con una boquilla en un extremo. Había cuatro cofres de herramientas con ruedas, con todo tipo de cajones, puertas y asas. Eran de metal. Pintados de color verde oliva. Estaban rayados y abollados. No era su primera vez en el trabajo. Eso era evidente.
  


  
    Dendoncker cruzó la habitación y se colocó contra la pared de la izquierda, junto a la pizarra. Estaba al final de una fila de proyectiles de artillería. Había nueve en total. Divididos en tres grupos de tres. Uno en el centro de cada grupo apuntaba directamente hacia arriba. Uno estaba inclinado hacia la derecha. Uno estaba en ángulo hacia la izquierda. Cada uno de los tríos estaba fijado a una base de metal, como una bandeja. Los lados eran de cuatro pulgadas de alto y había una rueda en cada esquina.
  


  
    —Esto es de lo que estamos hablando— Dendoncker señaló las conchas. —Uno de estos. Generan humo. Eso es todo. Nada dañino. Nada peligroso—.
  


  
    Yo... me quedé cerca de la puerta.
  


  
    Dendoncker parpadeó un par de veces y luego miró a lo lejos como si se esforzara por completar un complejo cálculo en su cabeza.
  


  
    —Ok. Yo... veo el problema. Esto es lo que vamos a hacer. Elige uno.
  


  
    Yo... no me he movido.
  


  
    —El plan original era ir con tres, pero decidimos que uno solo conseguiría el punto mejor. Menos es más. ¿No es eso lo que dice la gente? Así que, escoge uno. Lo llevaremos afuera y lo activaremos. Verás por ti mismo que es benigno...
  


  
    Me imaginé que si Dendoncker estaba dispuesto a sacrificar una de sus bombas sería una locura no dejarlo. Sería una menos con la que lidiar después. Me dirigí a la línea de dispositivos. Los examiné uno por uno. Vi que todos los proyectiles tenían una serie de agujeros perforados alrededor de su cuerpo, justo por debajo del punto en el que se fijaba el cono de la nariz. Cada agujero tenía media pulgada de diámetro. Cada proyectil tenía un tubo que salía de uno de los agujeros. Los tubos eran de goma negra y serpenteaban hasta una bomba montada en el centro de cada bandeja. Cada bomba estaba conectada a una batería. Del tipo que podría usarse en un coche pequeño, o en un cortacésped. Cada batería también estaba conectada a un reloj y a un teléfono móvil. Los relojes eran digitales. Sólo los cuerpos. Sin correas. Algún modelo antiguo de Casio. Recuerdo que mi hermano, Joe, tenía uno igual a principios de los 90. Estaban fijados a la carcasa de la izquierda de cada aparato. Los teléfonos estaban pegados a las carcasas de la derecha. Tenían teclas reales y pantallas pequeñas. Parecían básicos. Anticuados. Pero sólidos. Fiables. Y presumiblemente redundantes si los relojes hacían su trabajo.
  


  
    Había pensado que tal vez vería algo diferente en uno de ellos. Algo pequeño y sutil que mostrara que había sido preparado especialmente para la demostración. O que Dendoncker trataría de engañarme como un timador que necesita su marca para elegir una carta en particular. En cualquier caso, iría a por una de las otras. Pero no había nada. Los dispositivos eran idénticos, por lo que pude ver. Dendoncker se apartó. Se quedó quieto. Su lenguaje corporal era silencioso. Su expresión era neutral.
  


  
    Dendoncker pasó la mano por la línea, pero sin destacar un aparato sobre otro.
  


  
    —Todos son iguales. Sólo tienes que elegir uno.
  


  
    En caso de duda, siempre me dejo guiar por los números. Había tres dispositivos. Hay dos números primos entre el uno y el tres. Así que señalé el segundo aparato.
  


  
    Dendoncker sacó su teléfono y le dijo a quién respondiera a su llamada que se presentara en el taller de inmediato. Dos minutos después, Mansour apareció en la puerta. Dendoncker señaló el aparato que yo había elegido y dijo que quería que se lo llevaran fuera. Mansour atravesó la habitación y lo estudió durante un momento. Luego lo agarró por la carcasa central. Lo apartó de la pared y lo dirigió hacia la puerta. Durante todo el tiempo que se ocupó de él, me ignoró. De forma activa, como los gatos que se pelean y fingen no darse cuenta del otro.
  


  
    Debimos hacer una procesión de aspecto extraño. Primero Mansour llevando la bomba delante de él. Luego Dendoncker. Luego yo. Y finalmente el tipo de la Uzi, más atrás, manteniendo lo que probablemente pensaba que era una distancia segura. Nadie habló mientras atravesábamos el primer conjunto de puertas dobles. A lo largo del pasillo de cristal. A través del segundo conjunto de puertas. A través del comedor. A través del salón de actos. Y salimos al aparcamiento. Mansour continuó hasta que estuvo a la altura del par de todoterrenos. Para entonces ya estaba casi completamente oscuro. Su silueta comenzó a desvanecerse al llegar al límite del resplandor que se derramaba a través de las altas ventanas. La luz naranja ya no era visible desde la esquina del edificio. No se oía nada, excepto las ruedas del aparato que patinaban sobre el asfalto. Los jugadores de fútbol debían de haber dado por terminada la noche.
  


  
    Dendoncker hizo otra llamada—dijo que quería que se encendieran los focos. Un momento después, todo el perímetro del edificio se iluminó. Era como el foso de un castillo, sólo que hecho de luz en lugar de agua. Delante de nosotros, Mansour pinchó las ruedas del aparato con la punta del pie. De una en una. Combatiendo sus cerraduras. Luego se acercó y se puso al lado de Dendoncker.
  


  
    Dendoncker marcó otro número y me tendió el teléfono. —¿Quieres hacerlo?
  


  
    Yo negué con la cabeza.
  


  
    —Ok— Dendoncker pulsó el botón verde, cerró el teléfono y lo volvió a meter en el bolsillo. —Sólo mira...
  


  
    No pasó nada durante diez segundos. Veinte. Entonces oí tres pitidos. Del aparato. Agudos. Electrónico. La bomba comenzó a zumbar. Se convirtió en un zumbido constante. Apareció el humo. Sólo una brizna al principio. Blanco. De los agujeros en la carcasa central. Se convirtió en una corriente constante. Era espeso. Denso. Como el vapor de una tetera. El humo azul comenzó a salir del casco derecho. Se mezcló en un solo penacho, pero mantuvo los dos colores distintos. Finalmente, el proyectil de la izquierda se unió al acto. El humo rojo salió a borbotones. Enseguida se puso en marcha con toda su fuerza, ascendiendo y alcanzando rápidamente el volumen de los otros tonos.
  


  
    —¿Ves? Humo— Dendoncker avanzó hasta situarse a un par de metros del aparato. Agitó el brazo izquierdo e hizo una demostración de que se llevaba un poco de cada color a la boca y la nariz. Lo mantuvo durante diez segundos, luego tosió y se retiró a su lugar anterior. —Quema un poco la garganta. No puedo negar eso. Pero no es venenoso. No hay explosiones. Y no hay peligro. Entonces, ¿estás satisfecho?
  


  
    Esperé un minuto más hasta que el último humo se hubiera apagado. El azul fue el que más duró, pero los tres proyectiles habían producido una cantidad prodigiosa. El espacio entre el muro y la valla a lo largo de toda la anchura del edificio estaba lleno de una nube patriótica que se arremolinaba. Yo... estaba impresionado. Cuando Sonia me habló por primera vez del plan de Michael, yo tenía mis dudas. Me imaginé un pequeño chorro. Colores pálidos. Un tipo de espectáculo que no se ve. Nada para impresionar al público. En vivo, o en la televisión. Pero si una cosa así estallaba en medio de una ceremonia, era imposible que el público no se diera cuenta.
  


  
    —¿Satisfecho? —Dendoncker me miró fijamente. —¿Bueno, vamos?
  


  
    Empezaba a pensar que me había equivocado. Tal vez debería haberme interesado más por la propuesta de Dendoncker después de todo.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —¿Quieres que coja una de estas cosas, conduzca durante tres días y luego la deje en algún sitio?
  


  
    —Precisamente— Dendoncker asintió. —Eso es todo lo que tienes que hacer...
  


  
    —¿Dónde quiere que lo deje?
  


  
    —Se le darán indicaciones, un día a la vez—.
  


  
    Tres días de viaje. Suficiente tiempo para llegar hasta Canadá. O bajar a Centroamérica. Pero siendo realistas, dada esa distancia, el objetivo estaría en la Costa Este. D.C., tal vez. O la Casa Blanca. O el Pentágono.
  


  
    Yo dije.
  


  
    —Ok... Pero, ¿por qué quieres que lo deje en cualquier lugar? ¿Cuál es el punto?
  


  
    —Tengo mis razones. No necesitas saberlas. Y no están a debate. La única cuestión es quién conduce el camión. Puedes hacerlo y marcharte cuando el trabajo esté hecho. O puedes elegir un resultado diferente y encontraré a alguien más para hacerlo...
  


  
    —¿Y la mujer?
  


  
    —Su destino es tu destino. Si eliges vivir, ella vive. Tú eliges no...
  


  
    —Ok. Ella puede venir conmigo. En el camión. Compartir la conducción. Ayudar en la navegación—.
  


  
    Dendoncker negó con la cabeza.
  


  
    —Ella va a seguir siendo nuestra invitada hasta que completes la misión—.
  


  
    —En otras palabras, no te fías de mí—.
  


  
    Dendoncker no respondió.
  


  
    —Está bien —dije. —Yo tampoco me fío de ti. ¿Cómo sé que no matarás a la mujer en cuanto me pierdas de vista?
  


  
    Dendoncker se tomó un momento para pensar.
  


  
    —Tiene razón. Antes de que te vayas te devolveré el teléfono. Te daré un número. Puedes llamarla cuando quieras. Habla con ella. Confirma que está bien...
  


  
    —¿Dejas a una cautiva sentada todo el día con un teléfono?
  


  
    —Por supuesto que no. Uno de mis chicos le traerá el teléfono cuando llame.
  


  
    Hubiera sido más feliz si estuviera seguro de cuál de sus hombres contestaría el teléfono. Si pudiera garantizar que sería un tipo en particular. Pero tenía una buena idea de quién sería. Qué papel desempeñaría, en cualquier caso. Y dadas las circunstancias, pensé que eso era suficiente.
  


  Capítulo 42



  


  
    MI MADRE era francesa. Yo... nací en Alemania. He vivido en bases en docenas de países. He escuchado a la gente hablar todo tipo de idiomas. Algunos me resultan familiares. A algunos les encuentro sentido con bastante facilidad. Otros, no tanto.
  


  
    Las palabras que escuché salir de la boca de Dendoncker sonaban como si fueran inglesas. Sólo que yo sabía que querían decir algo totalmente distinto. Algo que podía entender sin ningún problema. Quería que hiciera su trabajo sucio. Que colocara el dispositivo por él. Mantendría a Fenton con vida hasta que estuviera colocado. Entonces la mataría. Y a mí. Tal vez el camión que él proporcionó tenía una trampa. Tal vez tendría a alguien al acecho con un rifle de francotirador. Pero de una forma u otra no había ningún escenario en el que pudiera dejar que Fenton o yo sobreviviéramos.
  


  
    Entendí las palabras de Dendoncker cuando expuso su plan. Estaba seguro de que lo había hecho. Pero que él entendiera las mías cuando acepté era una cuestión totalmente distinta. Una que no le iba a gustar la respuesta.
  


  


  
    —
  


  


  
    La manifestación había terminado. Los términos fueron acordados. El viento se estaba levantando. Nos tiraba de la ropa. La noche del desierto se vuelve más fría. No había razón para quedarse fuera, así que volvimos a entrar en el edificio. Seguimos el mismo orden que antes. Pero esta vez había dos cosas diferentes. La primera era que Mansour no llevaba una bomba delante de él. Dejó los restos de la bomba en el aparcamiento, envueltos en los últimos restos de humo. La segunda fue cuando llegamos al final del pasillo de cristal. Atravesamos las puertas dobles y Mansour giró a la izquierda. Dendoncker fue a la derecha y se dirigió a su despacho. Yo me detuve y me quedé quieto. El tipo de la Uzi casi choca conmigo.
  


  
    —Por aquí, gilipollas— Mansour se detuvo ante la primera puerta a la que llegó y accionó su cerradura.
  


  
    Dejé pasar un momento y me puse a su lado. El tipo de la Uzi me siguió.
  


  
    Mansour empujó la puerta para abrirla.
  


  
    Entré y me empujó por la espalda. Con fuerza. Tenía los dedos abiertos. Su mano aterrizó entre mis hombros. Puso todo su peso en ello, como si quisiera lanzarme a través de la pared trasera. Una pequeña venganza por lo de antes, supongo. Probablemente esperaba que al menos acabara de bruces y quedara en ridículo ante el tipo de la Uzi. En cuyo caso debe haber estado decepcionado. Porque lo vi moverse. Se reflejó en el cristal. Así que planté mi pie. Me apoyé en la presión. Y apenas rompí mi paso.
  


  
    La habitación era igual que el despacho de Dendoncker y el taller, sólo que estaba dispuesta al revés. Los baños estaban a la izquierda y la pizarra a la derecha. Sólo había un mueble. Un catre militar. Estaba en el centro de la habitación. Estaba atornillado al suelo. Y Fenton estaba sentado en él. Se agarró a su muleta, se levantó y dio un paso en mi dirección.
  


  
    La puerta se cerró de golpe detrás de mí. Unos pasos se alejaron por el pasillo. Treinta segundos después volvieron a pisar fuerte. La puerta se abrió y un colchón entró por el hueco. Me hice a un lado para evitar que me cayera encima. Era fino, con rayas de color crema y verde oliva. Y tenía más que su cuota de marcas y manchas. Probablemente era la cama del taller. Sin las sábanas y la manta. Y las almohadas.
  


  
    —Dormid bien, idiotas— Mansour volvió a dar un portazo. Yo... escuché el giro de la llave. Y esta vez dos pares de pasos se alejaron con estrépito en la distancia.
  


  
    Fenton se apresuró a rodear el colchón arrugado, cerró la brecha entre nosotros y me rodeó con su brazo libre. Me acercó y apretó su cabeza contra mi pecho.
  


  
    —No puedo creer que estés aquí —dijo—.
  


  
    Luego me soltó y dio un paso atrás.
  


  
    —No deberías haber venido. Lo sabes, ¿verdad? ¿En qué estabas pensando?
  


  
    —Soy como el proverbial centavo malo. No puedes deshacerte de mí...
  


  
    —Esto no es gracioso. Ahora ambos estamos en problemas. Profundos problemas. Honestamente, puede que no haya manera de salir de esto. Para ninguno de los dos—.
  


  
    Yo negué con la cabeza.
  


  
    —No te preocupes. Todo va a salir bien. Dale tres días, y estaremos en casa y secos...
  


  
    Fenton levantó la mano que tenía libre y se señaló la oreja, luego hizo un gesto circular indicando la habitación en general.
  


  
    —Todo lo que puedo decir es gracias. Y siento haberte involucrado en todo esto...
  


  
    —Ni hablar —recogí el colchón y lo puse en el suelo a unos dos metros de la cama—. Y en serio, no te preocupes —le copié que alguien podría estar escuchando la señal. —He llegado a un acuerdo con Dendoncker. Yo hago algo por él, y él nos deja ir a los dos...
  


  
    —Oh— Fenton puso los ojos en blanco. —Bien. Eso es tranquilizador—.
  


  
    Usé el baño y cuando salí vi que Fenton había movido su colchón del marco de la cama y lo había puesto en el suelo junto al mío. Había extendido su sábana para que cubriera la mitad de cada lado y nos había dado una almohada a cada una.
  


  
    —¿Quieres encender la luz?—dijo.
  


  
    Apreté el interruptor y me dirigí lentamente a través de la oscuridad hasta que mi pie encontró el lado de mi colchón. Me acosté y apoyé la cabeza en la almohada, pero no me quité los zapatos. Quería estar preparada para lo que pudiera ocurrir antes de la mañana. No me fiaba ni un ápice de Dendoncker. Y podía imaginarme fácilmente a Mansour y a sus compañeros urdiendo algún estúpido plan conmigo en el punto de mira.
  


  
    Un momento después, Fenton se sentó. Oí el ruido de su muleta contra el suelo. Yo... la sentí estirarse. Se quedó quieta un momento y luego se retorció hasta mi mitad de la cama improvisada. Se acurrucó cerca. Su aliento era cálido en mi cuello. Luego se retorció como si tuviera una especie de convulsión. Algo se posó en mi cabeza. Era áspero contra mi mejilla. Y apestaba. Como una mezcla de combustible diesel y moho. Era su manta. A juzgar por el peso, la había doblado varias veces. Para amortiguar el sonido.
  


  
    Ella susurró.
  


  
    —¿Dónde estamos?
  


  
    —¿No lo sabes? Le susurré.
  


  
    —Me pusieron una capucha en la cabeza. Me hicieron bajar por una escalera. Se sintió como si fuera un túnel. Había escaleras al final...
  


  
    —Estamos en México. El túnel es en realidad una alcantarilla. Va justo debajo de la frontera...
  


  
    —¿Cómo lo supiste?
  


  
    —Soy bueno encontrando gente, ¿recuerdas?
  


  
    —Dijiste que eras bueno atrapando gente. Me parece que nosotros somos los que hemos sido atrapados...
  


  
    —No te preocupes. Es una situación temporal.
  


  
    —¿Por qué has venido?
  


  
    —Yo... escuché que estabas en problemas. Pensé que harías lo mismo por mí.
  


  
    —¿Viniste a ayudar?
  


  
    —Y a lidiar con Dendoncker...
  


  
    Fenton suspiró.
  


  
    —Es sólo que esperaba... No. Olvídalo. Estoy siendo estúpido...
  


  
    —¿Sobre qué?
  


  
    —Yo... esperaba que trajeras noticias. Sobre Michael. Que estaba vivo...
  


  
    Yo... no he dicho nada.
  


  
    —Entonces—dijo Fenton después de un momento. —¿Qué pasa ahora?
  


  
    —Dendoncker me deja ir por la mañana. Yo... vuelvo a por ti...
  


  
    —¿Crees que me dejará vivir lo suficiente?
  


  
    —Te garantizo que lo hará.
  


  
    —¿Por qué lo haría?
  


  
    —Cree que tiene que hacerlo. Para conseguir lo que quiere...
  


  
    —¿Qué clase de trato hiciste?
  


  
    —UNO que no saldrá como él cree que saldrá...
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —Porque voy a engañar...
  


  
    Fenton no respondió. Apoyó su cabeza en mi hombro pero supe que no iba a dormir. Podía sentir la tensión en ella.
  


  
    —¿Reacher? — Levantó la cabeza. —¿Volverás de verdad?
  


  
    —Cuenta con ello.
  


  
    —No tengo derecho a pedírtelo, pero cuando lo hagas, ¿me ayudarás con una cosa más?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —El cuerpo de Michael. Ayúdame a encontrarlo. Quiero llevarlo a casa. Darle un funeral apropiado...
  


  
    Yo... no respondí de inmediato. Era una petición comprensible. No veía cómo podía decir que no. Pero el cuerpo podría estar en cualquier parte. Enterrado en la arena. Quemado hasta quedar irreconocible. Volado en pedazos. No quería comprometerme a una búsqueda interminable y sin esperanza.
  


  
    —No te preocupes— Fue como si me hubiera leído la mente. —Yo sé dónde estará. El tipo de El Árbol dijo, 'el lugar de siempre'. Yo... sé dónde es...
  


  
    Se estaba haciendo un hueco bajo la manta. Fenton levantó el brazo para apartarla, pero yo la detuve.
  


  
    Susurré.
  


  
    —Espera. Tengo una pregunta para ti. Sobre Michael. ¿Es cierto que le gustaban los rompecabezas? ¿Pistas crípticas?
  


  
    —Supongo. Nunca presté mucha atención a ese tipo de cosas. Soy demasiado literal. Demasiado analítico. Es lo único que no tenemos en común. Por ejemplo, los crucigramas. A Michael le encantaban. Yo los odio. Soy demasiado pedante. Siempre puedo dar diez razones por las que las respuestas no tienen sentido. Me vuelven loco...
  


  
    Fenton no esperó a que le preguntara nada más. Se limitó a tirar la manta a un lado. Nos quedamos quietos, uno al lado del otro, respirando el aire ligeramente más fresco. Entonces apoyó su cabeza en mi hombro. Se puso de lado. Extendió su brazo izquierdo sobre mi pecho. Y volvió a quedarse quieta, excepto por un pequeño escalofrío que le recorrió la columna vertebral. Levanté el brazo y le cogí el hombro con la mano. Ella acurrucó su cara en mi cuello. Su pelo olía a lavanda. De repente, no me importaba la almohada abultada. O el colchón delgado como el papel. O el duro suelo que había debajo. Pasar la noche allí con Fenton era una mejora respecto a la morgue y el tipo desmembrado. Eso era seguro. Aunque habría sido aún más feliz si estuviéramos en otro lugar.
  


  
    —¿Reacher? La voz de Fenton era aún más tranquila que antes. —¿De verdad que esto va a salir bien?
  


  
    —Absolutamente—dije. —Para nosotros...
  


  Capítulo 43



  


  
    SENTÍ que el cuerpo de Fenton se relajaba y que su respiración se hacía más lenta y profunda. Pero cuando intenté seguirla hasta el sueño no tuve suerte. No de inmediato. Mi cabeza estaba demasiado llena de preguntas. Y de dudas. Sobre Dendoncker. Sobre toda la farsa que estábamos representando. Casi había hecho que lo secuestraran. Y yo había matado a un grupo de sus hombres. Quemé su negocio. Irrumpí en su cuartel general oculto. Debería haber estado enfadado. Resentido. Indignado. Pero en lugar de eso, había presentado su propuesta como si me estuviera entrevistando para un trabajo en una tienda de caramelos. Yo... me estaba perdiendo una parte del cuadro. No había otra explicación. Sólo que no sabía cuán grande era esa parte.
  


  
    Dendoncker podría haber hecho que alguien de su equipo habitual de contrabando entregara la bomba. El equipo habitual al que Fenton había sido asignado para rellenar cuando se infiltró en su organización. Eso habría sido lo más fácil de hacer. Lo más sencillo. Pero él no había ido por ese camino. Se había desviado de su camino para evitarlo. Dos veces. Primero, cuando le pidió a Michael que transportara la bomba, aunque esa no era su especialidad. Y ahora con mí. Estaba decidido a compartimentar. Para aislar el resto de su operación de este único trabajo. Y estaba desesperado por llevarlo a cabo. Ambas cosas estaban claras. Pero ninguna era consistente con ayudar a Michael a hacer una protesta inocente.
  


  
    Mi suposición era que había una capa adicional en el esquema. Que alguien más se había acercado a Dendoncker. Alguien con una agenda que implicaba causar estragos en el Día de los Veteranos. Y con bolsillos lo suficientemente profundos como para convencer a Dendoncker de jugar. O con un palo lo suficientemente grande como para obligarlo. Dendoncker ya tenía a Michael a bordo. El contacto de Fenton decía que Dendoncker contrató a Michael para que le ayudara con las minas terrestres que estaba vendiendo. Michael estaba en un terreno inestable, psicológicamente, en ese momento. Dudo que haya sido muy difícil para Dendoncker hacerle creer que la protesta fue su propia idea. Así que Michael diseñó los dispositivos. Los construyó. Los probó. Entonces algo sucedió. Se acobardó. Y envió un SOS a su hermana.
  


  
    Yo no conocía a Michael. Nunca lo conocí. Pero no podía imaginar a nadie en su posición queriendo tirar del enchufe en una operación que había trabajado tan duro para crear. No a menos que algo haya cambiado fundamentalmente. O hubiera sido fundamentalmente malinterpretado desde el principio. Como los ingredientes del humo. Tal vez Dendoncker estaba planeando añadir algo a la mezcla final. O tal vez su pagador era. Dendoncker tenía un montón de proyectiles de artillería amontonados en el cobertizo más allá del edificio de la escuela. Trescientos de ellos. Por lo menos. Algunos de ellos podrían contener productos químicos. Todos ellos podrían. Gas mostaza. Sarín. Todo tipo de cosas desagradables. Eso podría ser lo que Michael había descubierto. Lo que le hizo entrar en razón. Lo que finalmente hizo que lo mataran.
  


  
    Si estaba en lo cierto, a Dendoncker y a sus hombres les esperaba una noche ajetreada. El dispositivo no sólo tendría que ser movido a través del túnel y llevado al nivel del suelo. Tendría que ser manipulado. Llenarlo de veneno o cargarlo con explosivos adicionales o hacerlo letal de alguna otra manera. Todo ello sin la ayuda de su fabricante de bombas residente. Pero lo que Dendoncker tenía en mente no haría ninguna diferencia. Ya no. No combinado con la demostración. Porque no sólo había accedido a preparar otra bomba para el transporte. También me había prometido las llaves de su camión. Eso significaba que dos tercios de su arsenal inmediato pronto serían neutralizados. Lo que dejaba sólo un dispositivo con el que lidiar. Y lo sería. Tan pronto como Fenton estuviera fuera de peligro.
  


  


  
    —
  


  


  
    Dormí durante cinco horas, al final. Mis ojos se abrieron de nuevo a las siete. Media hora después oí la llave girar en la cerradura. La puerta se abrió de golpe. Fenton se despertó con un sobresalto. Volvió a rodar sobre su propio colchón. Las luces se encendieron. Y el tipo del traje pálido entró en la habitación. Nos cubrió con su Uzi. El tipo del traje oscuro entró detrás de él. Llevaba una bandeja en cada mano. Las dejó en el suelo entre las puertas del baño. Cada uno tenía un plato cubierto con una especie de papilla de naranja, y una taza de café.
  


  
    —Treinta minutos —dijo el tipo del traje pálido. Sus palabras eran confusas. Supongo que su mandíbula aún no funcionaba del todo bien. —Estén preparados. No nos hagas esperar...
  


  
    Los dos tipos salieron al pasillo y cerraron la puerta. Recogí las bandejas mientras Fenton subía su colchón al marco de la cama y luego nos sentamos juntos y nos tomamos el café. Estaba débil y tibio, y alguien había puesto leche en ambas tazas. No era un comienzo prometedor. Y las cosas empeoraron con la comida. Lo que había en los platos resultó ser alubias cocidas. Debían de haber sido calentadas en el microondas hasta la saciedad, pero ahora estaban frías. Habían empezado a congelarse. Fenton se resistió a las suyas, así que me comí los dos platos. Era la regla de oro. Come cuando puedas.
  


  
    Los chicos volvieron al cabo de veintiocho minutos. Yo estaba tumbada en el colchón, fingiendo que dormitaba. Fenton estaba en el baño.
  


  
    —De pie— El tipo del traje pálido sostuvo la puerta abierta. —Vamos...
  


  
    Me estiré y bostecé, me levanté y me acerqué a él.
  


  
    —Nos vemos en tres días —llamé al pasar por los baños. Luego salí de la habitación. El tipo del traje oscuro me guió. Yo era la carne del sándwich, y el otro tipo me seguía con su Uzi. Atravesamos las puertas dobles. A lo largo del pasillo de cristal. En diagonal a través del comedor. Y hacia la cocina.
  


  
    El tipo señaló la puerta de la esquina más alejada.
  


  
    —Ya conoces el camino—.
  


  
    Mansour me esperaba al final de la escalera. No dijo nada. Sólo se adentró en el túnel y me hizo una seña para que lo siguiera.
  


  


  
    —
  


  


  
    Caminamos en silencio, uno al lado del otro, respirando el aire viciado. Seguimos los raíles, entrando y saliendo de los charcos de luz amarilla, hasta que llegamos al agujero en la pared que daba acceso a la casa. Mansour pasó primero. Estaba más oscuro en la pequeña antesala. La puerta motorizada estaba cerrada. Había un botón en su marco. Una cosa pequeña, como un pulsador de campana. Mansour lo pulsó. Un motor retumbó y la puerta empezó a moverse. Se abrió paso noventa grados. Pasamos al sótano. Mansour agitó sus llaves cerca de un punto de la tosca pared de madera y la puerta empezó a cerrarse de nuevo. Luego señaló con la cabeza la escalera. Yo subí primero. Él me siguió, pasó por delante de mí y me guió a través de la puerta hacia el lado de la cocina.
  


  
    Un camión U.Haul estaba sentado en la calle. Lo habían dejado en el lugar donde Sonia había aparcado el día anterior. Era de tamaño normal. No brillaba. No estaba sucio. Tenía fotos de escenas de parques nacionales en ambos lados. Era una buena elección de vehículo. Era tan omnipresente que era prácticamente invisible. El tipo se acercó a él y luego se metió la mano en el bolsillo y sacó el teléfono de Sonia.
  


  
    —Aquí— Me lo entregó. —Hay un número en la memoria. Llámalo y podrás hablar con la mujer. No le pasará nada. Nada malo. No mientras siga sus instrucciones—.
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    ABRÍ el teléfono que Mansour acababa de devolverme y recorrí el menú. Localicé la memoria. Había una entrada. La llamé y, tras un par de timbres, respondió un hombre. No había oído su voz antes.
  


  
    —¿Qué pasa? —dijo la nueva voz. —¿Por qué llamas tan pronto?
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Pon a Fenton—.
  


  
    —¿Ya? Tienes que estar bromeando...
  


  
    —Me dijeron que en cualquier momento. ¿Tienes una comprensión diferente de la palabra?
  


  
    —Ok. Dame un minuto...
  


  
    Escuché un sonido como el de una silla siendo empujada hacia atrás en un piso de madera. Luego pasos. Cinco. No apresurados. Probablemente una zancada de longitud media. Una puerta se abrió. Hubo más pasos. Otros ocho. Unas llaves tintinearon. Otra puerta se abrió. Y el tipo llamó.
  


  
    —Hey. Llamada telefónica. Hazlo rápido, ¿quieres?
  


  
    La puerta no se cerró. El tipo no se movió. Al cabo de diez segundos oí un chirrido y un salto, un chirrido y un salto mientras Fenton cruzaba el suelo con su muleta. Después de otros diez segundos su voz entró en la línea.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —¿Ya me has echado de menos?
  


  
    —Estoy aprendiendo a vivir con la decepción—.
  


  
    —Saludable. Aguanta. Volveré a llamar pronto...
  


  
    Terminé la llamada y me metí el teléfono en el bolsillo.
  


  
    Mansour me pasó un fajo de billetes de veinte dólares.
  


  
    —Para comida y gasolina. Hay quinientos dólares. Debería ser suficiente. Los hoteles ya están pagados—.
  


  
    Yo... me metí el dinero en el bolsillo.
  


  
    A continuación me dio un papel. Había algunas indicaciones escritas en él. A mano. Primero dando la ruta hacia la I.10, en dirección al este. Luego continuando hacia un motel cerca de un lugar llamado Big Spring, Texas.
  


  
    —Hay una habitación reservada a su nombre. Un fax te estará esperando cuando te registres por la mañana. Las instrucciones de mañana estarán en él. Mantén la cabeza baja. No te metas en líos— Me entregó una llave. —Una última cosa. Si te vuelvo a ver...
  


  
    —¿Qué harás? — Fui a la parte trasera de la camioneta y subí el portón trasero. —¿Me das tu trasero para que pueda darle otra patada?
  


  
    Había un objeto en el compartimento de carga. Un contenedor de aluminio. Estaba sobre ruedas. Se parecía a uno que había estado en la zona marcada como Prep en el salón de actos de la escuela el día anterior. Era del mismo tamaño. Seis pies de largo. Un metro de ancho. Un metro de alto. La única diferencia era que tenía palabras pintadas en negro en sus lados largos. Premier Event Management. Me acerqué y toqué las letras. La pintura estaba seca.
  


  
    Encima de las palabras, en la esquina superior derecha, había una línea de dígitos. Tenían el mismo tipo de letra, pero el tamaño era menor. Eran seis, luego un guión y cuatro más. Tal vez un número de serie. O una referencia de inventario de algún tipo.
  


  
    El contenedor era lo suficientemente grande como para contener un dispositivo con tres proyectiles de artillería. Yo estaba seguro de eso. Pero no podía verificar que hubiera nada dentro. La tapa estaba fijada hacia abajo. Con candados. Ocho de ellos. Pesados, brillantes y nuevos. Una línea de agujeros había sido perforada en los lados, cerca de la parte superior. Una pulgada y media de diámetro. Y todo estaba asegurado a puntos de anclaje en el suelo del camión con correas naranjas. Seis. De alta resistencia. Apretadas con fuerza. Parecía que revisar el contenido iba a ser problema de otra persona.
  


  
    —Mansour se paseaba de un lado a otro del camión. Y recuerda. Si te detienes, lo sabremos. Si te desvías de la ruta, lo sabremos. Si te metes con el dispositivo, lo sabremos. Haz cualquiera de esas cosas y habrá un precio que pagar. Sólo que tú no lo pagarás. La mujer lo hará. Me encargaré de ello. Personalmente. Haré un video y te lo enviaré...
  


  
    No pude evitar preguntarme cuán importante era este tipo para Dendoncker. Cómo reaccionaría si me tomara un minuto para terminar lo que había empezado el día anterior. Estuve tentado de averiguarlo. Muy tentada. Pero me obligué a dejar al tipo en paz. Por el momento. No tenía sentido poner en peligro la misión. No con Fenton todavía detrás de las líneas enemigas. Y de todos modos, las cosas buenas llegan a los que esperan.
  


  
    Bajé el portón trasero y lo cerré en su lugar.
  


  
    —En ese caso hay dos cosas que debes saber. Primero, me detengo a tomar café. Con frecuencia. Eso no es negociable. Y segundo, estoy tomando un desvío. Uno corto. Por la calle del otro lado de la casa. Yo... aparqué mi coche allí, ayer. Hay algo que quiero...
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —La Maleta de Fenton.
  


  
    —¿Por qué necesitas eso?
  


  
    —Yo no lo necesito. Pero lo hará. Cuando haya entregado el paquete y Dendoncker la deje ir, nos juntaremos—.
  


  
    Mansour pensó por un momento. Debió darse cuenta de que estaba en un aprieto. No podía admitir que Dendoncker no tenía intención de liberar a Fenton o sabía que no haría lo que ellos querían, dijo:
  


  
    —¿La calle paralela a ésta?
  


  
    —Correcto.
  


  
    Empezó a dirigirse hacia la puerta del pasajero.
  


  
    —De acuerdo. Iré contigo—.
  


  
    El asiento del conductor ya estaba empujado hacia atrás. Los espejos estaban bien. Los controles parecían sencillos. Así que encendí el motor y me alejé de la acera. Me tomé con calma la primera calle. Negocié mi camino alrededor del siguiente par de vueltas. Continué hasta el final. Me moví de un lado a otro por la cola de pez hasta que conseguí que el camión diera la vuelta. Entonces me puse detrás del Chevy y me bajé. No tenía las llaves, así que no podía abrir el maletero —Dendoncker se las había quedado después de registrarme—, así que abrí la puerta del conductor y encontré la palanca de apertura. Mansour levantó la tapa. Metió la mano y, cuando llegué a la parte trasera del coche, ya tenía la maleta de Fenton abierta. Rebuscó, desordenando su pulcro embalaje y derramando algún que otro objeto, pero parecía satisfecho de que no hubiera nada allí de lo que tuviera que preocuparse. Nada que pudiera utilizar para desactivar su bomba o desbaratar su plan. Pasó los dedos por el exterior del maletín una última vez y luego lo cerró, lo levantó y lo dejó en la acera.
  


  
    Dijo.
  


  
    —Ok. Puedes cogerlo. Será mejor que te pongas en marcha.
  


  
    Me puse alrededor del maletín y abrí la puerta trasera del coche. —Hay otra cosa que va a necesitar —recogí la mochila que había recuperado del Lincoln tras el accidente frente al Border Inn.
  


  
    Mansour frunció el ceño.
  


  
    —¿Qué hay ahí?
  


  
    —Sólo esto— saqué el pie protésico de Fenton y se lo empujé a la cara. —Es difícil que camine sin él.
  


  
    El tipo dio un salto hacia atrás.
  


  
    —Ok. Toma eso también. Ahora vete de aquí—.
  


  
    Supongo que Fenton tenía razón cuando decía que la gente se asustaba por cualquier cosa que tuviera que ver con heridas o lesiones. Mansour ciertamente lo estaba. Lo suficiente como para no averiguar si había algo más en la bolsa.
  


  


  
    —
  


  


  
    Dejé a Mansour para que volviera a la casa y comencé a seguir las indicaciones de Dendoncker. Me llevaron a través de las últimas calles laberínticas de las afueras de la ciudad y a la larga carretera recta que pasaba por delante del Árbol. El lugar donde conocí a Fenton. Nadie estaba preparando una emboscada allí ese día. No había nadie en absoluto. Vivo. O muerto.
  


  
    Conduje despacio y sin prisa, como un viejo que lleva su coche antiguo a su paseo semanal. Tenía en cuenta la carga en la parte trasera del camión. No quería que explotara si caía en un bache. Y no quería que me detuvieran con ella a bordo. Me imaginé que era poco probable que hubiera patrullas de policía por aquellos lares. Pero son las cosas que no esperas las que te muerden el culo.
  


  
    No perdí de vista mis espejos todo el tiempo. Quería saber si me estaban siguiendo. Yo... no pude ver a nadie. Ningún Lincoln negro. Ningún Jeep desgastado. Así que también escaneé el cielo. En busca de aviones pequeños. O helicópteros. O drones. Y de nuevo me quedé en blanco. Lo cual no fue una sorpresa. Creí a Mansour cuando dijo que me estarían monitoreando. Pero era más probable que hubieran puesto un chip GPS en la bomba. O en el camión. O en ambos. Lo cual estaría bien. Eso no me perjudicaría en absoluto. De hecho, confiaba en ello.
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    LAS PEQUEÑAS carreteras me llevaron a través de los matorrales y el desierto durante cuarenta minutos, y luego me incorporé a la autopista. El tráfico era escaso. Dejé que la camioneta se estabilizara a una velocidad constante de cincuenta y cinco. Comprobé los espejos. Yo... miré el cielo. Nadie me seguía. Nada vigilaba. Después de veinte minutos llegué a una parada de camiones. Yo... entré. Llené el depósito del camión. Luego entré en la pequeña tienda para pagar. Llené una taza de café para llevar. Esta vez, caliente. Sin leche. Y le pedí al dependiente cambio para el teléfono público. El tipo parecía que le había pedido una cita con su madre. Debía tener unos veinte años. Supongo que no era una petición que escuchaba muy a menudo. Tal vez era una petición que nunca había escuchado en absoluto.
  


  
    Había dos teléfonos públicos. Ambos estaban en el exterior, pegados a la pared del fondo del edificio. Estaban cubiertos con toldos curvados de plástico translúcido a juego. Quizá para protegerse de las inclemencias del tiempo. Tal vez por privacidad. En cualquier caso, no me preocupaba demasiado. No hacía demasiado calor. No llovía. Y no había nadie alrededor que pudiera escuchar cualquier cosa que yo dijera.
  


  
    Me agaché bajo el toldo más cercano. La pared que había debajo estaba llena de papeles y cartones del tamaño de una tarjeta de visita. Anuncios de servicios de acompañantes, principalmente. Algunos eran sutiles. Pero la mayoría, no tanto. Los ignoré, levanté el auricular y marqué el número de Wallwork. No ocurrió nada. El teléfono estaba muerto. Así que probé con el segundo. Yo... tuve suerte esta vez. Había tono de llamada. Volví a teclear los dígitos y Wallwork contestó al segundo timbre.
  


  
    —Lo siento, Reacher —dijo—¿El mapa del sistema de drenaje? Lo he intentado, pero no hay nada...
  


  
    —No te preocupes por eso —dije—La fase de investigación ha terminado—.
  


  
    Le puse al corriente de cómo había llegado a tener el camión. Su carga. Y mi destino para la noche.
  


  
    —Mi hora de llegada es alrededor de las 21:00, local —le dije. —¿Puedes reunirte conmigo allí?
  


  
    Wallwork guardó silencio por un momento.
  


  
    —No será fácil. Tendré que mover algunos hilos. ¿Pero para asegurar el dispositivo? Claro. Encontraré la manera...
  


  
    —¿Saldrás volando?
  


  
    —Tendré que hacerlo. Estoy en medio de Tennessee. Demasiado lejos para conducir a Texas en tiempo.
  


  
    —Ok. Cuando aterrices, asegúrate de que el helicóptero no se vaya enseguida. Y dile al piloto que reposten. Llena los tanques hasta el borde.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Voy a necesitar que me lleven a algún sitio...
  


  
    —No puedo hacer eso, Reacher. Eres un civil. La Oficina no es un servicio de taxis...
  


  
    —Yo no necesito un taxi. Necesito llegar a Fenton antes de que Dendoncker la mate.
  


  
    Wallwork volvió a guardar silencio.
  


  
    —Y yo necesito coger a Dendoncker. Soy el único que puede hacerlo. A no ser que prefieras que se vaya andando...
  


  
    —Puede que haya una manera —dijo Wallwork, tras un largo momento—Con una condición. Cuando tengas a Dendoncker, me lo entregas. Vivo.
  


  
    —Entendido. Ahora, otras dos cosas. No puedes mover el camión hasta la mañana. Eso es crítico. La vida de Fenton depende de ello. Y hay algunas cosas que necesito que me traigas. Cinco, en total.
  


  


  
    —
  


  


  
    Wallwork anotó mi lista y luego colgó. Volví a llenar mi café, subí al camión y volví a la carretera. El camión no era rápido. No era elegante. Pero era sorprendentemente relajante de conducir. Simplemente hizo lo que fue diseñado para hacer. Se comía los kilómetros, hora tras hora, sin aspavientos, sin dramas. Yo... rodé a lo largo, agradable y constante. Arizona dio paso a Nuevo México. Nuevo México dio paso a Texas. El pavimento se extendía frente a mí. Parecía que pasaba eternamente. El cielo era inmenso. Principalmente azul, con ocasionales manchas de nubes blancas. Un océano de matorrales verde grisáceos se extendía por todas partes. A veces plano. A veces se elevaba o se alejaba. A veces con picos irregulares en el horizonte, que nunca se acercaban ni se alejaban.
  


  
    Me detenía a repostar cada vez que la aguja bajaba de la mitad del recorrido. Me mantuve alerta por si alguien se interesaba demasiado por mí. Nadie lo hizo. Y llamé a Fenton a intervalos aleatorios. El mismo tipo contestó cada vez. Y seguía la misma rutina cuando le acercaba el teléfono. Su silla se raspó hacia atrás. Dio cinco pasos. Abrió una puerta. Dio ocho pasos. Luego abrió la puerta de Fenton. Yo... supuse que tenía que venir de la habitación de al lado. La que estaba al final del pasillo. La única que no había visto por dentro. Todavía.
  


  
    Llegué al hotel a las 2105. Era el primero de una fila de cuatro. Era idéntico a los demás, excepto por el cartel que anunciaba a qué cadena pertenecía. El edificio era rectangular. Tenía dos pisos. Ventanas pequeñas. Un tejado plano. La oficina estaba en un extremo. En el otro, un grupo de máquinas de aire acondicionado se agrupaba, semioculto tras una línea de arbustos enjutos. Había plazas de aparcamiento a lo largo de una de las paredes, y una compañía entre el edificio y el siguiente hotel. Estaba vacío, así que cogí una plaza en el extremo de la última fila. Yo... salí. Me estiré. Me aseguré de que el camión estaba cerrado. Y me dirigí a la recepción.
  


  
    Una mujer estaba sentada detrás del mostrador. No se dio cuenta de mi presencia por un momento. Estaba demasiado absorta en un libro que estaba leyendo. Su concentración no se interrumpió hasta que sonó el teléfono en el escritorio que tenía delante. Era un aparato de aspecto complicado, lleno de botones y luces. Se estiró para coger el auricular y se detuvo al ver que yo estaba allí.
  


  
    —Pueden volver a llamar... —Me sonrió. —O dejar un mensaje. Siento haberte hecho esperar. ¿Puedo ayudarle?
  


  
    —Yo... tengo una reserva. Nombre de Reacher.
  


  
    La mujer despertó su ordenador y pulsó algunas teclas.
  


  
    —Aquí estamos. Ya está pagada. Una reserva online. ¿Sólo una noche?
  


  
    Yo asentí con la cabeza.
  


  
    —¿Puedo ver algún documento de identidad, por favor?
  


  
    Le entregué mi pasaporte.
  


  
    Ella hojeó la página de información y luego entrecerró los ojos. —Está caducado, señor...
  


  
    —Correcto. No sirve para viajes internacionales. Pero sigue siendo válido para identificarse.
  


  
    —No estoy segura...
  


  
    Yo... señalé su ordenador.
  


  
    —Vaya a Internet si no me cree. Comprueba con el gobierno federal...
  


  
    Se detuvo con una mano sobre el teclado. No me creía. Era evidente. Supongo que estaba sopesando las consecuencias de demostrar que estaba equivocada. El papeleo que supondría el reembolso. Explicar a sus jefes por qué había rechazado a un cliente. El impacto en las estadísticas de ocupación.
  


  
    —No es necesario, Sr. Reacher. Estoy seguro de que tiene razón— Me devolvió el pasaporte. —¿Cuántas llaves de habitación va a necesitar?
  


  
    —Sólo una.
  


  
    La mujer abrió un cajón y sacó un trozo de plástico del tamaño de una tarjeta de crédito. Lo introdujo en una máquina de su escritorio y pulsó otras teclas del ordenador. Una pequeña luz pasó de rojo a verde. Sacó la tarjeta y me la entregó.
  


  
    —Habitación 222. ¿Quiere que se lo anote?
  


  
    —No hace falta.
  


  
    —Ok, entonces. El bar del desayuno está en el vestíbulo y está abierto de seis a ocho. Cualquier pregunta, marque el cero en el teléfono de su habitación. Espero que disfrute de su estancia con nosotros, y que vuelva a visitarnos pronto—.
  


  
    La mujer volvió a su libro. Yo... volví a la camioneta. Me senté en el guardabarros trasero, apoyé la cabeza en el portón, cerré los ojos y sentí la fresca brisa del atardecer en la cara. Pasaron diez minutos. Quince. Entonces oí que se acercaba un vehículo. Más de uno. Levanté la vista y vi una fila de sedanes plateados. Cinco de ellos. Todos idénticos. Chrysler 300s. El coche principal entró en picado en el aparcamiento. Los otros le siguieron, luego se abrieron en abanico y se detuvieron en una fila frente a mí. El tipo que conducía el coche más cercano se bajó. Era Wallwork. Se apresuró a cruzar, me pasó un saco de plástico blanco y me estrechó la mano.
  


  
    —Reacher. Me alegro de verte— Señaló con la cabeza hacia el camión. —El dispositivo. ¿Está ahí?
  


  
    —Como prometí.
  


  
    —Excelente trabajo— Wallwork saludó con el pulgar hacia arriba a los chicos del coche contiguo al suyo. —Gracias. Nosotros nos encargaremos a partir de ahora—.
  


  
    Abrí la puerta, saqué la mochila y le entregué la llave a Wallwork. —He dejado una Maleta ahí dentro. Es de Fenton. Cuídala hasta mañana...
  


  
    —Seguro— Wallwork me tomó por el codo y me alejó de los otros vehículos. —Escucha— Bajó la voz. —Creo que confiamos el uno en el otro, así que voy a ser totalmente sincero contigo. Después de hablar llamé a mi antiguo supervisor. El que está en TEDAC ahora. Viene hacia aquí. Vamos a asegurar la zona, y él va a examinar el dispositivo. In situ. Sé que dije que no lo moveríamos hasta mañana. Pero a menos que esté seguro de que no hay riesgo para el público, voy a tener que romper esa promesa...
  


  
    Yo... no he dicho nada.
  


  
    —Piensa en ello, Reacher. ¿Qué pasa si el dispositivo explota? ¿Si arroja gas tóxico a la atmósfera? ¿Si es radiactivo? Tenemos esos riesgos por un lado. Y una mujer que se puso en peligro por el otro. Una mujer que tal vez ni siquiera puedas salvar, cuando movamos el camión.
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    —IMPOSIBLE— EL piloto miró el lugar que señalaba en el mapa y negó con la cabeza. —No. Me niego. Yo... no puedo hacerlo. No puedo cruzar el espacio aéreo mexicano. No sin autorización. Es imposible. No va a suceder. No bajo ninguna circunstancia. ¿Entiendes?
  


  
    Yo... me sorprendí. Un poco decepcionado. Pero de ninguna manera confundido. Así que no sentí la necesidad de responder.
  


  
    Un par de mecánicos nos observaban. También el agente que me había llevado del hotel al aeródromo. Estaban rondando, no tan cerca como para que el piloto se sintiera cohibido de gritarme. Pero no tan lejos como para que se perdieran cualquier cosa que dijera. Al parecer, los mecánicos estaban estudiando algo en la pantalla de un ordenador de mano que no tenía teclado. El agente jugueteaba con su teléfono. Todos estaban sobrecompensando. Fingiendo no estar pendientes de nosotros. Pero claramente escuchando cada palabra. Y disfrutando de la confrontación. El piloto estaba beligerante. Innecesariamente, pensé. Los tres también se habían dado cuenta. Estaban esperando a ver qué pasaba a partir de ahí. Si el piloto se conformaba con una discusión verbal. O si una escalada estaba en las cartas. A algo físico. Algo para condimentar su noche.
  


  
    —Te llevaré tan cerca de la frontera como quieras —dijo el piloto—Hasta allí. Pero nos quedaremos en el lado estadounidense. No seré partícipe de un cruce ilegal de la frontera. Así que no me preguntes más. ¿Está claro?
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Ok. Los Gemelos es. El lado estadounidense. Vamos a ponernos en marcha...
  


  
    Cuando se me ocurrió este plan pensé que tendría hasta por lo menos las 8:00 a.m. para llevarlo a cabo. Tal vez a las 9:00 a.m. en un tramo. Eso sería tiempo de sobra. Pero si el tipo de Wallwork insistía en mover el camión antes de la mañana, Dendoncker lo sabría. Estaba seguro de ello. Así que también sabría que lo había traicionado. No es un problema para mí. Pero una sentencia de muerte para Fenton. Ya no quedaba ni un segundo de margen.
  


  
    Los mecánicos dejaron de mirar su ordenador y se alejaron hacia el único hangar con la puerta abierta. El agente guardó su teléfono y se puso al volante de su Chrysler plateado. El piloto subió a la cabina del helicóptero. Su silueta le resultaba familiar. Era un Sikorsky UH.60M. La versión civil del Black Hawk que utiliza el ejército. Este tenía más antenas de las que recordaba. Tenía ruedas en lugar de patines. Y no era de color verde polvoriento. Era negro brillante. Largo y elegante y amenazante. Como un depredador en lugar de un caballo de batalla. Había un número de índice en su cola, pero nada que indicara a qué agencia pertenecía. Sólo un discreto Estados Unidos en letras grises en la parte trasera del fuselaje. Subí mi mochila al compartimento trasero, entré tras ella, cerré la puerta, me abroché el cinturón en uno de los asientos de salto orientados hacia atrás y me puse los auriculares.
  


  
    El piloto se puso a trabajar en sus procedimientos previos al vuelo y, una vez que los rotores giraban y el avión empezaba a saltar sobre su suspensión, ansioso por despegar, oí su voz a través del intercomunicador.
  


  
    Dijo:
  


  
    —Lo siento por ese pequeño espectáculo. Tenía que asegurarme de que esos tipos se acordarán de que me negué a cruzar la frontera. Por si acaso...
  


  
    —¿En caso de qué?
  


  
    —Que te atrapen. Esto es lo que va a pasar. Intentaré aterrizar, junto a la barrera, como dije que haría. Pero estaremos en el desierto. El viento es impredecible. En el último momento me desviaré del rumbo. Hacia el sur. Sólo unos pocos metros. Las térmicas resultan ser irregulares allí, así que bajaremos. A un metro del suelo. Luego me recuperaré. Mantener la posición durante un par de segundos. Mis ruedas nunca tocarán suelo mexicano. No hay daño, no hay falta. Pero si usted, sin mi conocimiento o consentimiento previo, se aprovecha de la situación y salta espontáneamente del avión, no habrá nada que pueda hacer al respecto...
  


  
    —¿Funcionará eso?
  


  
    —Por supuesto. Es la forma en que siempre lo hacemos...
  


  


  
    —
  


  


  
    Incluyendo el paseo por el túnel, se tardó un poco más de doce horas en llegar desde el cuartel general de la escuela de Dendoncker hasta el hotel en Big Spring. Incluyendo la caminata de tres kilómetros desde la zona de caída ilícita, tardamos algo menos de cinco horas en volver. El tiempo en el aire fue sin incidentes. El piloto sabía lo que hacía. Voló rápido, suave y recto. Y yo me adormecí todo lo que me permitió el traqueteo de los accesorios y el palpitar de los rotores y los motores.
  


  
    Me desperté cuando descendimos seis metros. El piloto era una especie de actor del método, supongo. Eso me dio la señal para desatar el arnés, abandonar los auriculares y tirar de la puerta. La cabina se llenó de ruido. La corriente descendente casi me sacó. No podía ver el suelo. Un metro, había dicho el tipo. La perspectiva de saltar a la oscuridad no me atraía. Por mucho que hubiera que caer. Entonces sentí que el helicóptero comenzaba a elevarse de nuevo. No había más tiempo. Yo... salí. Mis pies tocaron el suelo. Me agaché. Y me quedé así hasta que el rugido, el ruido y el viento dejaron de estar directamente sobre mi cabeza.
  


  
    Lo siguiente que hice fue comprobar mi teléfono. No había nada de Wallwork. No deben haber movido el camión.
  


  
    Todavía no.
  


  
    Saqué una sudadera negra de mi mochila —la primera de las cosas que le había pedido a Wallwork que me consiguiera— y me la puse. En parte para disimular. En parte para protegerse del frío de la noche del desierto. Entonces empecé a moverme. Rápidamente. Pero con cuidado. El suelo era todo arena y grava. Difícil de cruzar sin hacer mucha compañía. Estaba oscuro. Y la superficie era irregular. Subía y bajaba a intervalos imprevisibles y estaba llena de agujeros, canales y grietas. Todo el lugar era un tobillo roto a punto de ocurrir. Y no sabía qué tipo de compañía podría haber ahí fuera. Serpientes. Escorpiones. Arañas. Nada con lo que me interesara tener un encuentro cercano.
  


  
    Yo venía del oeste, así que el brillo de la mitad estadounidense de la ciudad estaba lejos a mi izquierda. Seguí moviéndome hasta que estuve lo más cerca posible de la valla exterior de la escuela, debido a las cámaras. El edificio estaba oscuro. Ambas mitades. También lo estaban sus terrenos. Todo estaba envuelto en sombras, excepto el pasillo de cristal. Estaba lleno de luz. No había forma de acercarse que no fuera transparente. Y ninguna otra forma de entrar en el lado de Dendoncker del edificio.
  


  
    Revisé mi teléfono. Nada de Wallwork.
  


  
    Todavía no.
  


  
    Eran las dos menos cinco de la mañana. Normalmente habría preferido encontrar algún refugio y acostarme un par de horas. Lanzar mi ataque a las cuatro de la mañana. La hora que el KGB siempre había utilizado para organizar sus incursiones. Cuando la gente es más vulnerable, psicológicamente. Esa fue su conclusión científica. Basada en una gran cantidad de datos. Pero esa noche no tuve el lujo de esperar. No podía esperar hasta que cada detalle fuera ideal. Dos horas eran suficientes para que el tipo del TEDAC insistiera en mover la bomba. Tiempo de sobra para que a Fenton se le acabara la suerte.
  


  
    Saqué mi teléfono y llamé al número que tenía en su memoria.
  


  
    Contestó el tipo de siempre. Su voz era gruesa y pesada por el sueño. Se limitó a decir:
  


  
    —No—.
  


  
    Yo dije.
  


  
    —Todavía no te he pedido que hagas nada—.
  


  
    —Quieres hablar con la mujer. Otra vez.
  


  
    —Correcto. Póngala en.
  


  
    —No.
  


  
    —Póngala. A ella. On.
  


  
    —¿Estás loco? Es la mitad de la maldita noche. Ve a dormir. Vuelve a llamar por la mañana...
  


  
    —Cuando quieras, ¿recuerdas? ¿Se ha redefinido la palabra en las últimas veinticuatro horas? ¿Tengo que despertar a Dendoncker y preguntarle?
  


  
    El tipo gruñó, y entonces oí un ruido de crujido. Una sábana que se apartaba, supongo. Luego pasos. Siete, esta vez. No cinco. Luego una puerta que se abría.
  


  
    Avancé hasta llegar a la valla. Me detuve al pie de uno de los postes con una cámara montada en él y dejé mi mochila en el suelo.
  


  
    El tipo continuó por el pasillo. Ocho pasos más. Abrió la puerta de Fenton y le gritó que viniera a coger el teléfono. Su voz entró en la línea después de otro minuto.
  


  
    —¿Reacher? ¿Por qué no estás dormido? ¿Qué pasa?
  


  
    —No pasa nada —dije. —Yo... necesito que hagas algo. Es muy importante. En un segundo voy a colgar el teléfono, pero no voy a colgar. Necesito que sigas hablando como si tuviéramos una conversación normal. Volveré en un destello. ¿Puedes hacer eso?
  


  
    —Claro. Supongo. ¿Por qué?
  


  
    —No te preocupes. Pronto estará claro...
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    DEJÉ el teléfono en mi mochila y comencé a subir el poste. Era fácil de agarrar con mis manos. Podía simplemente colgarme de la valla donde estaba sujeta a ambos lados. Pero para los pies era otra historia. Los huecos en forma de diamante del alambre no eran lo suficientemente grandes para mis zapatos. Las punteras eran demasiado anchas. Sólo una fracción. Pero lo suficiente para ser un problema. Empecé con la derecha y mi pie se deslizó hacia fuera y cayó al suelo. Lo intenté de nuevo. Volvió a resbalar. Entonces me di cuenta de que si empujaba la punta del pie con más fuerza y tiraba del pie hacia arriba en un ángulo pronunciado, podía hacer que se mantuviera. Repetí el proceso con el izquierdo. Levanté el derecho. Seguí adelante. Yo... no me caí. Pero el progreso fue lento. Dolorosamente lento. Se me escapaban segundos preciosos. No tenía ni idea de cuánto tiempo podría Fenton mantener la treta con el teléfono. Pero además, si me equivocaba con el tipo que se lo había traído, ya sería demasiado tarde.
  


  
    Seguí subiendo hasta que mi pecho estuvo a la altura de la parte superior de la valla. Me ardían las pantorrillas de soportar mi peso en un ángulo tan extraño. Me agarré al alambre con la mano izquierda y me estiré hacia arriba con la derecha. Cogí la cámara. Intenté girarla. En sentido contrario a las agujas del reloj. Pero no se movía. Estaba atascada. Giré más fuerte y mi pie derecho se deslizó. Mi pie izquierdo siguió. Terminé colgado de mi mano izquierda. Me agarré a la valla con la derecha. Volví a meter los dos pies en sus huecos. Me enderezó. Volví a agarrar la cámara. Me retorcí de nuevo. Y sentí que cedía. Sólo un poco. Pero había movimiento. Yo... estaba seguro de eso.
  


  
    No dejé de presionar. La cámara se movió un octavo de pulgada. Otro octavo. Seguí adelante hasta que se había desplazado veinte grados. Entonces bajé. Lentamente. Llegué al fondo sin caerme. Recuperé mi teléfono. Lo llevé a mi oído. Y escuché la voz de Fenton. Estaba en medio de una anécdota. Algo relacionado con su tía, un tarro de mermelada y un agente de la TSA. Me moví hacia mi izquierda hasta que estuve a medio camino de la sección de la valla. Puse la mochila y el teléfono en el suelo. Continué hasta el siguiente puesto. Y empecé a subir de nuevo. Fue tan incómodo como el primero. Mi pie derecho resbaló dos veces antes de llegar a la cima. El izquierdo, una vez. Me agarré a la cámara. La giré. Esta se movió con más facilidad. La giré veinte grados, en el sentido de las agujas del reloj. Luego bajé. Me moví hacia mi derecha. Cogí mi teléfono. Y no escuché nada. No a Fenton. Ni al tipo. Sólo silencio.
  


  
    Puse el teléfono en mi bolsillo y traté de captar cualquier sonido proveniente del edificio. Tal vez el tipo había visto a través del acto de Fenton. Tal vez se cansó y cogió el teléfono para volver a la cama. Pero la pregunta importante era, ¿cuándo? ¿Cuánto hacía que había vuelto a su habitación? Si lo había hecho antes de que terminara con las cámaras, pronto habría pasos. Tipos poniéndose en posición con sus Uzis. Luego se encenderían los focos, que me harían resaltar en el desierto como un blanco en un campo de tiro. Me agaché, con las piernas tensas, listo para correr.
  


  
    No ocurrió nada.
  


  
    Saqué mi teléfono y comprobé si había mensajes. No había nada de Wallwork.
  


  
    Todavía no.
  


  
    Si mi estimación era exacta, ahora debería estar en una zona muerta entre las cámaras que había movido. Siempre y cuando nadie hubiera estado mirando los monitores cuando se giraran. Y si no, entonces no captarían la visión ligeramente diferente del desierto que ahora tenían. Me quedé en cuclillas y saqué el segundo objeto de Wallwork de mi mochila. Un par de cizallas. Saqué una sección de alambre. Un cuadrado, apenas más ancho que mis hombros. Pero no me arrastré a través de él. No de inmediato. Me acosté y miré a lo largo de la superficie del suelo entre las secciones interior y exterior de la valla. Quería ver si era plana. O si había alguna joroba reveladora. Dendoncker había estado vendiendo minas terrestres. Si había guardado alguna para él, éste sería un lugar ideal para utilizarlas.
  


  
    El veredicto no fue concluyente. La tierra no era plana. Ni siquiera estaba cerca. Pero no había nada que dijera que las ondulaciones no eran naturales. O al azar. El trabajo del viento. O de la lluvia. O del equipo de construcción original. Así que saqué el tercer objeto de Wallwork. Un cuchillo. Tenía una hoja larga y ancha. Diez pulgadas por dos, en su punto más ancho. Deslicé la punta en la superficie arenosa y la empujé hacia adelante. Lentamente. Con cuidado. Lo mantuve lo más horizontal posible para que ninguna parte de la hoja estuviera más de un centímetro bajo tierra. No entró en contacto con nada, así que la saqué y repetí el proceso 15 centímetros hacia la izquierda. Nada lo obstruía, así que lo intenté de nuevo. Seguí adelante hasta que definí una sección de medio metro de ancho de la que podía estar seguro de que era segura. Me arrastré hacia delante, coloqué las rodillas en la línea que habían hecho mis agujeros de prueba y sondeé la zona quince centímetros más adelante.
  


  
    Era un procedimiento que requería mucho tiempo. Avanzaba a unos 30 centímetros por minuto. Unas quince mil veces más lento que cuando había estado en el helicóptero. Esperaba un mensaje de Wallwork en cualquier momento. Y estaba completamente expuesto en una tierra de nadie cercada. Completamente a merced de cualquiera que saliera a patrullar. La única ventaja era que no había encontrado ninguna mina terrestre. Estaba empezando a pensar que estaba siendo demasiado precavido. Yo... había hecho tres metros. Me quedaban quince. Entonces la punta de mi cuchillo golpeó algo. Algo duro. Algo metálico. Yo... me congelé. No respiré. Tiré hacia atrás del mango. La primera fracción de pulgada fue la más crítica. Cuando se rompía el contacto. Si la cosa era una mina.
  


  
    Sea lo que sea la cosa, no explotó. Pero no estaba fuera de peligro. El cuchillo todavía tenía que ser removido el resto del camino. Las ondas de choque aún podían transmitirse a través de la tierra. El más mínimo movimiento aún podía ser fatal.
  


  
    La cosa no explotó.
  


  
    Me obligué a tomar un respiro y luego empecé de nuevo, un pie a la derecha. Me moví aún más lentamente después de eso. Encontré tres minas potenciales más. Pero llegué a la valla interior de una pieza. Yo... hice un agujero. Me arrastré a través de él. Y me apresuré a la larga pared de la parte trasera del edificio de Dendoncker. Me dirigí a la ventana tapiada de la habitación de Fenton. Dudaba que hubiera alguien dentro con ella, y era poco probable que diera la alarma si me oía. Saqué el cuarto objeto de Wallwork de mi mochila. Un gancho con peso. Tenía cuatro garras, cubiertas de goma. Y estaba atado a seis metros de cuerda. Di un paso atrás, cogí la cuerda a un metro del gancho, la hice girar media docena de veces para ver cómo volaba y la lancé hacia el tejado. Pasó por encima de la pared. Desapareció. Y aterrizó con un ruido sordo. Tiré de mi extremo de la cuerda. Suavemente. Me burlé del gancho hacia la pared. Siguió moviéndose. Acercándose al borde. Entonces se enganchó en algo. Yo... tiré más fuerte. El gancho se mantuvo. Así que empecé a subir. Las manos en la cuerda. Los pies apoyados en la pared. Como el rapel, pero al revés. Yo... llegué a la cima. Subí al techo. Tiré de la cuerda detrás de mí. Y empecé a ir hacia el otro lado del edificio. El lado al que se unía el pasillo de cristal.
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    LOS TIPOS de los trajes con las Uzis estaban allí. Los dos. Esperaba que eso significara que Dendoncker estaba en su despacho. Esperaba que fueran como el estandarte real que la reina de Inglaterra enarbola sobre cualquier palacio en el que se encuentre, anunciando su presencia. Me gusta la eficiencia. Dos pájaros de un tiro me vendrían bien.
  


  
    Podía ver las cabezas de los chicos a través del techo de cristal. Estaban sentados en sus taburetes, cada uno apoyado en una de las puertas dobles. Estaban muy quietos. Tal vez en una especie de trance agotado. O si tenía mucha suerte, dormidos al volante. Había una pistola en mi mochila. Dos, de hecho. Las Berettas que había capturado en el Border Inn. Hubiera sido conveniente simplemente disparar a estos tipos. Pero esa era una estrategia de alto riesgo. Estaban al otro lado de un panel de vidrio estructural. Era grueso. Fuerte. Mi primer disparo probablemente penetraría. Pero su trayectoria se vería afectada. Casi seguro que fallaría. Y con ello se iría mi elemento sorpresa. Todo lo que estaría haciendo era anunciar mi presencia a dos hombres con Uzis. Yo... probablemente aún me encargaría de uno de ellos. Pero el otro probablemente me atraparía a mí. No es el tipo de probabilidades que me gusta. Así que saqué el último artículo de Wallwork. Un par de cortaalambres. Agarré el mango con los dientes y bajé al techo de cristal. Y me quedé completamente quieto. Yo... comprobé a los dos tipos. Ninguno de ellos se movió, así que avancé. Seguí avanzando hasta que llegué al respiradero. Recorté el borde de la malla de protección contra insectos. Volví a comprobar cómo estaban los chicos. Saqué la máscara de mi mochila. Me la puse. Tomé la lata de gas DS. Y tiró de la clavija.
  


  
    La cuchara retrocedió. La piel metálica empezó a calentarse. El dispositivo era real. No era de utilería. Lo cual era una suerte dadas las circunstancias. Pero aun así dudé. No sabía lo rápido que reaccionarían los chicos. Qué tan rápido se moverían. Si eran capaces de atravesar las puertas dobles, me encontraría con un gran problema.
  


  
    Pasaron cinco segundos. Entonces empezaron a aparecer volutas de gas blanco. Dejé caer el bote por el respiradero. Se estrelló contra el suelo y empezó a rodar. Los chicos se levantaron de golpe. Se pusieron en pie de un salto. Un momento después empezaron a agarrarse la garganta y a arañarse los ojos. Uno intentó correr. Estaba desorientado y se estrelló contra la pared de cristal. Cayó hacia atrás. El otro empezó a retorcerse y a gritar. Cambié los alicates por las cizallas. Corté los postes metálicos de cada esquina del techo del respiradero. Lo arranqué y lo arrojé lejos. Luego me incliné por el agujero y disparé a cada uno de los tipos en la cabeza. Dos veces. Para asegurarme.
  


  
    Me metí la pistola en la cintura, bajé y me dejé caer los últimos centímetros en el pasillo. Me acerqué al cuerpo del tipo más cercano. Tomé sus llaves y su Uzi. Recogí la Uzi del segundo tipo. Me la colgué del hombro. Y usé el transpondedor para abrir la puerta. Yo... la empujé para abrirla. Pasé por ella. Y empujé la máscara hacia arriba en la parte superior de mi cabeza.
  


  
    Habían pasado ocho segundos desde el primer disparo. Nueve como mucho. No hay mucho tiempo para reaccionar. Y sin embargo, allí estaba Mansour, en el siguiente pasillo. Había una silla frente a la puerta del despacho de Dendoncker. Una de las naranjas. Mansour debía estar apostado allí, como un guardia. Pero ahora venía hacia mí. Cargando. Cabeza abajo. Con los brazos abiertos. Moviéndose rápido. Ya estaba demasiado cerca para que yo pudiera usar la Uzi. Así que di un paso adelante. Me imaginé que podría agarrar alguna parte de él, moverme a un lado, pivotar, y usar su peso y velocidad contra él. Lanzarlo contra la ventana. O la pared. O, al menos, enviarlo al suelo. Pero el espacio era demasiado estrecho. Él era demasiado ancho. Su hombro me alcanzó en el pecho. Fue como ser golpeado por una bala de cañón. Yo... caí de pie. Aterricé de espaldas, medio apoyado en la mochila, y me deslicé por el suelo brillante. Una de las Uzis se estrelló contra el cristal. Perdí la pista de la otra. Me quedé sin aliento. No podía aspirar más. Sentía las costillas como si me hubieran atravesado un millón de voltios. Todo lo que sabía era que tenía que levantarme. Levantarme del suelo antes de que el tipo se acercara con sus pies, sus puños o su abrumadora masa. Me levanté a duras penas. Y vi a Dendoncker. Estaba desapareciendo en el pasillo de cristal. Llevaba una máscara de gas. Me di cuenta de que era la mía. Debe haberse caído cuando yo me caí. Mansour lo seguía. Sin máscara. Dendoncker tenía una manera de inspirar lealtad. Tuve que admitirlo.
  


  
    Recuperé las Uzis y comencé a perseguirlos. Yo... llegué a las puertas dobles. Entonces oí un sonido detrás de mí. Un tipo había salido de la habitación del otro lado de Fenton. Alguien que no había visto antes. Presumiblemente el tipo con el que había hablado por teléfono. Ya había llegado a la puerta de Fenton. Debe haber llegado de puntillas mientras yo me tambaleaba por el impacto con Mansour. El ruido era su llave trabajando en la cerradura. Abrió la puerta. Entró. Con una pistola en la mano. Yo... me di la vuelta y corrí hacia atrás. La puerta se cerró. No podía ver dentro de la habitación debido al periódico que cubría el cristal. Pero pude escuchar sonidos desde el interior. Un grito. Un choque. Y un disparo.
  


  
    Luego, el silencio.
  


  
    Abrí la puerta de una patada y entré, dispuesto a vaciar el cargador de la Uzi en el tipo que acababa de entrar. Y me encontré cara a cara con Fenton. Estaba de pie cerca de la cama, sin su muleta. Me estaba apuntando con el arma del tipo. El tipo mismo estaba en el suelo. Estaba desplomado, la mitad sobre el colchón que había usado la noche anterior y la otra mitad sobre la madera. Su muñeca derecha estaba torcida en un ángulo loco. Estaba rota. Eso estaba claro. Y le faltaba la parte superior del cráneo.
  


  
    —Supongo que necesitaremos un nuevo alojamiento esta noche— Fenton bajó el arma.
  


  
    —Supongo que sí— me acerqué a la habitación. —¿Estás bien?
  


  
    Ella asintió y se sentó en la cama.
  


  
    —Más o menos.
  


  
    Abrí mi mochila y le entregué el pie protésico. El que el tipo de Dendoncker había traído al café. Luego me di la vuelta y me dirigí a la puerta.
  


  
    —Gracias —dijo ella. Luego, —¿A dónde vas?
  


  
    —A buscar a Dendoncker. Si todavía está aquí—.
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    ME DETUVE frente a las puertas dobles. Respiré profundamente un par de veces. Luego las atravesé, corrí hasta el final del pasillo de cristal e irrumpí en el comedor. Ahora soplaba una brisa sobre el techo. Ayudaba a succionar el gas a través del hueco dejado por el respiradero. Pero la fórmula de Dendoncker era potente. Los ojos me escocían y estaban en carne viva incluso después de una exposición tan pequeña. Resistí el impulso de frotarlos. Me obligué a quedarme quieto y esperar hasta que mi visión del mundo fuera menos borrosa. Entonces empecé a buscar.
  


  
    No me molesté en la cocina ni en las oficinas. Supuse que Dendoncker no querría esconderse. Querría salir del lugar. Había dos maneras de hacerlo. El túnel. O los todoterrenos. Crucé el salón de actos y miré por la ventana. El aparcamiento estaba vacío. No había rastro de los Cadillacs. Y ni rastro de Dendoncker o Mansour. Salí y crucé hasta las puertas. Ambas estaban quietas, cerradas y sólidas. Pero en el accidentado camino más allá de ellas, pude distinguir cuatro pinchazos rojos. Dos pares. La misma configuración. Las luces traseras de los Cadillacs. El vehículo principal parecía que iba más bajo en su suspensión. Como si llevara algo pesado. Pero eso era sólo una impresión. Yo... no podía estar seguro. No a esa distancia. No con la forma en que estaban rebotando a través de la oscuridad. De todos modos, no importaba. Se dirigían al horizonte. Y no había nada que pudiera hacer para detenerlos.
  


  


  
    —
  


  


  
    Fenton estaba en el pasillo cuando volví al otro lado del edificio. Se movía con cautela, como si le doliera el pie reacondicionado. Ya había pasado la puerta de la siguiente habitación y se detuvo al oír que la alcanzaba.
  


  
    —Hay alguien más aquí —su voz se redujo a un susurro—Otro prisionero. No creo que esté en buena forma.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Cuando me llamabas el tipo que traía el teléfono siempre se quedaba en la puerta mientras hablábamos. Con la puerta abierta. Una vez, cuando terminamos, le estaba devolviendo el teléfono y vi a dos personas en el pasillo. Caminando juntos. Viniendo de la derecha. Uno era el compañero de Dendoncker. El tipo enorme. El otro era un desconocido. Llevaba una bolsa. Uno de cuero negro, todo golpeado, como el que usan los médicos. Estaba hablando. En español. Decía algo así como: "Tienes que bajar el volumen. No puede soportar mucho más. Déjalo en paz por un tiempo. Cuarenta y ocho horas. Por lo menos'.
  


  
    —¿De quién estaba hablando?
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —¿Cómo reaccionó el tipo de Dendoncker?
  


  
    —Parecía molesto—dijo que Dendoncker nunca iría por un retraso. Que necesitaba saber dónde estaba, y que no había mucho tiempo...
  


  
    —¿Esto?
  


  
    Fenton negó con la cabeza.
  


  
    —No sé a qué se referían—.
  


  
    —¿Entonces dónde tienen a este otro tipo?
  


  
    —Pensé que estaría en la habitación contigua a la mía. Pero acabo de mirar. No hay nadie. Sólo una cama y un montón de monitores de seguridad. Ningún lugar para mantener a un prisionero. Así que debe haber otro lugar—.
  


  
    Fenton comenzó a moverse de nuevo. Con cierta dificultad. Yo le seguí, manteniendo su ritmo. Parecía inútil. El pasillo debe ser un callejón sin salida. Como más allá de la oficina de Dendoncker. La salida estaba cerrada con tablas. La había visto cuando buscaba una entrada alternativa. Pero al ir más lejos me di cuenta de que había una diferencia. La pared del aula final no era recta. No todo el camino hasta la pared perpendicular. Había un rebaje en el extremo. Un retranqueo de unos treinta centímetros. Para desviar la atención de otra puerta. Una de madera maciza. Con un cartel pegado. Decía El Conserje. El Conserje.
  


  
    La puerta estaba cerrada. Pero no de forma grave. Bastó una patada para abrirla. En el interior, unas escaleras conducían a otro sótano. Eran de madera. Pintadas de blanco, pero menos desgastadas que las que iban desde la cocina hasta el túnel. Encendí la luz y empecé a bajar. Fenton me siguió. El espacio del fondo estaba dividido en dos zonas. Un tercio era para el equipo y los suministros de limpieza. Los dos tercios eran para el mantenimiento y las reparaciones. O lo habían sido. Ahora los bancos de herramientas y las taquillas del equipo se habían desplazado a un extremo. En el espacio que se había creado se había instalado otro catre militar. Junto a él había un soporte de goteo intravenoso. Un tubo bajaba desde una bolsa de líquido transparente. Estaba conectado al brazo de un hombre en la cama. Su cuerpo estaba cubierto por una sábana. También sus piernas y su otro brazo. Pero su cabeza era visible. Tenía la cara hinchada y cortada, y estaba cubierta de costras, hematomas y quemaduras. Tenía un enorme bulto en la frente. Le faltaban grandes trozos de pelo. Fenton gritó. Pasó por delante de mí. Se precipitó hacia la cama. Parecía que iba a tirar del chico en sus brazos. Pero se detuvo. Tomó su mano. Y dijo una palabra. En voz baja. Con una voz llena de culpa y dolor.
  


  
    —Michael.
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    YO TAMBIÉN me acerqué a la cama. Pensé que tal vez el hombre que estaba en ella estaba muerto. Me preocupaba cómo sacar a Fenton de allí si ese era el caso. Pero al cabo de un momento uno de sus ojos parpadeó y se abrió.
  


  
    —Mickey— Su voz era seca y rasposa y apenas audible. —Has recibido mi advertencia. Luego, su ojo se cerró y su cabeza rodó hacia un lado.
  


  
    Fenton le tomó el pulso.
  


  
    —Ok. Todavía está con nosotros. Ayúdame a levantarlo—.
  


  


  
    —
  


  


  
    Fue una decisión difícil. Michael no parecía estar en condiciones de ser trasladado. Hubiera preferido llevar a los médicos hacia él. Pero Dendoncker estaba en mi mente. No podía saber que Fenton había descubierto a Michael. Y evidentemente Michael tenía información que Dendoncker quería. Así que Dendoncker volvería a por él. O enviaría a algunos hombres. De cualquier manera, no estábamos en posición de defender esa bodega. No por un tiempo significativo. Lo que hizo que la evacuación fuera el menor de los males.
  


  
    Levanté a Michael y lo llevé a las escaleras, todavía envuelto en la sábana. Fenton me siguió con la bolsa de suero. Nos movimos lenta y suavemente, tratando de no sacudirlo ni empujarlo, y nos detuvimos al llegar al pasillo. Nos desviamos hacia la habitación en la que había estado y acosté a Michael en la cama. Fenton se quedó con él mientras yo volvía al pasillo de cristal. Utilicé una de las Uzis para volar las ventanas. Medio cargador en cada lado. Para que el gas se disipara más rápido. Luego volví a la habitación y llamé a Wallwork. Respondió inmediatamente. No había ningún indicio de sueño en su voz. Supuse que estaba con el equipo de TEDAC y que estaban trabajando toda la noche—Le dije que Fenton estaba a salvo y que podían mover el camión cuando quisieran—Le dije que habíamos recuperado una baja y le pregunté cuánto tiempo tardarían en enviar a algunos agentes al centro médico de Los Gemelos. Cuando Dendoncker descubrió que Michael había desaparecido no se lo tomó a mal. Enviaría un grupo de búsqueda, y conociendo el estado en que se encontraba Michael, el hospital más cercano era el lugar obvio para empezar.
  


  
    Wallwork se tomó un minuto para calcular los tiempos y las distancias. Luego dijo: —Tendré que hacer algunas llamadas. Pero, ¿la mejor suposición? Un par de agentes podrían estar allí en cuatro horas. Si te preocupa el tipo, ¿puedes hacer de canguro hasta entonces? ¿Extraoficialmente?
  


  
    —No veo por qué no— Tal vez mi suerte cambiaría, pensé. Tal vez Dendoncker aparecería en persona para buscar a Michael. Mansour, también. Odiaba pensar que anduvieran libres. —¿Cómo van las cosas por tu lado?
  


  
    —Bien. Acabo de hablar con Quantico. Después de lo que les dije, están haciendo un gran esfuerzo para traer a Dendoncker. Una presión total. En todo el mundo, si es necesario...
  


  
    —¿Y la bomba?
  


  
    —Mi hombre está terminando. Ha terminado de inspeccionar. Ahora está preparando el dispositivo para el transporte. Lo sacaremos volando a primera hora...
  


  
    —¿Recibiste alguna crítica por arrastrarlo hasta allí?
  


  
    —No. Lo contrario, en realidad. Está en el cielo de los cerdos. Sigue tomando fotos y videos y enviándolos por correo electrónico a su laboratorio. Dice que es una de las cosas más interesantes que ha visto en mucho tiempo...
  


  
    —¿Por el gas?
  


  
    —No. Todavía no tiene una conclusión definitiva sobre eso. Dice que es muy peligroso jugar con los proyectiles mientras están en el campo...
  


  
    —¿No cree que sean inofensivos?
  


  
    —Sabe que no lo son. Por lo que fueron recubiertos. VX.
  


  
    VX. El agente nervioso más mortal jamás inventado. Desarrollado en Gran Bretaña en los años 50. No recuerdo todo sobre la química. Pero recuerdo el significado de la V. Veneno. Y el nombre no está mal puesto. Hace unos años dos mujeres limpiaron un poco la cara de Kim Jong Nam mientras esperaba un vuelo en el aeropuerto de Kuala Lumpur. Era el medio hermano de Kim Jong Un. Tal vez él estaba haciendo movimientos detrás de las escenas. Tal vez alguien acaba de decir que lo era. Pero de cualquier manera, estaba muerto antes de llegar al hospital.
  


  
    Yo dije.
  


  
    —¿Cree tu hombre que Dendoncker añadió VX al humo?
  


  
    —Lo averiguará con seguridad en el laboratorio. Pero mira. Todos los casquillos tenían signos de manipulación reciente. Y el VX no es como el sarín. No es un gas. Es un líquido, como el aceite o la miel, así que sería fácil verterlo dentro. Entonces necesita una fuente de calor para vaporizarlo. Como la reacción que produciría el humo de color. Y el humo entonces ayudaría a disipar el veneno. No podrías encontrar un sistema más adecuado para dispersar el VX si te pasaras el resto de tu vida buscando. ¿Es una coincidencia?
  


  
    —Parece poco probable. No me extraña que tu chico esté emocionado...
  


  
    —Puedo ver los engranajes girando en su cabeza. Está pensando en los artículos que va a escribir. Las conferencias de las fuerzas del orden en las que va a hablar. Pero eso no es todo lo que ha hecho sonar su campana. También encontró algo escondido en la electrónica. Una tercera forma de detonar la bomba. Además del temporizador y el celular...
  


  
    —¿Qué tipo de tercera forma?
  


  
    —Un transpondedor. Un dispositivo bastante común, aparentemente. Pero no se usa generalmente de esta manera. Yo sé que es un imbécil. Pero este Dendoncker debe ser un tipo muy creativo. Y minucioso. ¿Una capa defensiva de VX y tres sistemas para hacer un trabajo? Hablando de no dejar nada al azar...
  


  
    Wallwork colgó, dejándome con un sentimiento de culpa por no haberle dicho que Dendoncker no había construido la bomba. Fue Michael. Él fue el minucioso y creativo. Normalmente, los chicos del TEDAC se habrían dado cuenta cuando introdujeron los detalles en su base de datos. Aparte de la adición de última hora del VX, los componentes y las técnicas de construcción coincidirían con los de la primera bomba que Michael había hecho. Que también tenía un transpondedor. Con su huella digital. Sólo que el TEDAC no haría la conexión esta vez. Porque Fenton había destruido las pruebas más antiguas. Supongo que callar me convertía en cómplice de algún tipo de delito federal. Sin embargo, no creí que importara demasiado. La carrera de Michael como fabricante de bombas había terminado. Y si el FBI seguía adelante, la de Dendoncker pronto lo estaría también.
  


  
    Fenton estaba ansiosa por ponerse en marcha, pero la convencí de que esperara mientras yo hacía una llamada más. La Dra. Houllier. A su móvil. No sabía si el centro médico contaba con personal las 24 horas del día y no quería aparecer con Michael y descubrir que no había médicos en el lugar. El Dr. Houllier dijo que se aseguraría de que hubiera alguien allí. Me pareció que no estaba seguro, así que lo presioné y admitió que vendría a tratar a Michael él mismo. Confesó que ya estaba en la ciudad y se ofreció a venir por nosotros en una ambulancia. Eso era tentador. Mi única preocupación era el riesgo que corría. Alguien podría verlo e informar a Dendoncker. Las represalias podrían seguir, dependiendo de cuánto tiempo permaneciera suelto. Pero un problema más inmediato era que no teníamos otro transporte. Sólo el Chevy que todavía debería estar estacionado fuera de la casa. Del que no teníamos llaves. Así que le hablé al Dr. Houllier del lugar. Le di la dirección. Y le dije que lo llamaría cuando estuvieran listos para recogernos.
  


  


  
    —
  


  


  
    La Dra. Houllier nos instaló en la planta de pediatría. Fue una medida bien pensada. En lugar de habitaciones normales, tenían una serie de pequeñas suites. El tipo de lugares que permiten a los padres quedarse con sus hijos enfermos. Un par de enfermeras ayudaron a la Dra. Houllier a acomodar a Michael en la cama del hospital. Colgaron bolsas intravenosas adicionales. Le tomaron la temperatura. La presión sanguínea. Le miraron los ojos y los oídos con máquinas especiales. Lo untaron con cremas y lociones. Y le pincharon en todo tipo de lugares.
  


  
    Finalmente, el Dr. Houllier dijo que estaba contento—dijo que podría llevar un tiempo, pero que estaba seguro de que Michael se pondría bien. Nos advirtió que alguien vendría cada hora para hacer algunas observaciones. Luego nos dejó para que nos pusiéramos cómodos. Fenton cogió un sillón. Lo acercó al lado de Michael y se acurrucó, con las rodillas al pecho. Yo tomé la otra cama. Eran cerca de las cinco de la mañana. Llevaba veintidós horas despierto. Yo... estaba agotada. Pero me sentía tranquilamente satisfecha. Fenton estaba a salvo. Michael no estaba muerto. La bomba estaba desactivada y de camino a ser estudiada por los expertos. Me imaginé que las cosas estaban básicamente bien en el mundo.
  


  
    Es curioso lo equivocada que puede estar una persona.
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    ME DESPERTÉ a las siete menos un minuto. Por mi teléfono. En un momento me quedé dormido. Al siguiente, totalmente despierto. Como si se accionara un interruptor. Una especie de respuesta instintiva a cualquier cosa no natural. O amenazante.
  


  
    Pensé que el aullido electrónico calificaba como ambas cosas.
  


  
    Yo... contesté la llamada. Era el FBI. Uno de los agentes especiales que Wallwork había reunido para vigilar a Michael. Su equipo había llegado a las afueras de la ciudad y quería saber dónde debíamos reunirnos. Yo... le di las indicaciones. Luego me acosté de nuevo y cerré los ojos. Una discusión se estaba gestando en mi cabeza. Por un lado, la idea de ducharse. Por otro, el atractivo de no moverse. Ambos eran persuasivos. Pero ninguno de los dos tuvo la oportunidad de llevarse el día. Porque mi teléfono sonó de nuevo. Esta vez era Wallwork.
  


  
    —Noticias—dijo. —Enorme. ¿Las fotos y muestras que mi chico envió de la bomba de Dendoncker? Uno ya se ha llevado el premio gordo. ¿El transpondedor? Había una huella digital en él. Tienen una identificación. Los del TEDAC dicen que es sólida. Lo suficientemente bueno para sobrevivir a cualquier prueba en la corte.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Michael Curtis, ¿verdad? — Me imaginé que el día iba a ir cuesta abajo para Fenton y su hermano. Rápido. Así que podría adelantarme a ello.
  


  
    —¿Quién? No. Fue Nader Khalil.
  


  
    —No sé quién es— Eso era cierto. Aunque yo había oído el nombre. Dendoncker me acusó de trabajar para el tipo.
  


  
    —Khalil es un pez gordo. Muy grande. Me han dicho que el sistema se iluminó como un árbol de Navidad cuando apareció su nombre. Es un terrorista. De Beirut. Uno de una familia de terroristas. Su padre era uno. Lo mató la policía. Su hermano era uno. También lo mataron. Una muerte más notoria. Conducía el camión que llevaba la bomba del cuartel de los marines. El propio Nader ha sido vinculado a una docena de atrocidades diferentes. Pero nunca hubo pruebas. Hasta ahora.
  


  
    Era un extraño detalle del pasado. Que el hermano de Khalil conducía el camión bomba del cuartel. Debe haber muerto a metros de mí. Pero había algo en el presente que no cuadraba. Si Michael hizo la bomba, no podía ver cómo la huella de alguien más terminó en parte de ella.
  


  
    El trabajo en la pared no estaba hecho.
  


  
    —Se ha iniciado una persecución de él. En todo el mundo. Recursos ilimitados. El tipo está frito. Sólo es cuestión de cuándo...
  


  
    Tal vez Khalil haya suministrado las partes que usó Michael, pensé. Así podría ser como su huella digital llegó a estar allí.
  


  
    Wallwork siguió adelante.
  


  
    —La caza del hombre es mundial. Pero hay otra preocupación. Más cerca de casa. A los chicos de TEDAC les preocupa que Khalil siga en Estados Unidos—.
  


  
    O quizás Dendoncker haya robado las piezas, pensé. O se negó a pagar. O estafó a Khalil de alguna otra manera. Podría ser por eso que esperaba una represalia.
  


  
    Wallwork continuó.
  


  
    —Los chicos del TEDAC tienen miedo de que Khalil esté preparando una campaña de bombardeo. Aquí. Y creen que Dendoncker le está ayudando. Su familia también era de Beirut, recuerda. Su madre era, de todos modos...
  


  
    —¿Piensan esto por una huella digital y una vaga conexión con una ciudad extranjera?
  


  
    —No. Por ser la segunda bomba de Khalil que encontraron...
  


  
    —¿Dónde estaba la otra?
  


  
    —No estoy seguro de dónde apareció. Fue un fracaso. Fue llevada a TEDAC. Hace unas semanas. Fue analizado. Y tenía suficientes características idénticas como para estar seguros de que fue hecho por la misma persona...
  


  
    —¿Tenía un transpondedor?
  


  
    —No. Y no emite gas. Pero los componentes venían de la misma fuente. Las técnicas de cableado eran las mismas. La arquitectura era la misma. Hay suficientes rasgos distintivos para que se convenzan. Más que suficientes.
  


  
    Este es el problema cuando una mentira recibe demasiado oxígeno. Crece. Incluso una mentira por omisión. La bomba de humo había sido fabricada por Michael. Así que si los chicos de TEDAC la habían relacionado con otra hecha por la misma persona, debe ser la última bomba en la que trabajó Fenton. La que Michael hizo y le envió como un SOS. Sólo que los chicos del TEDAC no sabían que en esa también había un transpondedor. O que Fenton lo había destruido. Por la huella de Michael. Si lo hubieran sabido, habrían llegado a una conclusión diferente. Yo no tenía ninguna duda al respecto. Estaba a punto de decírselo a Wallwork. Pedirle que pusiera al corriente a los del TEDAC. Para corregir su idea errónea. Pero algo me detuvo. El fastidio en el fondo de mi mente. Había empezado cuando Fenton me dijo que había encontrado el mensaje de Michael. Con la tarjeta y el condón. Se había hecho más fuerte con las extrañas respuestas de Dendoncker. Ahora, con toda la charla sobre el tipo Khalil, era prácticamente ensordecedor.
  


  
    Wallwork también guardó silencio por un momento. Luego dijo: —Así que están preocupados por lo que trama Khalil. Creen que Dendoncker le está ayudando. Y tú eres la única persona que ha estado en contacto con Dendoncker. Reacher, es mejor que salga y lo diga. Los jefes de TEDAC quieren hablar contigo...
  


  
    No me creí lo de la cooperación. No cuando Dendoncker parecía pensar que Khalil podría haberme enviado a matarlo. Pero había una conexión entre ellos. Era una receta para nada bueno. Eso era seguro. Y yo había visto a Dendoncker. Cómo opera. Dónde pasaba el rato. Lo mucho que necesitaba ser sacado de la calle. Así que dije.
  


  
    —Está bien. Que me llamen...
  


  
    —No quieren hablar por teléfono, Reacher. Quieren hablar cara a cara...
  


  
    Yo... no dije nada.
  


  
    —Piénsalo. Si esto va hacia el sur, existe la posibilidad de que haya muchas víctimas. Una gran pérdida de vidas. Si eso sucede, y tú estuvieras en su lugar, ¿podrías vivir contigo mismo si no hubieras entrevistado adecuadamente al único tipo con información de primera mano?
  


  
    Tenía un punto.
  


  
    —Sólo te quieren por una hora. Dos, como máximo. Entonces, ¿qué dices?
  


  
    —No lo sé. ¿Cuándo?
  


  
    —Hoy...
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —TEDAC. Es en el Arsenal Redstone. Cerca de Huntsville, Alabama.
  


  
    —¿Cómo se supone que voy a llegar allí en un día? Debe estar a más de 1500 millas de distancia...
  


  
    —Enviarán un avión. Para ser honesto, ya enviaron uno. Te está esperando. Hay un aeródromo a una hora en coche de Los Gemelos. Cuatro agentes están en camino para salvaguardar al tipo que rescataste. Uno de ellos te llevará.
  


  
    Me preguntaba si era uno de los aeródromos que la tripulación de Dendoncker usaba para pasar de contrabando.
  


  
    —¿Y después?
  


  
    —Te llevarán a donde quieras. Dentro de los Estados Unidos...
  


  
    —¿San Francisco?
  


  
    —Claro. Si eso es lo que quieres...
  


  
    —Es...
  


  
    —Ok. Lo arreglaré. Oh. Otra cosa. Esto podría hacerte sonreír. Llegó un fax para ti en el hotel. A las 12:34 a.m. De Dendoncker. Decía que la operación estaba en espera. Que te quedaras donde estabas. Y no perder de vista el objeto.
  


  


  
    —
  


  


  
    La conversación había despertado a Fenton. Ella seguía en el sillón al lado de Michael, así que fui a sentarme en su cama y la puse al corriente de los acontecimientos.
  


  
    —Bueno, pues —dijo Fenton cuando terminé—Parece que, después de todo, llegarás al océano. Un jet privado. Enviado por el gobierno. Supongo que estás llevando el autostop a un nuevo nivel...
  


  
    Yo dije.
  


  
    —Espero que Michael se recupere. Y hablaré bien de vosotros dos...
  


  
    Ella negó con la cabeza.
  


  
    —Sólo por Michael. Yo... sabía lo que estaba haciendo. Aceptaré lo que me toca...
  


  
    —¿Puedes recordar un número?
  


  
    —¿Te quedas con ese teléfono?
  


  
    —No. El número es para otra persona. Una mujer. Su nombre es Sonia. La conocí cuando te estaba buscando. Ella me ayudó. Y era cercana a Michael. Deberías llamarla. Hacerle saber que está vivo...
  


  
    —¿Era cercana a Michael? ¿Qué tan cerca?
  


  
    Yo me encogí de hombros.
  


  
    —Mucho, supongo. Se conocieron en el hospital de Alemania. Parece que han estado juntos desde entonces—.
  


  
    Pude ver a Fenton haciendo las cuentas. No había oído hablar de esta mujer antes. Eso estaba claro. Y su propia relación con su hermano había empezado a marchitarse justo en el momento en que ambos debían de haberse enrollado.
  


  
    Ella dijo.
  


  
    —¿Cómo es ella, esta Sonia? ¿Me gustará?
  


  
    —Yo... espero que sí. Podría ser tu futura cuñada de la que estamos hablando—.
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    EL AVIÓN estaba esperando cuando llegué al aeropuerto. Estaba sentado cerca del final de la pista, solo y alejado del puñado de aviones fumigadores y entrenadores biplaza que estaban salpicados. Era una especie de Gulfstream. Todo ángulos agudos y pintura negra brillante para que pareciera que iba rápido incluso cuando no se movía. Tenía un número de cola, pero al igual que el Sikorsky en el que había volado desde Texas, no había designación de agencia. Sólo las palabras Estados Unidos.
  


  
    La agente exhibió su placa ante la cámara de vídeo del intercomunicador de la puerta de embarque y luego se acercó al avión. Sus motores estaban girando y cuando dimos la vuelta a su cola, vi que los escalones estaban bajados. Treinta segundos después estaba a bordo y atado a un asiento. Un par de minutos después estábamos en el aire. No hubo sesiones informativas de seguridad. Sin hacer cola para despegar. Y ningún otro pasajero.
  


  
    El ambiente en el interior era más de oficina móvil que de club de lujo. Había mucha madera rubia con todo tipo de enchufes y puertos y conectores para ordenadores. Había doce asientos. Estaban acabados en cuero azul marino y podían girar. Las mesas podían desplegarse bajo las ventanas. Había un proyector en el techo. Una pantalla de visualización. Y una máquina de café. Me serví una taza y me acomodé para dormitar. El vuelo fue tranquilo y silencioso. El piloto voló alto y rápido. Estuvimos en el aire menos de tres horas. Me desperté cuando comenzó el descenso final. El aterrizaje fue suave. El rodaje fue corto. Y un coche me estaba esperando cuando bajé las escaleras.
  


  
    El aeródromo del ejército está en la esquina noroeste del complejo del Arsenal de Redstone. Los edificios del TEDAC están al sureste, a más de una milla de distancia. El conductor del FBI que me recogió no dijo ni una palabra mientras zigzagueaba a través del laberinto de laboratorios de la NASA e instalaciones del ejército y otros tipos de operaciones del FBI. Supongo que el hecho de que te envíen a transportar a civiles desaliñados no era la mejor opción para el servicio. Finalmente, se detuvo junto a una línea de brillantes bolardos de seguridad que le llegaban a la altura de las rodillas y señaló un edificio con fachada de cristal en el otro extremo.
  


  
    Dijo:
  


  
    —Ahí dentro. Pregunte por la agente Lane.
  


  
    Dentro había tres guardias de seguridad, todos con uniformes de contratista privado. El primero estaba sentado detrás de un mostrador de recepción. Pidió ver mi identificación. Le entregué mi pasaporte. No le importó que estuviera caducado. Se limitó a ponerlo en un escáner y, un minuto después, una máquina situada a su lado escupió un pase plastificado con mi foto, la fecha y un periodo de validez de dos horas. Me lo enganché a la camisa y el siguiente tipo me tendió una papelera para mis otras pertenencias. Dejé mi dinero en efectivo y mi teléfono y él los pasó por una máquina de rayos X. Me pidió los zapatos. Me los quité y los dejé en la cinta transportadora. El tercer tipo me hizo pasar por un detector de metales con forma de arco. No sonó ni pitó, y para cuando me volví a poner los zapatos y recuperé mis cosas, apareció un cuarto tipo. Parecía tener unos cuarenta años. Llevaba un traje gris oscuro con corbata y una placa de identificación en una cadena alrededor del cuello.
  


  
    Dijo:
  


  
    —Soy el agente especial supervisor James Lane. Muy complicado, lo sé. Dirijo el equipo que estamos formando en respuesta a estos nuevos acontecimientos. Le agradezco que se haya tomado el tiempo de hablar conmigo. Espero que sea capaz de ayudar. Vamos. Por aquí. Te mostraré qué es lo que...
  


  
    Un camino de piedra se extendía desde la salida del edificio de seguridad. Llevaba a dos conjuntos de escalones de piedra que hacían juego hasta una zona amplia y plana que estaba llena de mesas de picnic de madera con sombrillas grises. Había dos edificios vecinos. Lane señaló el de la izquierda. Era grande, gris, rectangular y sin rasgos distintivos.
  


  
    Dijo:
  


  
    —A ése lo llamamos El Edificio. Nunca me digas que los hombres G no tienen imaginación, ¿eh? De todos modos, ¿has visto alguna vez esa película de Indiana Jones sobre el Arca de la Alianza? ¿La escena del final en la que esconden su caja en un almacén? Así es el interior. Estanterías, del suelo al techo, de punta a punta. Más de cien mil contenedores. Cada pieza de cada dispositivo que hemos analizado en los últimos dieciocho años. El lugar está casi lleno. Ya hemos empezado a construir otro. Pero no es ahí donde vamos...
  


  
    Lane empezó a caminar hacia el edificio de la derecha. Éste tenía dos secciones distintas. Una parte de una sola planta con tejado plano, paredes de piedra y ventanas altas. Y una parte con un tejado más alto y anguloso, con paredes blancas y sin ventanas. La forma en que estaban unidas hacía que pareciera que la segunda parte intentaba tragarse a la primera.
  


  
    —Aquí es donde ocurre la magia —se detuvo Lane en la puerta—Los laboratorios están aquí. Además de las cosas menos interesantes. Como la administración. Y las habitaciones de reuniones. Ahí es donde vamos. Lo siento.
  


  
    Lane utilizó su identificación para desbloquear la puerta y luego nos guió por el pasillo principal hasta que llegamos a una habitación etiquetada como Conferencia Uno. Dentro había un espacio de unos cuatro metros por cinco. Había una mesa con tablero de madera en el centro. Era rectangular. Rodeada de once sillas. Estaban inclinadas hacia la pared del fondo, que era blanca y lisa. Supongo que servía de pantalla de proyección. Había tres armarios empotrados en la pared de la derecha. Ventanas a la izquierda. Y una alfombra que parecía una especie de versión textil apagada de un cuadro de Jackson Pollock.
  


  
    Lane ocupó la silla de la cabecera de la mesa, de cara a la pared—dijo:
  


  
    —Siento tratarle como a un visitante habitual. He leído su historial. Lo sé todo sobre su servicio. Me gustaría hacerle una visita completa. Pero, ya sabes, las normas. No había tiempo para conseguir la autorización. Y al final del día más de doscientas personas trabajan aquí. Tenemos una gran compañía que sería extremadamente difícil de reemplazar. Y un tesoro de pruebas de todo el mundo que es vital en la guerra contra el terrorismo. Este lugar puede no ser el objetivo más glamuroso. Pero está cerca de la cima de la lista, estratégicamente. Es lo que yo atacaría si estuviera en el otro lado. Así que tenemos que tomar precauciones. Y no podemos hacer excepciones. Espero que entiendas...
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    —Así que, al grano. La huella de Khalil. Encontrarlo es una moneda de dos caras. Lo bueno es que puede ser arrestado ahora. Si alguien puede encontrarlo. Pero lo malo es que si está activo aquí, actualmente, debemos detenerlo. Rápido. El problema es saber dónde buscar. Hay muchos objetivos potenciales disponibles para él. Tenemos que reducirlos. La bomba que nos ayudó a asegurar llegará en los próximos treinta minutos más o menos. Eso puede darnos algunas pistas. O puede que no. No lo sabremos hasta que lo intentemos. De cualquier manera, tomará tiempo. Mientras tanto, buscamos toda la ayuda posible. El ángulo con el que me gustaría empezar es el mecanismo de entrega. Khalil podría estar trabajando en una bomba para ser llevada en un coche, por ejemplo. O en un camión. O en un avión. O llevada como un chaleco. O incluso enviada por correo. ¿Algo de lo que viste u oíste te dio algún tipo de pista?
  


  
    —Dendoncker dirigía una operación de contrabando. Se apoyaba en un servicio de catering para aviones privados desde pequeños aeródromos. Pero eso ha sido prácticamente cerrado. Parecía despreocupado por ello. Extrañamente, como si ya hubiera planeado pasar a otra cosa. La pregunta es, ¿qué? No estoy convencido de que Dendoncker esté trabajando con Khalil. Creo que estaba aterrorizado de él.
  


  
    —Estos tipos son raros. Paranoicos, la mayoría de ellos. Comienzan como introvertidos, luego viven toda su vida doblemente desesperados por no llamar la atención. Tratando de no visitar la misma tienda de electrónica con demasiada frecuencia. O de comprar en los mismos sitios web una y otra vez. Acaban huyendo de las sombras. Probablemente no sea nada. Pero incluso si ya han caído, todavía podría haber pistas útiles de cuando trabajaron juntos...
  


  
    —El asunto del vuelo es todo lo que se me ocurre.
  


  
    —Ok. Entonces el segundo ángulo es el de los materiales. ¿Está usando precursores, por ejemplo. Cosas como nitrato de amonio o fuel o nitrometano. O compuestos especializados como TATP, o dinitrato de etilenglicol. O incluso explosivos de grado militar como el C.4— Lane se detuvo un momento y me miró directamente. —Aparte, la bomba del cuartel de Beirut utilizó precursores. Tú estabas allí. Bueno, recientemente hemos recuperado nuevas pruebas, después de todos estos años. Pronto deberíamos tener buenas noticias al respecto—.
  


  
    Había algo extraño en la forma en que Lane dijo esas palabras. La forma en que dijo.
  


  
    —Estabas allí— Sonaba medio como una pregunta. Medio como una afirmación. Me causó un eco en el fondo de mi mente. Había escuchado algo similar recientemente, pero no podía precisar qué.
  


  
    Lane dijo.
  


  
    —¿Sr. Reacher? ¿Materiales?
  


  
    —Casquillos de artillería —dije—Dendoncker tenía un montón de ellos. Al menos trescientos. Estaban encerrados en un cobertizo. En la escuela abandonada que estaba acampando en...
  


  
    —¿Tienes idea de lo que había con ellos?
  


  
    —No...
  


  
    —¿No viste un libro de códigos? Si fueron recuperados de un enemigo a menudo están deliberadamente mal etiquetados. El libro de códigos es necesario para confirmar el contenido—.
  


  
    Sacudí la cabeza.
  


  
    —Ok. Dame la ubicación. Organizaré la recogida. Ahora, el tercer ángulo es el método de detonación. Sabemos que Khalil utilizó dos tipos en su primer dispositivo. Un temporizador y un celular. Esos son bastante normales. Y tres tipos en el dispositivo que está entrando. Un temporizador, un celular y un transpondedor. Eso es inusual. Pero si estaba buscando otro nivel de apoyo, o si está jugando con nosotros, no lo sé. Todavía no...
  


  
    Yo... no he dicho nada.
  


  
    —¿Sabes cómo funcionan los transpondedores?—
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Tengo una idea de lo que hacen. No tanto de cómo lo hacen...
  


  
    —Un buen ejemplo es el encendido de un coche. Intenta arrancar el motor y un chip en el coche envía una señal de radio. Un transpondedor en la llave devuelve automáticamente una respuesta. Si la respuesta es correcta, el chip completa el circuito. Por eso no se puede hacer un puente en los coches modernos. Incluso si unes los cables correctos, no hay un transpondedor que responda al chip del coche, por lo que el circuito permanece abierto.
  


  
    —¿Y lo mismo podría pasar con esta bomba?
  


  
    —Supongo que sí. Todavía no la he visto, obviamente. Necesito examinarla para estar seguro. Pero si es una técnica que Khalil ha perfeccionado podría ser un gran problema. Imagina que tienes un objetivo con un horario impredecible. Colocas una bomba en algún lugar de su ruta. Colocas un transpondedor en su llavero o en su bolsillo. Cualquier otro podría pasar sin problemas. Pero cuando se acerca...
  


  
    —Ok. Pero has dicho que el transpondedor está en la llave. No en el coche...
  


  
    —Correcto. El chip en el auto inicia la comunicación. La llave responde.
  


  
    —¿Entonces el chip en la bomba sería como el chip en el auto?
  


  
    —Correcto. Verificaré eso una vez que la bomba esté aquí, pero no veo otra forma de que pueda funcionar...
  


  
    —¿Qué tipo de alcance tienen estas cosas?
  


  
    —Varían. Depende de la aplicación. Los aviones los usan para identificación automática, en cuyo caso la señal puede viajar muchos kilómetros. Si usas uno para abrir una puerta en lugar de una llave, querrás que la señal sólo recorra unos milímetros. Si pones uno en una bomba, querrías que fuera similar, supongo, o tu objetivo estaría fuera de la zona de explosión cuando detonara. A menos que fuera una bomba gigante y no te importaran los daños colaterales...
  


  
    Lane lo había hecho de nuevo. Por la forma en que hablaba, no podía distinguir si "Pones uno en una bomba" era una pregunta o una afirmación. Y de repente me di cuenta de a quién me recordaba. A Michael. Cuando habló brevemente con Fenton, justo después de que lo encontramos por primera vez. Decía.
  


  
    —Tú viniste— o —¿Tú viniste?— Y eso fue justo después de algo más raro—dijo: "¿Recibiste mi advertencia?" Fenton lo describió como un grito de ayuda. Un SOS. Eso no se parecía en nada a lo mismo. Pensé en lo que ella había encontrado. En qué había basado su conclusión. Y me puse de pie.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Disculpe. Tengo que hacer una llamada...
  


  
    —¿Ahora? —Lane miró su reloj. —La bomba llegará en cualquier momento. Tendré que salir. ¿No puedes hacerlo entonces?
  


  
    Yo... me fui a la esquina de la habitación y marqué el número de la Dra. Houllier.
  


  
    —Esto no puede esperar.
  


  
    El Dr. Houllier contestó y pedí hablar con Michael.
  


  
    Me dijo.
  


  
    —No es posible. Lo siento. Está inconsciente otra vez.
  


  
    —¿Otra vez?
  


  
    —Correcto. Estuvo despierto un rato antes, aunque no decía mucho. Nada coherente de todos modos. Sólo divagaba sobre la búsqueda de un objetivo o algo así—.
  


  
    Le di las gracias al Dr. Houllier y colgué. Luego, inmediatamente, le volví a llamar y pregunté por Fenton.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Por favor, date prisa. Esto es importante—.
  


  
    Fenton se puso al teléfono al cabo de treinta segundos.
  


  
    —¿Qué pasa? Que sea rápido. Quiero volver con Michael.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Necesito que pienses muy bien una pregunta. No adivines. Sólo responde si estás cien por ciento seguro. ¿Ok?
  


  
    —Seguro. Dispara...
  


  
    —El condón que encontraste en el mensaje que envió Michael. ¿De qué marca era?
  


  
    —Trojan.
  


  
    —¿Estás seguro?
  


  
    —Cien por ciento...
  


  Capítulo 53



  


  
    UN CONDÓN. Y una tarjeta de visita. Un troyano. Y un Red Roan. Que es un tipo de caballo. Michael había intentado decirle a su hermana que el dispositivo que le habían dado para analizar en el TEDAC era un caballo de Troya. Pero Fenton había entendido mal desde el principio. Había hecho dos suposiciones falsas: Que la bomba que contenía el mensaje de Michael había sido pensada para explotar. Y que el transpondedor que contenía era el detonante.
  


  
    Apostaba a que ninguna de las dos cosas era cierta. La bomba era sólo un vehículo. Su trabajo era entregar el transpondedor. A un lugar donde sólo una bomba podía ir. Y el trabajo del transpondedor no era desencadenar la bomba que llevaba dentro. Era activar otra cosa. Lo cual no había sucedido. Porque Fenton se había fijado en la huella de Michael. No se había dado cuenta de que era para asegurar que la bomba llegara a su escritorio. O que servía para firmar la advertencia. Ella odiaba los rompecabezas, después de todo. Era demasiado pedante. Lo había tomado al pie de la letra. Como evidencia condenatoria. Así que lo destruyó.
  


  
    Fenton destruyó el primer transpondedor. Pero otro estaba por llegar. En la bomba de humo. Estaba a minutos de distancia. Dirigiéndose al edificio en el que yo estaba. Donde trabajaban doscientas personas. Que estaba lleno de máquinas irremplazables y pruebas de valor incalculable. No es de extrañar que Dendoncker hubiera estado tan desesperado por presionarme para que transportara el dispositivo para él. Lo había querido en el TEDAC desde el principio.
  


  
    Lane frunció el ceño.
  


  
    —¿Has interrumpido esta reunión para hablar de preservativos? ¿Qué te pasa?
  


  
    La bomba original de Michael llegó a TEDAC hace semanas, inicialmente con su transpondedor intacto. Pero el lugar no explotó. Así que lo que se suponía que iba a activar no estaba aquí en ese momento. Debe haber llegado más tarde.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Las últimas tres semanas. ¿Han traído algún dispositivo nuevo?
  


  
    Lane volvió a comprobar su reloj.
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    —¿Algo particularmente grande?
  


  
    —No puedo compartir ese tipo de información. Es demasiado sensible...
  


  
    —Vamos, Lane. Esto es importante...
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Es una larga historia. Un tipo aficionado a los mensajes crípticos envió un aviso de que el transpondedor del dispositivo que está a punto de llegar debe activar otra cosa. No ser activado por sí mismo—.
  


  
    Lane sonrió y negó con la cabeza.
  


  
    —No. Esa teoría no se sostiene. Para que sea correcta, el dispositivo que ya está aquí tendría que tener el transpondedor correspondiente. Y no se ha traído ningún dispositivo de ese tipo. Hecho.
  


  
    —¿Estás seguro? Dijiste que algunas pruebas esperan un tiempo antes de llegar a ellas.
  


  
    —Priorizamos. Algunas pruebas tienen que esperar para un análisis completo. Es cierto. Pero no las tiramos en un armario cuando aparecen. No se desliza por el respaldo del sofá. Cada pieza que está en lista de espera es examinada en el momento de la entrega. Se toman fotografías. Se enumeran los componentes. Los transpondedores son muy inusuales. Si algo hubiera llegado con uno, sabría.
  


  
    —Estas inspecciones. ¿Se hacen sin excepción?
  


  
    —Los casos prioritarios van directamente a la planificación del análisis, que se encarga de la documentación y el registro. Está integrado en su proceso. Todo lo demás recibe una inspección inicial. Sin excepción— Lane hizo una pausa. —En realidad, hubo una excepción. Un camión bomba. Un destructor de ciudades. Llegó desde el extranjero. El vehículo era demasiado grande para caber en una bahía de trabajo aquí, así que en cuanto llegó lo enviamos de nuevo. A nuestras antiguas instalaciones. En Quantico. Un lugar enorme. Podrían caber docenas de camiones en él...
  


  
    —¿Y si llega algo mientras hablamos?
  


  
    —Eso es posible, supongo— Lane sacó su teléfono y mantuvo una breve conversación. —No. Hoy no había nada nuevo—.
  


  
    El pinchazo en la nuca fue peor.
  


  
    —Cuando llegue la bomba de M.Khalil, debes detenerla. No la dejes entrar...
  


  
    —Imposible.
  


  
    —¿Por qué? No dejaste que el gran camión bomba entrara...
  


  
    —No. Pero vino por carretera. Ya tenía una escolta. El de Khalil está siendo transportado por avión. No tiene escolta. No puede pasar por las carreteras públicas sin una. ¿Y si hubiera un accidente? ¿Y está lleno de armas químicas? ¿Y la gente muere? Porque lo enviamos, en contra del procedimiento, y sin una buena razón. Basado enteramente en su capricho.
  


  
    —Es...
  


  
    Llamaron a la puerta y otro agente entró en la habitación. Un tipo mucho más joven. Parecía recién planchado y ansioso. —Está aquí, señor. El dispositivo de Texas...
  


  
    —Excelente— Lane se levantó y se dirigió a la puerta. —Tú quédate aquí. Hazle compañía al Sr. Reacher. Volveré en cuanto el dispositivo haya sido procesado.
  


  


  
    —
  


  


  
    Yo... pensé en el camión bomba. Lane lo había llamado destructor de ciudades. Eso no sonaba bien. No es bueno en absoluto. Me alegré de que ya no estuviera aquí. Y me imaginé que debía ser el que la bomba de Michael debía activar. Tenía que serlo. Era la única que no había sido inspeccionada, y todas las demás estaban libres de transpondedores. Entonces me di cuenta de algo más. El envío del camión podría explicar el repentino cambio de opinión de Dendoncker. Por qué me dijo que guardara la bomba de humo en el hotel. Si tenía a alguien vigilando el TEDAC, sabría que no tenía sentido enviar un segundo transpondedor.
  


  
    Me volví hacia el nuevo agente.
  


  
    —El destructor de la ciudad. El que no cabía en el taller. ¿Cuándo fue rechazado? Necesito saberlo con exactitud. Al minuto.
  


  
    —Déjeme averiguarlo por usted, señor— El agente llamó a alguien. Hubo una gran cantidad de asentimientos, gestos y cambios de expresiones faciales antes de que colgara. —El destructor sigue aquí, señor. En realidad nunca se fue. Uno de sus vehículos de escolta se averió y aún no han enviado un reemplazo...
  


  
    —¿Dónde está exactamente?
  


  
    —Estacionado entre este edificio y el edificio...
  


  
    —¿Cuándo llegó?
  


  
    —Alrededor de la medianoche, anoche. Creo que...
  


  
    —Ok. Llama al agente Lane. Dígale que no deje entrar el nuevo dispositivo en el sitio. No bajo ninguna circunstancia.
  


  
    —Si le preocupa que el destructor esté aquí, señor, entonces no lo haga. Ha sido puesto a salvo. Procedimiento de emergencia. Tenía tres sistemas de detonación, y todos han sido desconectados.
  


  
    —¿Uno era un transpondedor?
  


  
    —No, señor. Tenía un celular. Magnético. Y fotosensible...
  


  
    —Llama a Lane. Ahora mismo. No hay tiempo para explicar.
  


  
    El agente marcó un número, se llevó el teléfono a la oreja y luego sacudió la cabeza.
  


  
    —Lane está ocupada.
  


  
    —Llama al conductor.
  


  
    —Ok. ¿Cuál es su número?
  


  
    —Ni idea.
  


  
    —¿Su nombre?
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —No hay problema— El agente empezó a dar golpecitos y a pasar el dedo por la pantalla de su teléfono. —Voy a pasar a la intranet. Veré si puedo encontrar una lista...
  


  
    —No hay tiempo. ¿Qué tipo de camión es el destructor?
  


  
    —Es un ex militar. Un M35 doce y medio, creo.
  


  
    —¿Qué está más lejos? ¿El camión o la puerta?
  


  
    —La puerta...
  


  
    —Entonces toma la puerta. Vamos. Corre. Sigue intentando el número de Lane. De una forma u otra, detenlo.
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    ME APRESURÉ a entrar en el pasillo. Corrí hacia la salida. Irrumpí a través de ella. Corrí hacia el espacio entre los dos edificios. Y vi el camión. Intenté no pensar en su carga. Corrió hacia la puerta del conductor. Tiró de la manilla. Y no pudo conseguir que se moviera. Lo cual era raro. Ese tipo de camión no tiene puertas con cerradura. Entonces me di cuenta del problema. Se había añadido un candado. El candado iba a través de un agujero en la piel de la puerta. Debía estar sujeto a la carrocería interior.
  


  
    Yo... miré alrededor. Había un borde que recorría la parte inferior de la pared del edificio. Lleno de piedras. Algunas blancas, de tipo decorativo. Me agarré a la más grande que pude ver. La golpeé contra el candado. La golpeé de nuevo y el candado se abrió de golpe. Yo... lo liberé. Lo tiré a un lado. Dejé caer la piedra. Subí. Me metí en el asiento. Lo que no fue fácil porque no hay ajuste. Yo... presioné el embrague. Luego traté de recordar cómo arrancar el motor. Hacía años que no estaba en un camión como éste. Yo... sabía que no había llave. En cambio, había que seguir tres pasos. Revisé todos los mandos, palancas e indicadores. La mayoría no tenía marcas. Los pocos que tenían etiquetas estaban en árabe, lo que no me ayudaba. Vi una palanca cerca del centro del tablero que me resultó familiar. La giré. Unos veinte grados, en sentido contrario a las agujas del reloj. Qué era lo máximo que podía llegar. Encontré una perilla a la izquierda, con un mango de pala. Sobresalía. Yo... lo empujé. Luego presioné un botón rojo, abajo a la derecha. El pesado y viejo diesel arrancó y tosió. Yo... encontré la primera marcha. Que es donde está la segunda en la mayoría de los vehículos. Solté el freno de mano. Levanté el embrague. Y el camión se sacudió hacia adelante.
  


  
    Más adelante había un camino que llevaba a una puerta enrollable en la parte trasera del edificio del laboratorio. No tenía sentido tomarlo, o acabaría más cerca del vehículo que intentaba evitar. Así que cuando llegué al final giré a la izquierda. Continué alrededor del edificio. Giré de nuevo a la izquierda y volví a conducir por el lado más lejano. Yo... llegué a la zona de picnic. El lugar estaba lleno de mesas y sombrillas. No había forma de pasar. Estaban demasiado juntas. Así que pasé por encima de un montón de ellas. Vi un camino de tierra a la derecha. Recorría la parte trasera de ocho edificios adyacentes al recinto del TEDAC. Eran nuevos. El camino era probablemente un remanente de la fase de construcción. Y no había vehículos en toda su longitud. Estaba al otro lado de una valla, así que me abrí paso, me enderecé y pisé más fuerte el acelerador.
  


  
    Yo... oí sirenas. Detrás de mí. Yo... miré el retrovisor de mi puerta. Temblaba terriblemente. Todo lo que pude distinguir fue un par de sedanes negros con barras luminosas que exhibían en sus techos. Me estaban alcanzando. Fácilmente. Pero atraparme no les serviría de nada. Necesitaban detenerme. No sabía cómo planeaban hacerlo. Si sabían lo que llevaba el camión. Qué tan temerarios estaban dispuestos a ser. O lo estúpidos que eran. Me imaginé que en ese momento estaba a unos 30 metros del laboratorio. Más o menos el ancho de todo el campus del TEDAC. Probablemente lo suficientemente lejos del transpondedor de la bomba de humo. Los sedanes estaban casi detrás de mí. Uno desapareció de la vista. Tratando de colarse por el lado del pasajero. Entonces aparecieron dos sedanes más. Directamente delante. Decidí que eso tendría que ser suficiente. Levanté el pie del acelerador. Bajé un par de marchas. Pisé el freno. Y me detuve lo más suavemente posible. Yo... me quité la camisa. La colgué por la ventanilla. No era blanca, pero esperaba que los chicos recibieran el mensaje igualmente.
  


  


  
    —
  


  


  
    Pasé la siguiente hora en la Conferencia Uno con dos tipos armados. Ninguno de ellos habló, lo que me vino bien. Me senté en la misma silla que antes. Me incliné hacia delante. Apoyé la cabeza en los brazos. Repasé un poco de Magic Slim. Y seguí con un poco de Shawn Holt.
  


  
    No me senté hasta que Lane entró en la habitación. Se dirigió a la cabecera de la mesa y dejó una pequeña caja. Era negra. Polvorienta. Y de una esquina sobresalían un montón de cables de colores.
  


  
    —Sr. Reacher, le debo las gracias. Y una disculpa. Hoy ha sido un mal día para los terroristas por su culpa— Señaló la caja. —Esto se encontró en el destructor de la ciudad. Transmite y recibe, y está codificada con el transpondedor de la bomba de humo. Si se pusieran al alcance de la mano, no habría más Arsenal de Redstone. No más nosotros. Y tal vez miles de otras víctimas...
  


  
    Yo... no dije nada.
  


  
    —Una pregunta— Lane se sentó. —¿Cómo lo supiste?
  


  
    La advertencia de Michael había sido la clave. Junto con el comportamiento desesperado de Dendoncker. Pero todas esas eran cosas en las que no quería entrar. Sólo plantearían más preguntas. Unas que no me apetecía responder. Así que dije.
  


  
    —No es gran cosa. Sólo una suposición afortunada...
  


  
    —¿Y el motivo? ¿Khalil tratando de destruir alguna evidencia que está almacenada aquí?
  


  
    —Tratando de destruir pruebas, sí. Khalil, no... No tenía pruebas de eso. Sólo una corazonada. Lo que significaba que la Costa Oeste iba a tener que esperar después de todo.
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    —NO VENDRÁ —dijo Fenton. Otra vez.
  


  
    Lo dijo por primera vez cuando se reunió conmigo en el pequeño aeródromo a una hora de Los Gemelos.
  


  
    Lo dijo justo después de subirse al volante del Cadillac de la doctora Houllier.
  


  
    Lo dijo tres veces más mientras el enorme coche se deslizaba por las largas y rectas carreteras que llevan a la ciudad.
  


  
    Lo dijo mientras aparcaba en la puerta de The House.
  


  
    Lo dijo mientras atravesábamos el túnel.
  


  
    Lo dijo mientras comprobábamos que el dinero y los estupefacientes seguían allí.
  


  
    Lo dijo mientras confirmábamos que la última bomba de humo había sido retirada del taller de Michael.
  


  
    Lo dijo cuándo nos sentamos contra la pared del fondo del salón de actos de la vieja escuela.
  


  
    Y cada vez que lo decía, yo daba la misma respuesta.
  


  
    —Vendrá...
  


  
    —¿Cómo puedes estar seguro?
  


  
    —No tiene elección. Su plan fracasó. Eso significa que no puede quedarse en los Estados Unidos. No puede regresar a Beirut. Estará en las listas de vigilancia en todas partes. Así que tendrá que ir a la tierra. Para siempre. Así que necesitará cada centavo que pueda poner en sus manos. Y cada cosa valiosa que pueda vender...
  


  
    —¿Y si el FBI ya lo atrapó? Intentó destruir TEDAC. Le tendrán una gran tirria...
  


  
    —El FBI quiere encontrarlo. Claro. Pero no saben dónde buscar...
  


  
    —¿No les dijiste?
  


  
    Yo... no he dicho nada.
  


  
    —Sobresaliente. Estrella de oro para ti. ¿Pero qué pasa si lo encuentran por su cuenta? ¿O si te equivocas sobre su plan? ¿Y si lo malinterpretaste? ¿Si no falló?
  


  
    —Entonces no vendrá.
  


  
    Fenton me dio un codazo en las costillas y nos acomodamos para esperar.
  


  


  
    —
  


  


  
    Eran cerca de las siete de la tarde. Doce horas desde que me despertó el teléfono. Seis horas desde que entré en el destructor de la ciudad. El sol estaba bajo. Todo lo que tocaban sus rayos se volvía naranja o rosa. La vista era magnífica. Si sólo ocurriera una vez al siglo, todo el mundo se reuniría para verlo. Y luego se quejaban de lo que veían. Los colores cambiaban por momentos. Las sombras se desplazaban y alargaban. El cielo comenzó su desvanecimiento final hacia el gris. Entonces aparecieron dos puntos más brillantes. Abajo. Inestable. Pero cada vez más grandes. Viniendo hacia nosotros.
  


  
    Faros.
  


  
    Fenton y yo entramos en el comedor. Dejamos las puertas abiertas, sólo una rendija. Nos asomamos. Pasaron cinco minutos. Diez. Entonces las altas ventanas se iluminaron como espejos gigantes. Volvieron a oscurecerse. Las puertas exteriores se abrieron. Y Mansour entró. Le siguió Dendoncker. Fueron directamente a los contenedores de aluminio. Los que estaban llenos de dinero y pastillas.
  


  
    Fenton fue el primero. Llevaba una de las Uzis capturadas. La levantó y la alineó en el pecho de Dendoncker.
  


  
    Ella dijo.
  


  
    —Tú. Contra la pared. Manos arriba—.
  


  
    Dendoncker no dudó. Era un hombre inteligente. Hizo exactamente lo que ella le dijo.
  


  
    Di un paso hacia Mansour. Él sonrió, me tendió la mano y me hizo un gesto para que siguiera avanzando.
  


  
    Le dije.
  


  
    —No tienes que hacer esto. Sabes qué vas a perder. Deberías ir a sentarte en el coche. Enviaré a tu jefe cuando terminemos de hablar. Suponiendo que aún pueda caminar—.
  


  
    Mansour estiró los dos brazos hacia arriba, por encima de su cabeza, y luego empezó a bajarlos lentamente, a cada lado, en un amplio círculo. Tenía los dedos en forma de flecha. Parecía el comienzo de algún tipo de ritual de artes marciales. Tal vez debía simbolizar algo. Tal vez se suponía que debía impresionar. O intimidar. Pero sea cual sea el propósito, no vi ninguna ventaja en dejarle terminar, así que me lancé hacia delante y le di una patada en la rodilla derecha. Con fuerza. Lo suficientemente fuerte como para destrozar la rótula de la mayoría de la gente. Gruñó y me lanzó un salvaje puñetazo a la cabeza. Me agaché y le golpeé en el riñón. Puse mi otro puño bajo su barbilla. Puse toda mi fuerza en ello. Me puse de puntillas en el momento justo. Lo calculé perfectamente. Contra un tipo normal, la pelea habría terminado allí mismo. Casi lo fue con él. Se balanceó sobre sus talones. Su cuello se dobló hacia atrás. Comenzó a caer. Si hubiera tocado el suelo habría estado frito. No había manera de que le hubiera dejado levantarse de nuevo. Pero el muro le salvó. O lo hicieron las barras de escalada que estaban unidas a él. Se estrelló contra el centro de una sección del marco. Tenía tres metros de alto por seis de ancho. Tenía mucho resorte. Lo que amortiguó el impacto. Le permitió mantenerse en pie. Se tambaleó hacia adelante. Los barrotes se balancearon tras él. Tenían una bisagra en el lado derecho. La fuerza del impacto había desenganchado su pestillo. Siguieron hasta noventa grados y luego se detuvieron, sobresaliendo en el pasillo. Supongo que lo hacían para formar una serie de obstáculos que los niños podían escalar cuando hacían un entrenamiento en circuito.
  


  
    El chico levantó las manos en señal de rendición.
  


  
    —Ok. Tú ganas. He terminado—.
  


  
    Dio un paso hacia mí. Sus piernas eran inestables. Su respiración era agitada. Dio otro paso lento. Luego uno rápido. Cerró los dedos en un puño. Y me lanzó un puñetazo directo a la cara con su derecha. Lo desvié y bailé hacia un lado. Que era justo lo que él quería. Él ya estaba balanceando su izquierda. Lo vi tarde. Me retorcí, me agaché y recibí el golpe en el hombro. Me sentí como si me hubiera atropellado un tren. Lo vi preparando otro golpe con su derecha. Yo... planté mi pie. Giré en la dirección opuesta. Levanté el brazo. Y le clavé el codo en el costado de la cabeza. Fue el tipo de contacto que habría partido el cráneo de la mayoría de los hombres. Su boca se abrió. Sus brazos se desplomaron a los lados. Volví a invertir la dirección y golpeé mi puño en su otra sien. Se tambaleó hacia un lado. Sus piernas se volvieron gelatinosas. Esta vez de verdad. Era mi oportunidad. No tenía intención de desperdiciarla. No había nadie para intervenir. Lo golpeé en la cara tres veces en rápida sucesión con mi izquierda. Se echó hacia atrás. Cambié a mi derecha y le di un enorme puñetazo en la tripa. Se dobló. Volví a ponerlo en pie con un rodillazo en la cara. Se tambaleó aún más. Le seguí y le golpeé la barbilla con el talón de mi mano derecha. La parte posterior de su cabeza se estrelló contra la pared. Sus ojos se pusieron en blanco. Sus rodillas se doblaron. Cayó de rodillas. Se mantuvo en equilibrio durante un momento y, antes de que pudiera caer, le di una patada en la cabeza con el pie izquierdo. Giró sobre sí mismo y acabó con el pecho en el suelo. Sus brazos hacia los lados. Y su cara atascada en un hueco cerca de la base de las barras de escalada. Yo estaba bastante seguro de que estaba abajo y fuera. Pero nunca doy por sentado ese tipo de cosas. Me acerqué. Y estampé en la base de su cráneo. Sentí su columna vertebral romperse. Yo... estaba seguro de eso.
  


  Capítulo 56



  


  
    DENDONCKER estaba inmóvil, mirando el cuerpo. Su rostro estaba pálido y completamente inexpresivo. Fenton lo cubría con la Uzi. Me acerqué y palpé el bolsillo de su chaqueta. Tenía un pequeño revólver. Otro NAA.22S. Lo cogí y lo metí en la cintura.
  


  
    —Le ofrecí a Mansour la posibilidad de salir de aquí —dije—Ahora voy a ofrecerte lo mismo. Con una condición...
  


  
    —¿Cuál es?
  


  
    —Me dices la verdad—.
  


  
    Dendoncker se mojó los labios con la lengua.
  


  
    —¿Qué quieres saber?
  


  
    —¿Cómo conseguiste un transpondedor con la huella de Nader Khalil?
  


  
    —Yo... no lo hice. Michael y Khalil, me engañaron. Estaban trabajando juntos, pero yo no lo sabía. Me creí la historia de Michael sobre una protesta con humo. No tenía ni idea de que estaba pasando algo más...
  


  
    Fenton levantó la Uzi.
  


  
    —¿Debo dispararle?
  


  
    Dendoncker levantó los brazos como si pudieran protegerlo de sus balas. Le agarré de la muñeca y le arrastré hasta el otro lado de las barras de escalada. Le obligué a ponerse de rodillas. Le sujeté la nuca. Y empujé su cara a un centímetro de la de Mansour.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Piénsalo bien. ¿Es así como quieres ir?
  


  
    —Me compré la huella dactilar— Dendoncker se retorció lejos del cuerpo. —Se necesitaron años. Y mucha compañía. Pero finalmente encontré a alguien que estaba dispuesto a traicionar a Khalil.
  


  
    Dejé que Dendoncker se levantara.
  


  
    —¿Cómo lo conseguiste?
  


  
    —Utilicé a una de las mujeres que trabajaba en mi empresa de catering. La envié a Beirut con el dinero. Ella trajo la huella digital de vuelta. Estaba pegada con cinta adhesiva. Levantada de un vaso. Fue fácil transferirla al transpondedor...
  


  
    —¿Cuándo fue esto?
  


  
    —Hace unas semanas— Dendoncker señaló a Fenton. —Por eso la contraté. En realidad tuve que enviar a dos mujeres. Una se quedó en Beirut. Era parte del precio...
  


  
    —¿Lo sabía de antemano? La que se quedó...
  


  
    —Por supuesto que no. Tampoco la que regresó. Ella pensó que había sido un accidente...
  


  
    —¿Qué pasó con las otras mujeres? Tenías seis en tu tripulación, por lo que he oído. Cinco, excluyendo a Fenton.
  


  
    —Una estaba conspirando con Michael. Ella huyó. Dos vienen conmigo. Los otros dos van a... retirarse.
  


  
    Capté movimiento por el rabillo del ojo. Era Fenton. Dirigiéndose a la salida. Como estaba previsto.
  


  
    Yo... dije.
  


  
    —Usaste la huella digital para inculpar a Khalil. En realidad nunca estuvo involucrado—.
  


  
    Dendoncker asintió.
  


  
    —Estaba tratando de matarte. Estaba pasando una especie de disputa...
  


  
    Dendoncker volvió a asentir.
  


  
    —Por eso siempre revisabas los cadáveres de los que iban detrás de ti. No eres sólo un paranoico—.
  


  
    —Mandó a otros a matarme muchas veces. Esperaba que un día lo intentara en persona. Y fallar. Entonces sería libre...
  


  
    —¿Qué era la disputa?
  


  
    Dendoncker se mojó los labios.
  


  
    —El padre de Khalil me culpó de la muerte de su otro hijo. Khalil lo llevó a cabo cuando su padre murió...
  


  
    —El hermano de Khalil fue asesinado. Conducía un camión bomba.
  


  
    —Su padre y yo éramos rivales. Yo era joven. Ambicioso. Buscando un atajo hacia la cima de nuestro grupo. Él se interpuso en mi camino. Pensé que si perdía a su hijo se rompería su espíritu. Se desvanecería. Yo podría llenar el vacío— Dendoncker se encogió de hombros. —Me equivoqué. Sólo lo hizo más fuerte. Más duro.
  


  
    —¿Hiciste que su hijo manejara la bomba?
  


  
    —No lo hizo. Lo llevó a la decisión...
  


  
    —No es una distinción que impresionara a su padre, supongo—.
  


  
    Dendoncker negó con la cabeza.
  


  
    —Así que vio la oportunidad de quitarse a Khalil de encima. ¿De eso se trata?
  


  
    —Correcto. Era la única manera de comprar mi libertad...
  


  
    —A mi modo de ver, planeaste tres pasos. Primero hiciste que Michael te hiciera una bomba. Una bomba falsa. La dejó donde la encontrarían. Tenía un chip de GPS para que pudieras confirmar que terminó en el TEDAC. También tenía un transpondedor. Sabías que los componentes serían estudiados. Los detalles registrados. Las piezas almacenadas...
  


  
    Dendoncker asintió.
  


  
    —El segundo paso implicaba al destructor de la ciudad. Se suponía que llegaría a TEDAC y sería activado por el transpondedor de la bomba de Michael—.
  


  
    Sentí el zumbido de mi teléfono en el bolsillo. Eso me dijo que Fenton había encontrado lo que buscaba en el todoterreno de Dendoncker.
  


  
    Dendoncker volvió a asentir.
  


  
    —Una pregunta. ¿Cómo se consigue un destructor de ciudades?
  


  
    Dendoncker se encogió de hombros.
  


  
    —De la misma manera que se consigue cualquier cosa. Dinero.
  


  
    —Así que el destructor de la ciudad detona. Se lleva a TEDAC con él. Entonces el tercer paso. Se encuentra la bomba de humo. Tiene la misma tecnología en su interior. Además de la huella de Khalil...
  


  
    —Esa es la forma en que se suponía que iba a suceder.
  


  
    —Pero el primer transpondedor no activó el destructor de la ciudad.
  


  
    —No. Debería haberlo hecho. No tengo ni idea de por qué falló.
  


  
    Yo sonreí. Estuve tentada de decirle que el transpondedor no falló. Que no tuvo la oportunidad de hacerlo. Porque Fenton lo había destruido hacía semanas. Pero me resistí. Necesitaba mantenerlo concentrado. Tenía algunas preguntas importantes. Así que en vez de eso dije.
  


  
    —¿Entonces por qué tratar de detener la bomba de humo? ¿Por qué no asegurarse de que iba al TEDAC para que su transpondedor pudiera terminar el trabajo?
  


  
    —La bomba de humo tenía el mismo transpondedor. Habría activado el camión bomba. Es cierto. Pero no quería arriesgarme a desperdiciar la huella digital...
  


  
    —¿Desperdiciarlas?
  


  
    —Sí. Fue malditamente caro. Dos millones de dólares y un empleado justo. Podría haber sobrevivido. ¿Pero una explosión de ese tamaño? Podría haber sido fácilmente destruido. Y piensa en la escena. Cientos de miles de pruebas ya están allí. La huella dactilar podría haber sobrevivido y mezclarse con el resto. Y se perdió...
  


  
    —Ok. Dime qué hiciste después de la demostración que vi. Lo que añadiste a la bomba de humo antes de ponerla en el camión para que yo la condujera...
  


  
    —Yo... no añadí nada. ¿Por qué habría de hacerlo?
  


  
    —Porque no querías que se desperdiciara la huella digital. La T de TEDAC significa terrorista. No de manifestante. No de buscador de atención. Esos agentes son especialistas. No se levantan de la cama por una bonita bocanada de humo. Así que, a menos que hayas condimentado un poco la bomba, habría ido a una oficina local, en el mejor de los casos. Tal vez sólo al departamento de policía. Donde se habría quedado en un estante en la habitación de pruebas, acumulando polvo hasta mucho después de tu muerte...
  


  
    —Yo no estoy de acuerdo. El TEDAC se lo habría llevado. Debido a toda la cobertura de la prensa. Yo no añadí nada...
  


  
    —¿No untaste el exterior de los casquillos con VX?
  


  
    —¿De dónde iba a sacar VX?
  


  
    —¿No echaste VX en los casquillos?
  


  
    Fenton volvió a entrar. Se quedó cerca de la puerta de salida. Se quitó un par de guantes de látex de cirujano y se los metió en el bolsillo.
  


  
    Dendoncker dijo:
  


  
    —El VX es un arma de destrucción masiva. Yo no lo tocaría...
  


  
    —Y la tercera bomba de humo. La última que quedó en tu taller. ¿No la llenaste de VX?
  


  
    —Ni siquiera sé dónde está— Dendoncker señaló a Mansour. —Se deshizo de ella. No dijo dónde ni cómo.
  


  
    —No añadió nada a ninguna de las dos bombas. No sabes dónde está la tercera bomba. ¿Esa es la historia con la que vas?
  


  
    —No es una historia.
  


  
    Esperé un momento para darle una última oportunidad de confesar. No la tomó. Así que le dije.
  


  
    —Ok. Elijo creerte...
  


  
    —¿Entonces puedo ir?
  


  
    —En un minuto. Todavía hay una cosa que no entiendo. Quieres volar algún lugar y dejar que Khalil cargue con la culpa. ¿Pero por qué ese lugar tiene que ser TEDAC? Hay muchos objetivos más suaves por ahí...
  


  
    Dendoncker guardó silencio por un momento.
  


  
    —Pensé que si golpeaba a una parte del FBI se lo tomarían como algo personal. No deje ninguna piedra sin remover. Asegúrate de que la huella dactilar se encuentre y...
  


  
    —No— Sacudí la cabeza. —Esto es lo que pienso. Se enteró de que había alguna prueba contra usted en el TEDAC. Algo que aún no había salido a la luz. Pero que lo haría. Pronto. Entonces te ofrecieron la huella de Khalil. Y viste tu oportunidad. Dos pájaros, una bomba.
  


  
    Dendoncker no respondió.
  


  
    —Yo sé cuáles son esas pruebas. He unido los puntos. Pero necesito que lo admitas. Y quiero que te disculpes. Haz esas dos cosas y luego podrás salir...
  


  
    Dendoncker permaneció en silencio.
  


  
    Señalé el cuerpo de Mansour.
  


  
    —Haz esas dos cosas, o así dejarás este mundo. Tú eliges—.
  


  
    Dendoncker respiró profundamente.
  


  
    —Ok. La bomba del cuartel de Beirut. Yo no la construí. Pero enseñé a los que lo hicieron. Utilizaron partes que yo toqué...
  


  
    —¿Eras instructor? ¿Así es como estabas en posición de elegir al conductor?
  


  
    —Correcto. Y es por eso que reconocí tu nombre cuando nos conocimos en la morgue. Ganaste el Corazón Púrpura ese día. Lo leí después...
  


  
    —Ok. ¿Y?
  


  
    —Y lo siento. Yo... me disculpo. Por todos los que salieron heridos. Por todos los que murieron—.
  


  
    Yo... miré a Fenton. Ella asintió.
  


  
    —Ok— di un paso atrás. —Eres libre de irte—.
  


  
    Dendoncker se quedó congelado en el sitio. Sus ojos se movían a toda velocidad, buscando una trampa. Se quedó quieto durante veinte segundos. Luego se dirigió hacia la puerta. Primero caminando, luego corriendo tan rápido como podía ir. Siguió avanzando hasta llegar al Cadillac. Se subió. Lo encendió. Y dirigió hacia la puerta.
  


  
    Yo saqué mi teléfono. Había un mensaje diciendo que había perdido una llamada. Nunca había visto el número. Pero sabía exactamente de quién era. O mejor dicho, de quién era. Gracias a la expedición de pesca de Fenton.
  


  
    Pulsé el botón para devolver la llamada.
  


  
    Fenton dijo:
  


  
    —¿Estás seguro de que quieres hacer esto?
  


  
    —¿Por qué no habría de hacerlo? Si Dendoncker dice la verdad, estará Ok...
  


  
    —Mintió al decir que no sabía dónde estaba la tercera bomba. Dudo que diga la verdad sobre el VX.
  


  
    —Entonces ese es su problema. Todavía le doy más oportunidad que la que le dio a 241 marines en Beirut ese día.
  


  
    El Cadillac de Dendoncker se detuvo en la puerta interior. Mi teléfono mostró que mi llamada había sido contestada. El portón comenzó a arrastrarse hacia un lado. La brecha se hizo lo suficientemente amplia como para conducir a través de ella. El Cadillac se quedó quieto. El portón se abrió el resto del camino. El Cadillac no se movió. Entonces se encendieron sus luces de freno. Rodó hacia adelante. Apenas por encima de la velocidad de marcha. Su bocina sonó. Avanzó a trompicones. Se desvió ligeramente hacia la izquierda. Y chocó con un poste de la valla.
  


  
    Su cuerno siguió sonando.
  


  
    Fenton dijo.
  


  
    —¿Quieres comprobarlo? ¿Para estar seguro? ¿Confirmar que añadió VX al humo?
  


  
    Yo negué con la cabeza.
  


  
    —No hay posibilidad. Ese coche no es hermético. Dendoncker está donde se merece. Y no tengo intención de unirme a él—.
  


  
    Capítulo 57
  


  
    La última vez que me encontré con Michaela Fenton fue medio día después. Nos encontramos en la carretera a las afueras de la ciudad. Yo iba a pie. Ella iba en su Jeep. Pasó rugiendo junto a mí y luego giró bruscamente a su izquierda. Me bloqueó el camino. Su guardabarros delantero estaba a un pelo del tronco de un árbol. Una cosa achaparrada, retorcida y fea, sin apenas hojas. Pero la única cosa que crecía más alto que la altura de la rodilla en kilómetros en cualquier dirección.
  


  
    Fenton dijo.
  


  
    —Te fuiste sin decir adiós—.
  


  
    Yo me encogí de hombros.
  


  
    —Todo el mundo estaba dormido.
  


  
    —Intenté llamarte.
  


  
    —Ya no tengo ese teléfono. Lo tiré a la basura.
  


  
    —Yo... me lo imaginaba. Por eso vine a buscarte. Yo... pensé que podría encontrarte en este camino...
  


  
    —Es la única que sale de la ciudad.
  


  
    —¿Aún te diriges al océano?
  


  
    —No me detendré hasta que llegue allí.
  


  
    —¿Hay alguna posibilidad de que cambies de opinión?
  


  
    Yo negué con la cabeza.
  


  
    —En ese caso, quiero darte las gracias. Y también Michael...
  


  
    —¿Está despierto?
  


  
    —Lo está. Está débil, pero habla—.
  


  
    —¿Dijo que tenía que Dendoncker estaba tan desesperado por conseguir?
  


  
    —Lo llamó su seguro. Era un libro de códigos. Mostraba lo que había dentro de todas las conchas que Dendoncker había almacenado. Lo necesitaba para ganar el máximo dinero cuando los vendiera...
  


  
    —¿Dónde lo escondía?
  


  
    —Dijo que lo enrolló y lo metió dentro del travesaño de una portería de fútbol en la escuela.
  


  
    —Sobresaliente.
  


  
    —Y hay algo más. Yo... llamé a Sonia. Ella volvió. ¿Y sabes qué? Ella me gusta. Quizás sea mi futura cuñada. Y si lo es, me parece bien...
  


  
    Yo... no he dicho nada.
  


  
    Fenton inclinó la cabeza hacia un lado.
  


  
    —¿No te quedarás ni un día más?
  


  
    —No tiene sentido. Estarías harta de mí en diez minutos. Me rogarías que me fuera...
  


  
    —Lo dudo.
  


  
    —Así es— Me di la vuelta y empecé a caminar de nuevo. —Probablemente me dispararías en su lugar—.
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